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    La Navidad agita una varita mágica sobre el mundo:


    Por eso, todo es más suave y más hermoso.

  


  
     


    CAPÍTULO UNO


     


     


     


     


    Roberto Alcázar Estrada, era guardia civil de tráfico. A veces iba en moto y otras en coche para realizar su trabajo. Era madrileño, de Alcalá de Henares, pero desde que aprobó las oposiciones y entró al cuerpo, había sido destinado a Madrid capital, aunque iba a dormir a casa de sus padres al terminar la jornada. Era hijo único.


    Había estudiado Criminología en la Universidad y al acabar, preparó las oposiciones entrando al cuerpo a la primera. Ya llevaba unos cuantos años en el cuerpo de la guardia civil, casi desde los 24 años. Su compañero tuvo un accidente con muy mala suerte y él decidió cambiar de aires. No conseguía superar lo que le había pasado a su compañero cuando iba a verlo. No podía verlo así, no era la persona que fue. El golpe en la cabeza lo había dejado que no era una persona. Además, le dieron poco tiempo de vida, por todo cuanto tenía en los órganos vitales.


    Surgió una plaza en Sevilla y se dijo que se iba para el sur. Le gustaba y así se alejaba de lo que había pasado.


    Era un chico alto moreno, de ojos grises, 1,85 de estatura y fuerte. Era serio y llevaba unos meses más serio aún debido a lo que le pasó a su compañero con el accidente de moto. No murió, pero quedó mal herido y el golpe en la cabeza… No se quitaba de la mente cuando lo vio volar por los aires. Tenía pesadillas y se levantaba sudando por las noches.


    No podía ver a su mujer y a sus dos hijos. Era superior a él.


    Sus padres le dijeron que, si tan lejos se iba a ir, porque aún vivía con ellos. Madrid era prohibitivo para alquilar algo solo y en Alcalá tenía a sus amigos. Así que iba y venía a diario. Y por otro lado ya era hora de que se fuera independiente fuera de casa.


    —Mamá estoy a dos horas, no estoy tan lejos y si vengo en coche a más, pero si quiero veros puedo venir en AVE, o en mi coche.


    —Al menos las sevillanas dicen que son guapas. Ya es hora hijo de que te eches una novia guapa y nos des nietos.


    —¡Qué cosas tienes mamá!


    —A ti siempre te han gustado las andaluzas. 


    —Las que me gustan, pero reconozco que me gusta el acento, sí. Pero sabes por qué me voy y me han dado la plaza.


    —Pero estamos en noviembre, quizá no puedas venir en Navidad.


    —Intentaré venir, si no el 24 el 31, aún no sé cómo irán las cosas allí. Tengo un hostal para quedarme y cinco días por el traslado para buscar un piso o apartamento antes de incorporarme. Primero tengo que ver dónde tengo la jefatura y buscaré un piso pequeño cerca, o céntrico para vivir. Ya veremos. Y sabes que necesito alejarme.


    —Lo sabemos hijo, si crees que es lo mejor para ti… Te vamos a echar de menos.


    —Bueno hijo, ya lo llevas todo, dijo el padre, terminando de meter las cosas en el maletero de su coche.


    —Vete ya o llegarás de noche —le dijo la madre.


    —Llegaré a la hora, no os preocupéis.


    —Llámanos hijo cuando llegues.


    —Os llamaré cuando llegue al hostal.


    —¡Adiós, hijo! —y su madre lo abrazó y su padre también.


    —Nos quedamos tan solos…, al menos antes venías a dormir y vivías con nosotros…


    —Pues ya es hora de independizarme, de todas formas, iba a hacerlo. No voy a vivir toda la vida con vosotros.


    —Ten cuidado, hijo.


    —Lo tendré.


    —Se montó en el coche, un Honda Civic gris plateado y emprendió el camino hacia su nuevo destino: Sevilla.


     


    Paró un par de veces y tenía reservado un hostal en La Alameda. Allí paró al llegar y metió el coche en el aparcamiento. Sacó lo imprescindible y lo dejó en la habitación, bajó a dar una vuelta y comió en un bar cercano.


    Preguntó por la zona donde estaba la jefatura, al día siguiente iría a echar un vistazo y preguntaría por zonas para vivir, que no le costaran muy caros, ya que su sueldo era poco más de 2000 euros netos, sin contar las guardias, las horas y las horas nocturnas. Si hacía muchas, podía pagar casi los gastos. Aunque en Madrid lo ahorraba prácticamente todo al vivir con sus padres y tenía un buen dinero ahorrado, porque no querían cobrarle nada.


     


    Llamó a casa para decir que había llegado bien, se dio una ducha y se acostó. Al día siguiente por la mañana, tenía el desayuno incluido en el hotel, desayunó y se fue a la jefatura de tráfico, la tenía al final de los Remedios, una zona cara y además donde vivían personas mayores por lo que le dijeron.


    La mejor zona para vivir era el Aljarafe, pero tendría que ir y venir en coche o por la zona de Sevilla Este que miró y estaba al otro lado de la ciudad, pero le venía lejos.


    O una zona estudiantil que estaba cerca de la Avenida de la Constitución y los juzgados.  O Triana, que estaba cerca.


    Lo mejor que hizo fue entrar en una inmobiliaria de los Remedios, ya que estaba por la zona y preguntar por un apartamento de dos dormitorios en una zona céntrica o piso, no iba a ir mirando por la calle, no tenía tiempo. No lo quería demasiado caro y sí amueblado, quería un despacho y un dormitorio, limpio y no muy alejado del centro. Le gustaba salir los fines de semana y aunque tenía coche prefería ir a pie.


    —Tengo un apartamento en la calle Betis que acaban de dejarlo —le dijo la agente inmobiliaria.


    —¿Esa calle no es cara?


    —Sí, un poco, la verdad, está al final de la calle, llegas a la de Cuba y a la izquierda, da al rio. Pero el apartamento es pequeño, son 70 metros cuadrados. Espere que llamo a los dueños, tiene vistas al rio y es un primero, solo unas escaleras, y tiene una terraza preciosa, y nadie debajo. Lo alquilamos hace cinco meses. No sé por qué lo han dejado. Además, no tiene que pagar comunidad. Deme un segundo.


    Y la chica se fue a hablar con el dueño.


    Y estuvo tratando con ellos.


    —Ya está, si se queda, se lo deja por 600 euros, tenga en cuenta que son dos dormitorios y porque tiene nómina. Son mayores y no quieren meter a cualquiera, prefieren rebajar el precio.


    —Está bien, quiero verlo.


    —Vamos, está cerca, ¿tiene coche?


    —Sí, tengo coche.


    —El coche tendrá que dejarlo en la calle, aunque hay aparcamiento cerca, puede alquilar una plaza de garaje.


    —Buscaré una.


    La puerta de la calle, era nueva, de madera clara y subía unas escaleras y tenía otra puerta por la que se entraba al apartamento.


    La cocina era abierta al salón, pequeña, completa y un dormitorio con un armario empotrado de pared a pared de madera clara, como el dormitorio y todas las puertas. Estaba bastante bien, con un baño en el pasillo a la salida del dormitorio.


    —Me sobra el otro dormitorio.


    —Me ha dicho el dueño que se lo quita, pero usted tiene que poner el despacho.


    —Sin problemas.


    —No tiene comunidad al ser independiente, así que se lo puede ahorrar, y mire la terraza, da al rio, es maravillosa, no es demasiado grande, pero, es bonita.


    —Es grande…


    —Sí, tiene de todo, hamacas y dos mecedoras una mesa y un toldo para el calor, pero las vistas son preciosas. Es una casa, en definitiva.


    —Me la quedo.


    —Si se la queda, mañana se la pintan y le sacan el cuarto y la limpian, es pequeña, puede entrar pasado mañana.


    —Perfecto, así miro despachos. Y plazas de garaje.


    —¿Nos vamos entonces? —le dijo la chica.


    —Sí, e hizo toda la documentación, domicilió la mensualidad, internet, luz y agua y teléfono. Pagó y salió con sus llaves, que cambiaría en cuanto le dieran el piso al cabo de dos días.


    —Lo llamo cuando pueda entrar —le habían dicho antes de salir y despedirse.


    —Perfecto.


    Y miró cerca y alquiló una plaza de garaje por 50 euros también, al lado.


     


    A los diez días ya estaba trabajando, tenía su casa, que le encantaba sentarse por las noches en la terraza, aunque hacía frio, era noviembre, se echaba una manta y se tomaba una cerveza y veía a la gente cruzar el puente.


    Tenía un compañero joven, más o menos de su edad, Javier, que tampoco tenía novia ni salía con nadie. Bueno, salía a veces unas semanas y se aburría.


    Roberto, empezó a salir y conocer la ciudad, se acostó y llevo a casa algunas chicas, tenía 32 años y no quería algo estable, ahora que no vivía con sus padres, le gustaba su independencia.


    Y Javier le dijo un día…


    —Tío hazte un perfil en Tinder, no tienes que poner tu cara, solo los datos, a veces tienes suerte, puedes pedir la mujer que quieras. Es más fácil encontrar una chica a nuestra edad. Otra forma de ligar, a mí me va bien. Quedas, tomas algo y te acuestas, y punto, si te gusta, quedas más veces y si no, pues otra. Eso es Tinder, para ellas y para nosotros. Si quieres algo serio, lo pones.


    —Deja, deja, por ahora estoy muy bien solo.


    Pero Javier terco, le ayudó a descargar el programa. Y a hacerse el perfil.


    —Yo estas cosas son las que suelo hacer, encuentras rápido a chicas. Pues mucha gente se conoce así, puedes probar además de salir. Con quien te guste. Hay foto, pero si tú no quieres ponerla…


    —Bueno voy a probar a ver qué tal.


    Se hizo un perfil sin foto.


     


    No busco nada serio, solo pasarlo bien, divertirme y pasar un buen rato. Soy soltero, 32 años. Si buscas lo mismo, eres soltera sin hijos y no tienes más de 32 años, podemos salir a divertirnos.


    Me gustan las motos, conducir, deportes, nadar, lectura, tomar una caña, salir …


     


    —Esto es una tontería —se dijo.


    Pero a los dos días, cuando llegó a casa, tenía una solicitud. Le habían escrito.


     


    Hola Roberto. Me has llamado la atención, aunque no veo tu foto, yo tampoco pongo la mía. Si quieres hablamos.


     


    Miró su perfil y era parecido al suyo.


    Y le escribió


    —¡Hola Rocío!


    —¿De dónde eres? —y le contestó al momento.


    —De Sevilla.


    —¿De qué parte?,


    —De Triana —dijo él. ¿Y tú?


    —Soy de la Macarena, me llamo Rocío.


    —Roberto, encantado.


    —Lo que pone en tu perfil.


    —Sí. Claro.


    —¿Quieres que tomemos un café el sábado?


    —Sí, me parece bien, el sábado lo tengo libre. ¿Cómo te reconozco?


    —Tengo el pelo largo, soy morena, no muy alta. Te espero a las cuatro en el Café Ole, de la Avenida de la Constitución.


    —¿Y tú cómo eres?


    —Alto moreno, con el pelo corto, y barba recortada.


    —¿Y el color de los ojos?


    —Grises.


    —¿Grises?


    —Sí.


    —¡Qué raros! Los míos, normalitos, color marrón.


    —Me gustan los ojos marrones.


    —Bueno Roberto, tengo que dejarte, nos vemos el sábado.


    —Nos vemos, espero encontrarte.


    —Hasta el sábado.


     


    —¡Vaya! sí que he tenido suerte.


    Se lo comentó a Javier su compañero al día siguiente.


    —¿Ves? ahí se liga, espero que esté buena, tío y …


    —¿Dónde vamos? Anda…


    —Aquí tienes la dirección, yo conduzco hoy. Vamos en coche.


    —Vale. 


    —Te lo dije ya tienes cita para el sábado.


    —¿Y si no me gusta tío?


    —Ponte gafas de sol.


    —¿En invierno?


    —Yo siempre las llevo y si ves a una chica sola, baja con el pelo largo y no te gusta, te vas.


    —Eso no estaría bien, hombre.


    —Vamos no seas tan serio y formal, Roberto. si no ponen las fotos es por algo.


    —Yo no la pongo.


    —Porque eres policía y no debes.


    —Tomaré café y luego, si no me gusta, no salgo más con ella.


    —Bueno, tú decides. Tengo ganas de que me cuentes el lunes.


     


     


    Macarena era una chica de Jaén, de 1,60 más o menos de estatura. Era azafata de vuelo y vivía en Sevilla, ya que sus vuelos eran todos de Sevilla a distintas ciudades de Italia.


    Trabajaba para Iberia, la compañía aérea más importante de España. 


    Tenía 28 años y llevaba ya viviendo en Sevilla, en la zona de Triana, pegada al rio unos años, desde que entró a trabajar en la compañía. Siempre iba y volvía el mismo día, eran pocas las veces que se quedaba en Roma o Florencia, Venecia… Y si se quedaba tenía dieta para el hotel. Pero generalmente volvía a Sevilla.


    Tenía alquilado un apartamento de un dormitorio, pequeño, lo suficiente para descansar, una mesa de comedor en el que ponía su ordenador si lo necesitaba, o en la del salón. 50 metros cuadrados eran suficientes para ella. No tenía, sino que hacer sus cuadrantes y si quería leer, disponía de un par de buenos sofás. 


    Una cama grande un vestidor, que era lo que le encantó de ese apartamento y un baño con ducha. Salón y una cocina aparte, aunque abierta con una ventana al salón. Ella compró un par de taburetes y a veces comía en el taburete. Pocas veces comía en casa, salvo los días que tenía de descanso, más bien cenaba algo ligero, las comidas las hacía fuera. 


    Y los desayunos a la carrera. 


    Llevaba ocho años trabajando y tenía un buen sueldo y dinero ahorrado. Le encantaba viajar y su trabajo, aunque había tenido vuelos malos, era buena en lo que hacía.


    Habían pasado ya dos años que había dejado su relación con Dani, con el que estuvo tres años porque la cosa se enfrió, ella a veces se quedaba dos días fuera en ese tiempo y lo dejaron.


    Dani se enamoró de otra, y ella ahora, se dedicaba a leer, volvía a casa todos los días. Se había comprado un coche, un k+ blanco, pequeño para ir y venir del aeropuerto, no necesitaba un gran coche y si tenía muchos días o vacaciones o algún puente si había suerte iba a Jaén a ver a sus padres, salía algún fin de semana que tenía libre, a veces con compañeros de trabajo, pero le gustaba disfrutar de su pequeño apartamento.


    Se había abierto un perfil en Tinder, que le aconsejó una compañera de trabajo y había tenido unas cuantas citas para tomar café en su cafetería favorita de la Avenida de la Constitución. Se había costado con tres chicos majos, pero no en su casa, ni en la de él, prefería un hotel. Estaba sola y no se fiaba de momento de nadie. Un hotel era un lugar neutral. Con uno salió un par de semanas hasta que vio que tenía más citas y lo dejó volar libre.


     


    Por suerte, ese fin de semana, descansaba el sábado y el domingo. Se acercaba la Navidad y en el Puente de la Constitución sacaría su caja con el árbol de Navidad y su Belén y los pondría en su salón, le encantaba decorar su apartamento, aunque estuviese sola, y como era pequeño… se compraba su regalo o si iba a casa de sus padres a Jaén y los llevaba.  No sabía si tenía días en Navidad. Ya vería cuando le dieran el cuadrante de diciembre.


     


    Ese sábado, hizo una compra y limpió el apartamento. Se dio una ducha y se dijo que iba a tomar unas tapas por la calle Betis y un café en la Avenida de la Constitución. Iba a enterarse cuándo de ponían los mercadillos artesanales de Navidad, todos los años compraba una figura para su Belén. Ponía un fieltro al lado del arbolito, en el suelo y hacía un Belén y le encantaba.


     


    Así que entró en un par de bares, tomo unas tapas y se fue andando a la Avenida de la Constitución a tomarse un café en su cafetería favorita, Café Olé. Hacía un día de sol estupendo, aunque un poco de frio.


    Todo estaba lleno y se sentó en una mesa que encontró que acaban de levantarse los clientes que estaban en ella. Mientras esperaba a que le quitaran los cafés y le limpiaran la mesa, pidió su café y un trozo de tarta de chocolate, que allí eran especiales y estaban buenísimas. Miró el móvil, eran las cuatro menos cinco.


    Y se quedó de piedra cuando un tipazo grande, alto y guapo como él solo con unos ojos que matarían a cualquiera, se quedó de pie y la saludó.


    —¡Hola Rocío!


    —¡Hola! —acertó a decir Macarena— pero no me llamo Rocío.


    —Es normal, todos mentimos en las redes sociales en algo.


    —¿En cuáles? 


    —En Tinder, tú tampoco has puesto tu cara, pero eres más guapa de lo que esperaba.


    —¿Ah sí? Gracias. —siguiéndole el rollo porque ella sí que tenía foto y era evidente que tenía una cita y se había equivocado. Y sintió interés y dejó que hablara.


    —Sí, Roberto —y le dio dos besos y cogió una silla y se sentó frente a ella.


    —Pero… ¡Qué bueno estaba y qué bien olía! Tenía que haberla confundido, seguro, pero no se lo iba a dejar a nadie en bandeja, al menos esa tarde.


    —Bueno, entonces ¿cómo te llamas de verdad?


    —Macarena.


    —¡Qué bonito! Me encanta tu nombre.


    —¿No eres de Sevilla?


    —No, soy de Madrid, pero llevo destinado aquí menos de un mes.


    —¿A qué te dedicas?


    —Soy guardia civil de tráfico. 


    —¿Y te has mudado a Sevilla?


    —Sí, mi compañero sufrió un accidente y había una plaza libre y me vine sin pensarlo. Soy de Alcalá de Henares ¿y tú?


    —De Jaén, pero también estoy viviendo aquí.


    —¿Dónde?


    —En Triana ¿y tú?


    —En la calle Betis.


    —Casi somos vecinos. 


    Y en estas llegó la camarera, le puso su café y la tarta y él pidió.


    —Un café solo para mí.


    —¿Algún dulce?


    —Un trozo de tarta de chocolate como ella, tiene buena pinta.


    —¿Te gustan las tartas? Yo vengo aquí, me encanta esta de chocolate. —Le dijo Macarena.


    —Me gustan. No todas, pero voy a probarlas hoy. Bueno y tú ¿a qué te dedicas?


    —Soy azafata de vuelo en Iberia, vuelo a Italia solo.


    —¿Pero te quedas allí?


    —No, a veces, pero suelo volver a diario a casa, vuelo temprano y vengo para la cena o antes, depende del vuelo. Tengo hoy y mañana libre.


    —Eres más guapa de lo que pensaba.


    —Tú también. No necesitas estar en Tinder para tener una chica.


    —Bueno a veces no me apetece salir demasiado.


    —¿Por qué no has puesto la foto?


    —Porque soy guardia civil. ¿Y tú?


    Y ella pensó qué decir…


    —No me gusta que me conozcan.


    —Me pasa lo mismo. He entrado porque mi compañero me hizo el perfil, no me gustan las redes sociales.


    —A mí tampoco, no tengo tiempo.  Pero me gusta conocer a alguien de vez en cuando. Ha sido una casualidad. —le dijo Macarena.


    —Entonces te gusta la lectura, tomar cañas…


    —Bueno también y café y pasear y volar.


    —Sí, eso desde luego.


    —Me gusta tu acento, tienes acento de sevillana, bueno un poco.


    —Y tú de madrileño fino.


    —Vaya, me gustan las chicas que se comen las eses.


    —Y a mí los chicos que ponen todas las eses. —Y Roberto se rió.


    —¡Está buena la tarta!


    —¿A que sí?


    —Estupenda.


    —Esta no la encuentras en todo Madrid —y él se rio. 


    —¿Dónde vas a llevarme después?


    —¿Después de qué?


    —Del café, guapa. 


    —Pues iba a ver cuándo ponían el mercadillo artesanal para comprar alguna figura nueva para mi Belén, ya mismo ocupa mi piso entero.


    —¿Vives sola?


    —Sí ¿y tú?


    —También.


    —¿Te gusta la Navidad?


    —Es la fiesta que más me gusta, bueno en Sevilla me gustan todas. Pero podemos ir a la plaza, al final de la calle hay puestos de libros antiguos.


    —¡Ah! pues damos un paseo.


    —Bueno cuéntame, Macarena, algo de ti.


    —¿Qué quieres saber? —le dijo mientras caminaban hacia la plaza.


    —Todo.


    —¿A parte de que me gusta volar, y tengo citas en Tinder de vez en cuando?


    — Sí ¿Has tenido muchos chicos? No solo en Tinder claro.


    —Algunos, el último lo dejamos hace dos años. Estuvimos tres años juntos, pero se enfrió la cosa, me quedaba a dormir en ese tiempo en Italia, y se enamoró de otra.


    —¿Y no has vuelto a salir con más? 


    —Pues no, en serio no. Solo ya sabes…desde entonces nada serio que durara más de dos o tres semanas. No tengo suerte.


    —No tengo novia, solo la tuve en la universidad y me duró unos meses. Nunca he sido de relaciones ni largas ni cortas, la verdad, me gusta ser independiente y he vivido con mis padres hasta ahora que me vine.


    —¿Y te gusta ser independiente?


    —Sí, ya sabes en qué sentido.


    —Sí, lo imagino. Yo también vivo sola y tengo mis manías.


    —Me gusta llegar a casa y el silencio.


    —¿Qué hiciste en la Universidad?


    —Criminología


    —¡Qué interesante!


    —¿Y qué edad tienes?


    —¿32? ¿y tú?


    —28


    —¿No te gustan las madrileñas?


    —Prefiero a las sevillanas de Jaén.


    —Muy gracioso —y se rio—.¿Tus padres viven en Alcalá?


    —Sí, soy hijo único.


    —Ya somos dos.


    —¿Los tuyos en Jaén? 


    —También.


    —¿Y te vas para Navidad?


    —No sé aún el cuadrante.


    —Yo tampoco.


    —Si nos quedamos, podemos comer juntos, todo el mundo come en familia.


    —Bueno, podemos si salimos más veces.


    —¿Me das tu teléfono?


    —Sí, le dijo ella —y él le dio el suyo y le enseñó el carné de guardia civil.


    —No hacía falta, Roberto.


    —A mí sí. Quiero que confíes en mí, que nunca miento.


    —Gracias, te creía.


    Cuando llegaron a la plaza, casi anochecía.


    —Anda vamos a ver los libros.


    ¡Pero qué bueno estaba, le encantaba cómo hablaba, ese cuerpo y esos ojos!... Pobre Rocío, le había quitado su Tinder de Navidad. Pero le gustaba a ella y mucho, hacía tiempo que le no le gustaba un hombre tanto.


    Cuando vieron los libros, ella se compró un par de ellos y él también.


    —Nos vamos dando un paseo por el rio, ya que vives en la calle Betis.


    —¿Quieres ver mi casa?


    —¿Vives en una casa?


    —Sí, te invito a cenar en mi terraza.


    —No sé Roberto si será una buena idea… acabamos de conocernos, y nunca voy la primera vez a casa de nadie ni nadie viene a la mía.


    —Es Tinder y sabes lo que pasa en Tinder. Vamos mujer. Confía por una vez.


    —¡Está bien!, me fio de ti.


    —Venga, otro día me enseñas la tuya.


    Cuando llegaron…


    —¿Aquí vives?


    —Sí, aquí es.


    —¡Pero qué suerte tienes! ¿Cuánto pagas por esto?


    —600 euros.


    —¿Nada más? 


    —Nada más. Sube, ten cuidado —y encendió la luz de la escalera. Luego abrió la de la casa y apagó la luz de la escalera.


    —¡Qué bonito! ¡está pintada en gris!, ¿Me encanta!


    —Sí, tiene un despacho y madera nueva.


    —¡Oh, Dios! una terraza con una mecedora.


    Y Roberto se reía de su entusiasmo y de cómo hablaba, le encantaba, su pelo largo, su figura con los vaqueros y ella se quitó el abrigo y lo colgó en la percha.


    —Es precioso, tienes una terraza tan grande como la casa, al lado del río.


    —Sí. Tuve mucha suerte. 


    —¿Ese es el baño? Necesito entrar.


    —Pues entra mujer.


    Y ella entró.


    —¡Toma! —le dijo Roberto cuando salió— Una mantita, hace frio, nos sentamos un rato en la terraza y luego comemos.


    —Vale.


    Y se sentaron, ella se mecía y él le contó el accidente que tuvo con su compañero.


    —¡Qué pena! con dos hijos…


    —Sí, no soportaba estar allí, surgió esta plaza y me vine, me gusta el sur. Y el tiempo que llevo, estoy encantado.


    —Cuando coincidamos. Vamos a la playa, al Rocío.


    —Sí, vamos, lo que tú quieras.


    —Estoy hablando como si fuésemos a vernos más veces.


    —¿No quieres?


    —Me gustaría.


    —¿Te he gustado? —le preguntó Roberto.


    —Sí – dijo ella con cierta vergüenza.


    —Tu a mí también. Estas cosas dependen de la química, si no hay, no hay necesidad de salir más. Es así.


    —Tienes razón.


    —Pero siento que he tenido química contigo.


    —Yo también.


    —Pues quedaremos alguna vez para salir, ¿te parece?


    —Sí, me parece —pero no sabía que quería decir con alguna vez. Eso tenía que averiguarlo.


    —Ya no somos unos niños.


    —No, no lo somos.


    —Y sexo.


    —¿Quieres tener sexo?


    —Sí. 


    —¿Hoy?


    —Sí, soy muy claro, me gusta saber si soy compatible sexualmente, sería de tontos que no nos lleváramos bien en ese aspecto. Y a ti debería importarte también, Macarena.


    Ella, se calló y asintió. Después de todo quería acostarse con un tipo como ese, de ojos grises, alto y con un cuerpo que adivinaba sería perfecto.


    Y se acercó a ella y le dio la mano, cerró la terraza y se la llevó al dormitorio. Y en silencio empezaron a desvestirse. 


    El vio que temblaba. Hacía un mes que no se había acostado con ninguna chica y Macarena le atraía. Tenía una forma graciosa de moverse, de decir las cosas y un cierto pudor que le encantaba y quería descubrirla, hacerle el amor, quería todo de ella.


    —Vamos, no tiembles preciosa. No voy a comerte.


    Aunque sí iba a comérsela, si lo dejaba. Era preciosa. 


    Cuando se quedaron desnudos, ella lo miró y sus pensamientos se quedaron cortos con lo que había imaginado. Era lo que ella llamaba un tiarraco, bueno como él solo y bien dotado. Con piernas firmes y altas y un pecho de acero al que acariciar.


    Había visto hombres así, pero nunca pensó en tener uno como ella había imaginado, como el que tenía delante. Enredarse en sus piernas y que le hiciera el amor lentamente, o apasionadamente o de todas las formas posibles.


    Y ahora, era suyo, ahí delante de ella, para disfrutar de un cuerpo como el que había soñado.


    Esperaba estar a la altura de él, porque estaba segura de que ese hombre hacía muy bien el amor, y temblaba ante él. Su cuerpo tenía frio y a la vez desprendía calor. Su sexo estaba húmedo y mojado, deseaba y esperaba. Los vellos se le pusieron de punta. Cuando la tocara, se quedaría como un polo derretido, lo sabía.


     


     


     


     


    Su sexo era grande y lo deseaba. Tenerlo dentro de su cuerpo moviéndose en él.


    Parecía que el tiempo no llegaba nunca, pero eran segundos lo que pensó en todo cuando él la miró de arriba abajo y vio sus ojos cargados de deseo por ella y eso la hizo estremecerse y desearlo más si cabía aún. 


    Solo esperaba que él tomara la iniciativa.


    Y la tomó.

  


  
     


    CAPÍTULO DOS


     


     


     


     


    El la vio preciosa, sus pechos duros y los pezones grandes, depilada y se acercó a ella, y Macarena sintió el calor de su cuerpo antes incluso de que la tocara. Cuando la tocó, sus manos eran fuego en su cuerpo. 


    El frio de la Navidad quedaba en el exterior y sintió en su vientre el miembro duro de Roberto que bajaba despacio y lentamente su boca a la de ella, la abrazó por la cintura y metió la lengua en su boca, enroscándola con la suya, y Macarena se alzó un poco para abrazarlo por el cuello. 


    Sus cuerpos de fuego ardían como brasas encendidas y Roberto tembló un poco con el cuerpo de ella. Sin pensarlo se tumbaron en la cama y el besó sus pechos, los lamió y se puso un preservativo que sacó de la mesita de noche. 


    Y mientras ella tocaba su pecho, Roberto se lo puso y entró en ella que se arqueó como una flecha recibiéndolo, gimiendo cono eco, dispuesta a recibirlo entero. Y el buscó con su miembro la dicha de entrar en esa oscuridad. 


    Gemían y la besaba y la cogió por las caderas hundiéndose en ella con cada movimiento y en el silencio de la noche solo se oían sus gemidos, nada de palabras. Sus piernas enroscadas en las grandes y largas piernas de Roberto aprisionando su sexo para aguantarlo dentro. 


    A él, le costaba moverse, pero era más fuerte y supo cuándo del cuerpo de Macarena bajaba el calor de un orgasmo y siguió más rápido hasta tenerlo juntos. Ella casi gritó de placer y él la besó para tragarse el placer de Macarena. Hasta que todo paró y quedó en silencio.


    No supieron qué había pasado, pero había sido arrollador.


    Él se levantó al cuarto de baño y ella permaneció en silencio con los ojos cerrados. En su vida le había pasado algo así y por un Tinder equivocado en Navidad.


    Lo peor es, que de una u otra manera Roberto se enteraría en cuanto la chica, Rocío, o como se llamase de verdad, se pusiera en contacto con él, el teléfono le había sonado varias veces, pero él hizo caso omiso, salvo llamadas, no lo cogió.


    Cuando vino del baño abrió la cama y se metió bajo las sábanas con ella. 


    Y la abrazó y Macarena se quedó en sus brazos.


    No dijo nada, solo cogió su pequeña mano y se la puso en el corazón, en su pecho.


    —¿No vas a decir nada? —le dijo ella.


    —Estoy aún asimilando esto.


    —¿No somos compatibles?


    —Creo que somos demasiado compatibles. ¿No crees? —le dijo mirándola Roberto.


    —Creo que nunca me ha pasado esto con un hombre, en mis 28 años, jamás.


    —Así de sincera…


    —Sí, no me importa que ya no salgamos más o no nos veamos. ¿Y tú?


    Yo… ha sido muy especial, me gustaría verte alguna vez más. Pero no hemos terminado, esta noche.


    —¿No te has cansado de mí?


    Y ella se reía y adelantándose, lo tocó.


    Y él la miró y se rio.


    —¿Te gusta jugar?


    —Con fuego, depende, si me dejan.


    —Te dejo.


    Y bajo a su miembro y lo movió, lo metió en su boca y le hizo el amor, lamiendo su longitud y chupando su sexo duro como piedra. Tocaba y lamía sus nubes y Roberto, le cogía la cabeza para que entrara su sexo. Se derretía bajo la boca de Macarena y ella se afanaba mientras lo veía moverse y retorcerse de placer hasta que se estiró y soltó su lluvia joven sin remedio.


    —¡Ah, pequeña!  eso sí que ha sido… ¡joder!


    —Espera y ella fue a por una toalla para limpiarlo.


    Se echó encima de él.


    —¿Te aplasto?


    —No pesas nada.


    Y la abrazaba y la besó.


    —Me encantas ¿sabes?


    —Y tú a mí. Me gustan los hombres grandes.


    —A mí, me encantan las andaluzas, me hace gracia tu acento.


    —Es que eres muy fino.


    Y él se reía. Y allí se quedó, encima de él sintiendo cómo los latidos de su corazón se relajaban.


    —¿No te irás a dormir? 


    —No benemérita.


    —No, ahora te toca y le dio la vuelta y se metió en sus nalgas.


    —¡Ay, Roberto!, loco…


    —Puedes gritar.


    —Vanidoso, ¡Ah, Dios! madre mía.


    —Relájate pequeña.


    —¡Ah que me!… 


    Y él lamio su sexo de escarcha mientras ella gemía y cogía su cabeza y se moría de placer y sabía que iba a correrse enseguida, inesperadamente. Y lo hizo.


    —¡Ah, Dios!


    —Sí, ¡Ah, Dios!


    —¡Qué bueno eres!


    —¿Te lo parece?


    —Me lo parece, no, lo eres.


    Y se puso otro preservativo y se la puso encima y ella se movió de nuevo sobre él y Roberto tocaba sus pezones rozando sus sexos.


    —Nena, madre mía, eres una mujer caliente. No sé qué tienes ahí dentro que no te aguanto.


    Y ella lo besaba y rozaba su sexo y sus pechos duros hasta que alcanzaron de nuevo un orgasmo, grande y ardiente.


    —¡Ah, nena! Se quitó el preservativo y dejó en el suelo.


    Y ella se quedó descansando encima de él.


    —Ya no me muevo más, la benemérita está en forma. —Y él se reía.


    —La azafata también, quédate conmigo esta noche.


    —¿Quieres?


    —Claro que quiero.


    —¿No me matarás al amanecer?


    —¿De qué?


    —De movimientos.


    —Puede.


    —¡Que tonto!


    —Primero voy a darte algo de comer para que aguantes.


    —¡Mira qué presumido el madrileño!


    —Anda vamos.


    Y ella se puso una camiseta de manga larga de él.


    —No te pongas nada más, me gusta pensar que no llevas nada debajo.


    —¿Eres un obseso?


    —No para nada, pero es que eres… distinta.


    —¿Cómo distinta?


    —Estoy duro desde que te vi. A todas horas.


    —¿Eso es lo que dices para ligar?, conmigo no tienes por qué.


    —No soy así Macarena, soy más serio, te lo digo en serio.


    —Te creo, a mí también me gustas mucho, desde que te sentaste en la mesa. Pero tengo algo que decirte…


    —No quiero saber nada esta noche.


    —Pero, es que es…


    —No, para nada, vamos a cenar.


    —¿Qué cenamos frio?


    —¿Qué es frio?


    —Una ensalada, queso, jamón… 


    —Sí, no tengo tanta hambre —y el la cogió por detrás y la levantó y se la llevó a la cocina— ella se reía encantada.


    —Estás más loco de lo que pensaba y dices que eres serio…


    —Quizá cambie en Sevilla.


    —No quiero un hombre serio en mi vida, me gustan graciosos y que me hagan reír y otras cosas.


    —Esas te las he hecho.


    —Y han sido fantásticas, como me has hecho.


    —Somos compatibles.


    —Somos más que compatibles.


    —¿Y cuál según la benemérita es el siguiente paso? ¿O no hay más pasos?


    —Pues seguir saliendo de vez en cuando, seguir compatibilizando, de vez en cuando —y Macarena se reía—. Conocernos. 


    —De vez en cuando —dijo ella.


    —Tendremos que ir viendo nuestros cuadrantes, los días libres, las guardias, cuando nos apetezca. Y mañana me llevas a tu casa.


    —Por la mañana desayunamos fuera y te llevo.


    —Tenemos que probar tu cama. Hay que señalizarla.


    —Pero ¡qué tonto eres! y se sentó encima de él y estuvieron comiendo.


    Y cuando acabaron, ella abrió las piernas en su silla y le metió la mano, besándola hasta que se derritió entre sus dedos.


    —Tienes aguante, pequeña.


    —Contigo sí… en serio, nunca he tenido una noche de sexo tan intensa.


    —No hemos acabado, estamos cenando aún, queda el postre.


    Y cuando acabaron de cenar él fue a la habitación y ella se quedó tumbada en el sofá del salón.


    —Señalicemos el sofá, después a horcajadas junto a la pared y finalizaron con una ducha, penetrándola desde atrás.


    —Estoy muerta Roberto.


    —Pobrecita, vamos a dormir.


    —Me duele todo el cuerpo.


    —¿Sabes qué me gusta de ti?


    —¿Qué?


    —Que no has fingido una sola vez.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Lo sé y me gusta.


    —¿Te han fingido mucho?


    —Más de una vez.


    —Lo que se han perdido…


    Y la abrazó por los pechos y se quedaron dormidos.


     


    A la mañana siguiente empezó como terminó la noche. Roberto era incansable y después salieron a desayunar. 


    —Tienes unos ojos preciosos. —Le dijo ella.


    —Los tuyos me encantan, miel claros, nada de marrones.


    —Anda desayunemos.


    —¿Vas a enseñarme tu casa?


    —Sí, está cerca, pero metida más adentro, no tengo tus vistas al rio.


    —Ha sido suerte, lo dejaron antes de venir y me lo han dejado barato y pintado, pero he tenido que meter el despacho.


    —El mío no tiene, solo un dormitorio.


    —¿Solo uno?


    —Sí, si tengo que hacer algo en el ordenador, en la mesa del comedor y en la del salón.


    Frente a la tele. Si cuando vengo, solo limpio y descanso, paseo, leo o veo la tele, o a veces voy a una piscina cubierta que hay cerca.


    —Yo corro por las mañanas una hora, cerca del rio.


    —¿Y las pesas que tienes en la terraza?


    —Media hora, una ducha y al trabajo.


    —Así tienes ese cuerpo que tienes.


    —Me lo voy a creer.


    —Estás muy bueno y lo sabes.


    —¿Me lo dices en tu casa cuando lleguemos?


    —Estás un poco loco. ¿No te da miedo ir en la moto?


    —No, me encanta conducir motos.


    —¿Tienes una?


    —No, tengo un coche, tengo la moto del cuerpo y también vamos en coche, depende del día.


    —¿Vais muy lejos?


    —Hasta ahora, que he ido poco, cerca de Cádiz, para Málaga, Huelva. Soy de tráfico. Para dónde nos mandan.


    —Como me pongas una multa, te enteras.


    —Te pondré más de una, pero en tu cuerpo.


    —De esas me gustan.


    —¿Sabes?, es como si te conociera de más tiempo Macarena.


    —A ver si vamos a ser nuestras medias naranjas.


    —Puede ser, pero ahora no estoy por esa labor —y ella se sintió un poco decepcionada.


    —O nos hubiéramos conocido en Madrid y… 


    —No, no he estudiado en Madrid, lo hice aquí. Idiomas.


    —¡Tonta!


    —Ni he ido allí tampoco. 


    —Podría llevarte. Mis padres estarían encantados.


    —Pues no te quiero contar los míos.


    —Tendremos que casarnos al final.


    —No te veo a ti casado.


    —¿Por qué?


    —Porque creo que no eres de los que se casan, tienes algo que aún no he descifrado.


    —Pero si soy un libro abierto…


    —No, tengo que descubrirte aún.


    —Eso sería interesante porque te prestaré el mapa de mi cuerpo de nuevo a ver si encuentras algo nuevo por descubrir.


    —¡Qué irónico!


     


    Roberto fue a pagar el desayuno y ella se lo quedo mirando. Le gustaba su forma de andar y su carácter. Era irónico más que gracioso y la hacía reír. Si que tenía una parte seria, pero también le gustaba, porque le parecía decente y honrado. Al menos no mentía.


    Iba a tenerlo hasta que por la noche se fuese a su casa, sabía que ya no lo vería más, en cuanto se enterara de que se había equivocado en la cita. 


    Iba conociéndolo y vería a la chica, eso lo tenía claro. Esperaba que fuese fea. ¡Ah, qué pena! para una vez que encontraba a un hombre así… no creía que se lo perdonara.


     


    Y el día transcurrió como el anterior hasta que, a las siete de la tarde, anochecido él se fue a casa, ella volaba a Roma el día siguiente, y el siguiente a Florencia tres días seguidos, y dos a Venecia, y tenía libre el domingo siguiente y el lunes.


     


    Y la besó. 


    —Vendré a verte. ¿A qué hora llegas?


    —Sobre las siete a casa, más o menos.


    —Te llamo, preciosa.


    —Si quieres…


    —Claro que quiero, mujer.


    Sería el último beso que le diera. Él también tenía el domingo libre, pero se temía que no estarían ese día juntos. Ni por las tardes.


     


    Roberto llegó a casa, se dio una ducha y se hizo un filete con ensalada, cuando acabó de comer, se hizo un café y se sentó en el sofá, puso la tele y miró el móvil.


    Tenía mensajes de amigos de Madrid y contestó, llamó a sus padres y tenía al final un punto rojo en Tinder. Significaba un mensaje.


    Sería de Macarena del día anterior, pensó, y lo miró.


     


    Hola Roberto, soy Rocío, he estado esperándote hasta las cinco en el Café Ole, supongo que no habrás podido venir, al menos podías haberme contestado o decirme algo.


    Bueno, si quieres seguir conociéndome, ya sabes dónde estoy.


     


    ¿Que no había estado con Rocío? ¿entonces quién era Macarena y él se había equivocado? Era una chica de pelo largo y de su tamaño, sola tomando un café, pero Macarena no dijo nada y él le había dicho lo de Tinder.


    Eso no le gustaba, no le gustaba que le mintieran. Macarena podía haberle dicho que no era ella, que se había equivocado.


    ¿Por qué lo había hecho? La otra pobre chica se había quedado esperando y a eso él no le gustaba, era honrado y le gustaba cumplir, ¡maldita sea! Se sintió cabreado a pesar de lo mucho que le gustó pasar esos dos días con Macarena, no se arrepentía ni por un segundo, era, joder ¡era perfecta! Pero no le gustaba lo que había hecho.


    Y la llamó en un impulso.


     


    —¡Hola Macarena!


    —¡Hola Roberto? ¿qué pasa?


    —¿No eres Rocío no?


    —No, nunca he sido Rocío, lo siento.


    —¿Por qué no me lo dijiste?


    —Lo intenté y dijiste que nada de cosas serias esa tarde. Lo siento, de verdad, me gustaste mucho cuando te presentaste con eso de la cita, creía al principio que era una forma de ligar, luego supe que era verdad, pero… lo siento de verdad Roberto, me gustas, pero te pido perdón, lo siento. No siento haber pasado contigo estos dos días, pero siento no haberte dicho que yo no era la chica de tu cita.


    —¡Joder Macarena!  Esas cosas no me gustan. —Y colgó.


    Y ella se quedó con el teléfono en las manos. Sabía que lo había perdido, que ya no iría en su busca ni la llamaría y estuvo a punto de bloquearle el teléfono, pero no lo hizo por alguna razón.


    —¡Joder!¡ojalá hubiese sido mi cita! 


    Ahora iría a conocer a Rocío y se acostaría con ella como hizo ese fin de semana con ella también. Actuaba así, lo conocía. La mierda de la compatibilidad y las tonterías. Lo mejor era salir y conocerse al menos teniendo una foto. Ella no salía sin foto del chico y eso que luego cambiaba.  


    Eso había hecho, al fin y al cabo. Y le dolía perder a ese hombre que la había hecho subir a las estrellas y bajarla de golpe. Sabía que era serio, demasiado. Había intentado decírselo dos veces y él la cortó.


    Pero ella tampoco había hecho nada malo. Era una tontería lo de las redes sociales, pero se ve que para él era importante.


    Pues bueno, adiós, Roberto, lo mejor que ha pasado por mi vida. Y por mi cuerpo y debía olvidarse de él. Iría el domingo a comprar al mercadillo y pondría el árbol y el Belén y limpiaría el lunes, sus paseos en solitarios como últimamente y nada más. O no, podía dejar hasta después de Navidad su perfil en Tinder quieto. 


    Ahora la gente estaba con la Navidad y era mejor aparcarlo hasta después.  Tenía su mejor foto, ella no tenía nada que esconder y o que le gustaba, que era soltera y no más de 35 años los hombres, solteros y cultos, y que tuviesen actividades parecidas a las suyas.


     


    Roberto estaba cabreado, no se arrepentía de haber estado con Macarena, pero ahora tendría que pedirle disculpas a Rocío, él era sí de educado y le mandó un mensaje.


     


    —Hola Rocío, lo siento no pude, estuve de guardia y no pude llamarte. ¿Te apetece quedar mañana por la noche a tomar una cerveza en el mismo sitio?


    Y ella al momento le contestó.


    —Sí, si te parece a las ocho…


    —Vale. A las ocho. 


    —Espero que no te equivoques esta vez. Te dejo mi teléfono, y Roberto lo anotó.


     


    Cuando se acostó, pensó en Macarena, tenía en su piel grabado el olor de ella, pero no había actuado bien, cierto que era una tontería. Y le había encantado.


    Al día siguiente se lo contó a su amigo Javier y este se partía de risa. 


    —Olvídate de la tal Rocío, y quédate con Macarena, si has estado dale que te pego como un loco todo el fin de semana, ¡qué mejor!, ¿es guapa? 


    —Sí lo es, mira —y le enseño una foto.


    —¡Joder que guapa, ¿y quieres dejarla por una que no conoces?


    —A ella tampoco la conocía.


    —Pero hombre, ha sido sincera, lo hizo porque tú te equivocaste y le has gustado. Yo hubiese hecho lo mismo, ¡que serio eres Madrid! Te la van a quitar. ¿Y ahora qué?


    —He quedado a tomar una cerveza esta noche con Rocío.


    —Ten cuidado, la gente engaña mucho, a lo mejor es mayor, casada, tiene hijos…


    —Pedía soltera menos de 32 años.


    —Bueno, si es así, conócela, si te gusta me dejas el teléfono de Macarena.


    Y Roberto lo miró.


    —¿Qué pasa? si no te quedas con ella, me gusta tío, tengo 30 años.


    —¿No tenías novia?


    —Ya no tengo nada, lo hemos dejado este fin de semana.


    —¡Vaya por Dios!


    —Por eso te lo digo.


    Y Roberto no le dijo nada.


     


    A las ocho llegó Roberto puntual a la cafetería y la vio, esa sí que era su cita.


    —¿Rocío?


    —¿Roberto? —y se saludaron con dos besos.


    —Encantada, siéntate.


    —Siento no haber podido estar el fin de semana, me llamaron para una guardia.


    —No pasa nada.


    —¿Te llamas Rocío?


    —Sí, en eso no he mentido.


    —¿Has mentido?


    —Siempre se miente un poco en estas cosas.


    —Yo no, solo que no he puesto mi cara ¿y tú?


    —Tengo 40 años y un chico, lo siento, si no estás interesado…


    —Pedí una chica soltera menor de 32 años —estaba irritado por dentro.


    —Bueno estoy soltera, mi hijo ya tiene 22 años. Ya es mayor.


    —¿22 años?


    —Sí, lo tuve joven, está estudiando y bueno, la edad…, todo el mundo se quita algunos años.


    —Aparentas menos.


    —Gracias. ¿A qué te dedicas? —le preguntó Roberto.


    —Trabajo en una perfumería. Es una cadena importante, en un centro comercial. ¿Y tú?


    —Soy policía —mintió por primera vez Roberto.


    Y luego hablaron de los trabajos de su hijo, de que era de Madrid, de que la chica vivía con su madre y su hijo en la Macarena.


    Y a las diez, él dijo que se iba, no hizo amago de acompañarla, ella dijo que cogía un taxi.


    —Dime Roberto, me gusta ser sincera ¿qué tal te ha parecido?


    —Me pareces guapa y eres una mujer preciosa, pero no eres lo que busco.


    —¿Por mi hijo?


    —Porque no he encontrado química, amistad sí, pero no química.


    —Bueno, no importa, suele parar, que tengas suerte.


    —Gracias, te deseo lo mismo.


    Y tal como iba a casa borró a Rocío de su cuenta de Tinder. Y el teléfono lo reportó y bloqueó.


    Y ahora ¿qué hacía? había tratado mal a Macarena con su impulsividad.


    Al día siguiente le contó a Javier. Bueno más bien éste le preguntó.


    —Te lo dije, le has colgado, y no hay que tomarse en serio lo de las redes sociales, hay gente que tiene dos o tres ligues a la vez.


    —¿Tú crees que Macarena?


    —No sé, pero por lo que me cuentas, no creo que sea de esas.


    —Es verdad. 


    —Pero tú sí, y pensará que tienes más, seguro. 


    —¡Joder! Ahora si la llamo sabrá que Rocío no me ha gustado y por eso la llamó a ella.


    —Evidentemente.


    —Pero quiero llamarla, me gusta mucho.


    —No debiste llamarla, debiste esperar a esto.


    —Sí, creo que, con el cabreo, me pasé de rosca.


    —Pues ármate de valor y llámala esta noche.


    —Prefiero pasar por su casa mejor.


    —Sí, es una buena idea, a dar la cara.


    —Eres un cachondo tío.


    Sí, pero ese que va delante se va a llevar una buena multa ¿has visto cómo iba?


    —Venga, a por él. Ve delante.


     


    Mientras salía del aeropuerto e iba a coger el coche para ir a casa, puso el móvil que siempre lo llevaba modo avión y tenía Macarena un punto en Tinder.


    Bingo…


    Era un abogado de 34 años, vestido con traje, era guapo, no tanto como Roberto, de 1,80, pero le gustó.


    La saludó


     


    —¡Hola guapa! —le había escrito al mediodía.


    —¡Hola Luis qué tal! No he podido escribirte antes. Venía en un vuelo desde Italia.


    —He vito tu perfil y me gustas, eres guapa, ¿vives en Sevilla? —le contestó al momento.


    —Sí, en Sevilla ¿y tú?


    —En el Aljarafe, en Mairena.


    —¡Ah estás cerca!


    —¿Te apetece quedar a tomar un café?


    —Tiene que ser el domingo, no tengo sino ese día libre esta semana, domingo o lunes.


    —Prefiero el domingo. ¿Dónde quedamos?


    —¿Conoces el Café Olé?, es mi favorito en la Avenida la Constitución.


    —Sí, lo conozco, claro, voy a desayunar muchas mañanas allí, tenemos cerca el bufete.


    —Pues quedamos allí.


    —Te dejo mi teléfono, ¿me pasas el tuyo por si hay algún problema?


    —Vale.


    —¿A las cinco o es tarde?


    —Me viene bien a las cinco, tengo que comprar cosas del mercadillo artesanal.


    —¡Ah pues lo vemos juntos!, te acompaño.


    —Gracias, tengo que salir del trabajo, Luis, tengo que dejarte.


    —Hasta el domingo Macarena, de todas formas ¿puedo mandarte algún mensaje? 


    —Claro.


    —Un besito.


    —Un beso, hasta el domingo.


     


    Por la noche, al legar a casa, Roberto, se dio una ducha, se puso unos vaqueros, un jersey y un chaquetón y unos zapatos deportivos.


    Fue a casa de Macarena. Eran las ocho de la noche, y suponía que ya estaba allí.


    Llamó al telefonillo y dijo que era él, le abrió el telefonillo y subió en el ascensor, Macarena vivía en un sexto piso. Tenía la puerta abierta cuando llegó.


    —Pasa, estoy en la cocina. Acabo de llegar y ducharme. Estoy haciéndome algo de cena.


    Pasó y cerró.


    —¡Hola Macarena!


    —¡Hola Roberto!, ¿qué tal?


    —Bien, quiero disculparme por la forma en que te colgué. 


    —Siéntate en el taburete, ¿quieres una cerveza?


    —Sí, gracias.


    —¡Y comer?


    —¿Me invitas?


    —Tengo suficiente, sí.


    —Vale, me quedo.


    —Qué, ¿has quedado con Rocío?


    —Eres una mujer inteligente.


    —Tengo 28 años y no soy tonta Roberto.


    —Sí, he quedado con ella.


    —Te has dado prisa. ¿Ayer?


    —Sí, anoche.


    —¿No te gustó?


    —No, no era mi tipo, tenía 40 años y un hijo de 22.


    —¿De 22?


    —Sí


    —¿Y no te gustan las mujeres con hijos?


    —No, si quiero hijos, serán míos. 


    —Ese es un pensamiento arcaico.


    —Como cualquiera.


    —¿Estaba separada?


    —No, soltera, se quedó embarazada y no lo ha vuelto a ver, pero vive con su madre y su hijo y tiene más años que yo.


    —¿También eso te molesta?


    —No me molesta, no los aparenta, pero no quiero. No ha habido química.


    —¿Y si hubiera habido?


    —Lo dudo.


    —¿Y eso por qué? has ido a verla, será por algo.


    —Porque me gusta cumplir mi palabra. Me había dejado un mensaje, me equivoqué contigo.


    —¿Te equivocaste conmigo?


    —No, bueno, ya sabes que quiero decir, te vi allí sola, con el pelo largo de su estatura y creí que eras ella.


    —Soy yo.


    —Vamos, Macarena sabes lo que quiero decir.


    —Lo sé ¿y ahora qué?


    —¿Ahora qué de qué?


    —¿A qué has venido a mi casa?, ¿qué quieres?


    —A pedirte disculpas. 


    —Estás disculpado. Venga vamos a cenar.


    —Podemos salir el domingo.


    —No lo creo.


    —¿Por qué? ¿Por qué he ido a verla?


    —Sí, exactamente esa es una de las razones.


    —Pero eso no es justo Macarena, le debía una cita.


    —Pero si te hubiese gustado, hubiese habido química, ¿qué le hubieras debido un fin de semana de buenos polvos y salir con ella?


    —No lo creo.


    —¿Ah no?


    —No después de conocerte, ¿crees que no he pensado en ti?


    —No lo sé, dímelo tú, no me debes nada ni yo a ti tampoco, pasamos un buen fin de semana, pero te has empeñado en conocer a otra mujer cuando las redes sociales son una tontería, y más a una que no sabías ni su cara. Y no sabía si volverías.


    —Lo sé y lo siento, pero soy así, me gusta cumplir.


    —Pues conmigo no tienes nada que cumplir. De todas formas, me pasa un poco como a ti. Tengo mi perfil en Tinder y tengo una cita el domingo, esa es otra de las razones por las que no puedo quedar contigo. Tengo el lunes libre.


    —Que has … ¿por qué?


    —Tú la has tenido, pensé que no volverías, me llamaron y me ha parecido una idea magnífica. No creí que aparecieras, además me dijiste de vez en cuando, no pensé que fuese a ser nada serio para ti. Tú no eres de esos de relaciones largas y serias, y yo sí.


    —Macarena me gustas.


    —Y tú a mí también, pero estoy decepcionada, lo siento.


    —¿Porque he ido a verla?


    —Sí, ¿por qué va a ser?


    —Entonces ¿no quieres salir conmigo más?


    —Yo no he dicho eso, sino que tengo una cita el domingo y como a ti, me gusta cumplir.


    —Yo soy así Macarena


    —Y yo también soy así.


    —¿Vas a salir con él?


    —Por supuesto, voy a tomar un café y a comprar en el mercadillo.


    —¿Y si hay química?


    —No estamos saliendo en serio Roberto, ¿o sí? ¿Quieres salir conmigo en serio?


    —No, para nada, soy independiente. No quiero estar atado, me gusta tener amigas de vez en cuando.


    —Está bien, como quieras, busca para follar a alguien que quiera de vez en cuando, no estoy disponible para ti en ese sentido. Si no quieres nada serio, ¿por qué voy a dejar mi cita?


    Roberto, se levantó, cogió su abrigo y se marchó sin decir nada.


     


    Adiós Roberto —dijo ella cuando se quedó sola con la mitad del plato de Roberto, sin comer enfrente.


    —¿Qué esperabas, que te abriera los brazos y las piernas cuando te apeteciera?


    ¿Pero quién se creía que era? Ella necesitaba su tiempo, no le gustaba que la presionaran ni que hacer lo que nadie dijera. Llevaba independiente y sola mucho tiempo y nadie le decía lo que debía perdonar o no.  Hacer o no, esperar a que viniera cuando quisiera y mientras… ¡vete al carajo! 


    Y sentía que él le había hecho daño, aunque lo conociera de poco, le había gustado demasiado y había ido a conocer a otra mujer ¿para qué? para ver si el gustaba y entonces ¿dónde la colocaba a ella? Si le hubiese gustado, ni la hubiese llamado, pero no le había gustado y venía a que le abriera su casa, pues tendría que pensarlo. Por muy bueno que estuviera. 


    Y si no quería, había más peces en el mar, si no quería esperar al lunes. Ella no iba a dejar su cita con Luis, porque él no dejo la suya con Rocío. Pero si lo conocía hacía dos días…


    No entendía por qué tenía que enfadarse cuando la enfadada era ella. Qué era un niño caprichoso que tenía que conseguir lo que quería…


    Si la quería llamar que lo hiciera, y si no, pues, adiós, Roberto. Tenía Tinder.


    Por eso había que conocer a la gente bien. Nadie conoce a nadie en dos días y Roberto era impulsivo y estaba acostumbrado a hacer su voluntad, y ella también.


    La vida no era todo de color de rosa.

  


  
     


    CAPÍTULO TRES


     


     


     


     


    No recibió una llamada de Roberto en toda la semana y eso que tenía el lunes libre. Tuvo la cita con Luis, era muy simpático, pero estaba casado y le iba mal, como a todos los que querían echar un polvo, la excusa barata de la monotonía y la rutina.


    —Yo puse soltero Luis, hijo.


    —Y lo voy a estar pronto. Es que me gustaste mucho.


    —Bueno vamos a tomar el café, me voy y cuando estés soltero me llamas. Yo soy así de sincera. No salgo con casados, ni separados. Es una norma que tengo. 


    —Bueno mujer, esto es Tinder.


    —En fin, dejemos el tema.


    Estuvo con él una hora y le pareció larga. ¿Era guapo?, sí, ¿simpático?, también, ¿estaba bueno?, desde luego, ¿estaba casado? totalmente. 


    Eliminado.


    Cuando terminaron se dieron dos besos y por el camino al mercadillo de Navidad artesanal, ella reportó su número de móvil a Tombuctú y elimino de Tinder su perfil de macho.


     


    Estuvo viendo, las figuras y compró un puesto de telas con un dedal pequeño, y unas tijeritas. Le encantó, compró algunas telas sueltas y algunos patitos para el río.


    El año que viene, ya compraría más. Recorrió todos los puestos viéndolos y volvió a casa, sin saber que Roberto la había estado observando todo el tiempo, incluso desde el café, en la cafetería de enfrente del otro lado de la Avenida.


    Se sintió alegre porque sabía que no le había gustado algo de él, porque el tío estaba bien.


    Algo no había funcionado. Una hora solo y ella movía la pierna nerviosa. Luego se fue a los puestos sola. Y la siguió hasta cruzar el rio y supo que iba a su casa y él se quedó en la suya.


     


    Al día siguiente le contó a Javier la historia como siempre.


    —No le habría gustado, o a lo mejor estaba casado, ¡joder Madrid! eres demasiado impulsivo, si ya tenía la cita, ¿por qué te fuiste así? No sé cómo puedes ser tan sereno y frio con el trabajo y tan impulsivo con las mujeres.


    —No con las mujeres, con esa mujer. Se me ha metido entre ceja y ceja ¡No me la puedo sacar de la cabeza, maldita sea!


     


    Como siempre la Navidad estaba encima. Macarena, había colocado su árbol el siguiente fin de semana del puente, su Belén y había comprado algo de comida para no ir cuando todo el mundo se volviera loco con las compras, aunque ya estaba todo lleno en todos lados, porque iba a comer sola esa noche cuando viniera de Roma. No tenía el 24 ni el 25 libre, en cambio sí el 26 y 27. Bueno a ella le daba lo mismo. 


    En cuanto viniera el 24 por la noche, se haría algo especial y comería frente al televisor. Se haría una sopita, jamón, unos langostinos y queso y un solomillo asado, mantecados bombones y una botellita pequeña de cava. Dejaría el 23 todo listo y el 24, ducha pijama y a comer frente a la tele, el 25 volaba de nuevo. Ya descansaría los dos días siguientes.


    De Roberto no sabía nada. El Madrid se enfadaba y le duraba, aunque esta vez estaba segura de que estaba enfadado de por vida con ella sin razón.


     


    Cuando hizo la compra, esa semana antes de Navidad, después del puente y todo estaba listo, se fue a dar su paseo por la Avenida la Constitución a su cafetería favorita.


    Parecía que el Tinder no sonaba y ella tampoco miro, esperaría a después de Navidades, ahora todo el mundo estaba liado con las fiestas y las cenas de empresas y demás. Si no conocía a nadie, después de Reyes miraría después.


    Se sentó en la calle con la suerte de encontrar una mesa libre en esas fechas, parecía tener suerte cuando llegaba, viendo la cantidad de gente pasar y el mercadillo que ya había visitado en frente, el tranvía pasaba y ella se pidió un café con tarta de chocolate. 


    Había pensado en Roberto, es más ahora estaba pensando en él, en esa cafetería se conocieron, equivocadamente, pero se conocieron allí, allí tuvo su primera y única cita. Quizá había ido a Madrid, si había tenido vacaciones antes de Navidad y la pasaría allí con sus padres, aunque aún quedaban cinco días.


    — ¡Hola Macarena!, ¿me puedo sentar? —Le dijo Roberto.


    Ella se sobresaltó, no esperaba encontrarlo, y menos pensando en él,


    —Ya estás sentado.


    —¿Cómo estás?, ¿cómo fue tu cita?


    —Bien, era guapo y culto, pero estaba casado y no salgo con casados.


    —Bueno, es lo mejor. A mí, no me gusta salir con casadas tampoco.


    —¿Has tenido más citas?


    —De momento no.


    —Sabía, bueno, esperaba que estuvieras aquí.


    —¿Y eso?


    —Porque sé que te gusta esta cafetería y quería verte. Tampoco era seguro que estuvieras. Ha sido suerte.


    —¿No tienes citas? a lo mejor te has equivocado.


    —No seas irónica. ¿Cómo estás?


    —Bien, mañana tengo vuelo, trabajo también la semana que viene en Navidad, 24 y 25. Tengo libre 26 y 27 y tú ¿no te vas a Madrid?


    —No, tengo que trabajar el 24 y el 25.


    —Mala suerte para nosotros. Bueno, vuelvo a casa por Navidad, por la tarde, claro.


    —Te he echado de menos. —mirándola serio a la cara.


    —No he recibido ninguna llamada telefónica, ni mensajes.


    Y en ese momento vino la camarera y él solo pidió un café.


    —Quería dejar pasar un tiempo.


    —Eres complejo Roberto. Y me gustan las cosas sencillas. ¿Qué tienes que pensar durante dos semanas, si me echas de menos y no me llamas?


    —No estoy acostumbrado a esto. Y me cuesta.


    —¿A qué no estás acostumbrado? 


    —A que una mujer me guste tanto y no deje de pensar en ella.


    —¿Por qué no estás acostumbrado?


    —Porque no he tenido mujeres en serio en mi vida.


    —Pero si eres serio.


    —Para estas cuestiones no tanto, pero estás en mi cabeza martilleándome. —y ella se rio.


    —Sí, ríete de mí, pero te echo de menos y no quieres salir conmigo.


    —Nunca he dicho eso, lo que pasa es que tú quieres salir a tu antojo y esa no es mi forma de salir con un chico.


    —¿Lo has pensado?


    —Creía que ya no me llamarías nunca. Te has ido dos veces a la francesa. Eres impulsivo y te cabreas por nada.


    —Pero he venido a verte.


    —Acércate. —Le dijo ella y Roberto, se acercó y ella lo besó en los labios.


    —¡Tonto! —y el arrimó la silla a su lado y la abrazó y besó como un enamorado ardiente y deseoso.


    —Vamos a dar un escándalo en plena calle.


    —Cómete esa tarta y vámonos.


    —Tengo que trabajar mañana.


    —Y yo, por eso.


    —¡Ay madrileño! eres un enigma caprichoso. Un niño mimado.


    —Creía que era un hombre caliente.


    —Eso también y prefiero lo segundo.


    —Terminó el café y se fueron a casa de ella.


    Y él la tuvo desesperado y ansioso por entrar en ella, en su cuerpo, como si hiciera siglos que no lo hacía y comprendió que era ella, que lo que había pensado era cierto, que no había otra como ella y que sintió lo mismo que la primera vez, y que estaba pillado por esa mujer. Tenía un problema. Un gran problema.


     


    —¿Qué problema? —le dijo Javier al día siguiente mientras estaban parados con la moto en una gasolinera— Va camino de Roma.


    —Nunca pensé en enamorarme y me estoy pillando. Y solo me he acostado tres noches con ella.


    —¿Y qué problema tienes?, es guapa tiene un buen trabajo y si el sexo es bueno… ya quisiera yo.


    —Siempre he sido libre, hacer lo que he querido, silencio, paz, hacer mis ejercicios…


    —Pero si ella está fuera todo el día y la tienes por las noches, y algunos días estarás solos porque no coincidirán los cuadrantes, estarás solo esos días, pero te digo una cosa, si no vas a querer seguir con ella, no hagas eso que haces Roberto, no la busques más y corta, ¿eh? Le harás daño. No vayas a su casa esta noche.


    —Hemos quedado a cenar.


    —Pues se lo dices, que te gusta ser libre, verás dónde te va a mandar. No creo que esa mujer sea de relaciones libres ni se atenga a tus ratos o caprichos, es una mujer, no es un perro que cuando te apetezca llamarlo va a estar ahí por ti, así que valora las cosas y piensa o en dejarlo o en salir con ella en serio, a lo mejor te gusta salir y cambias de opinión, o no os va bien y lo dejáis. Salir no te ata a nada hombre. Salir como tú quieres, eso lo hacen los chavalitos, no nosotros, Roberto tío.


    —Lo dudo.


    —Entonces tío ¿para qué fuiste a verla?


    —Necesitaba verla.


    —Joder, me estás cabreando. Ahora pensará que vais a salir.


    —No le he prometido nada, y no quiero pillarme por una mujer.


    —Sabes que tienes 32 años, ya no eres un niño. 


    —Lo sé y es la única mujer que me ha gustado tanto en la vida… pero cuando me levanté esta mañana… Buff, no…


    —Habla con ella, a lo mejor te dice que sí y tienes suerte y todo, cabrón.


     


    Cuando fue a casa de Macarena por la noche iba vestido con vaqueros con unos pantalones negros, un jersey negro de cuello alto zapatos deportivos y su abrigo negro por debajo de las caderas. 


    —¡Ah qué guapo! Le abrió ella la puerta. —¿Qué vas a dejar para Navidad?


    —Tú estás guapa. 


    —Vaya, como siempre mis vaqueros, ya me pondré guapa en Navidad.


    —Estás preciosa. ¿Ya has puesto la mesa?


    —Sí, mañana trabajamos. El 25 haremos la cena de Navidad, ya que no trabajamos el 26 ni el 27. —decía ella toda contenta.


     


    —Tomamos una cerveza, aún es pronto, o si quieres damos un paseo antes de cenar.


    —Como quieras.


    —Me apetece un paseo corto por el puente.


    —Pues vamos, tengo que hablar contigo.


    —Por qué me parece Roberto que cada vez que dices tenemos que hablar, tiemblo. Anda me pongo el abrigo y una bufanda y me dices claro lo que tengas que decir. No me tengas en ascuas siempre. No me gusta. Me gusta saber a qué a tenerme y tener las cosas claras.


     


    Y cuando salieron a la calle le dio la mano y pasearon por el puente al otro lado, al lado del rio por el paseo de Colon.


    —Venga, dime lo que sea, no esperes más que me vas a poner nerviosa.


    —Sabes que no he tenido relaciones serias.


    —Sí, me lo has dicho.


    —Y que me gustas mucho.


    —También me lo has dicho, a mí me gustas mucho también, pero… no quieres salir conmigo ¿es eso?


    —Sí quiero salir contigo, pero no me gusta sentirme atado.


    —¿Y de qué forma quieres salir conmigo entonces? ¿quieres una relación libre y abierta como las que se llevan ahora?


    —Más o menos.


    —¿Más o menos qué es?, venga dilo de una vez, no me torees.


    —No te toreo, soy sincero.


    —Pues dilo ya.


    —Quiero que tengamos una relación libre.


    —¿Eso significa que cuando tú quieras llamarme y follar me llamas?


    —No es exactamente eso.


    —¿Entonces qué es? ¿También quieres follar con otras? —abrió Macarena mucho los ojos.


    —¡Joder qué forma de expresarte!


    —Puedo ser más fina, como tú, mientras me follo a otros y cuando te necesite te llamo a ver si estas con otra o disponible.


    —No es…


    —Que me digas que es ¡joder Roberto!, eres un tío normal y al rato eres raro de cojones.


    —¡Vaya lengua que tienes por Navidad! 


    —Sí, lo siento es mi lengua, me pones de los nervios y se me desata.


    —Está bien, quiero una relación libre.


    —Abierta no.


    —¿Acostarnos con otros?


    —No me gustaría.


    —Entonces ¿qué te gustaría?


    —Me gusta estar solo y hacer cosas solo, tener mi independencia, ir donde quiera, siempre lo he hecho.


    —Y eso implica tener a otra mujer si te parece.


    —No exactamente, pero sí, ¿por qué no?


    —Y yo puedo hacer lo mismo, conocer a otros y llamarte cuando me canse de mi independencia…


    —Sí. 


    —¿Y cuándo coincidimos cielo, cuando el verano se haga primavera?


    —Podemos tener un día a la semana para nosotros.


    —Y follar y hasta la semana que viene. Mientras soy libre y puedo acostarme con otros. ¿Y entonces para que quiero salir contigo? Puedo tener a los hombres que quiera, no te necesitaría para absolutamente nada. Mira Roberto, tú estás acostumbrado a eso quizá, yo no, no quiero una relación contigo de ese tipo y si te pones tonto, de ningún tipo, ¿sabes? ¿Quién te crees que soy? un día piensas que te gusto mucho y me echas de menos, otro que hay que acostarse con otros, yo me acostaré con quien me dé la gana cuando quiera, soy libre, no porque tú me lo digas ni me lo impongas. Si eso es lo que tú quieres, desaparece de mi vida y déjame en paz, ¿entiendes? Me gustas mucho y yo quiero salir contigo como una pareja normal, si no puedes no me molestes ni te molestes en llamarme. No soy de esas, te buscas otra en Tinder o Tindor o donde te salga de las narices.


    Y te vas a tu casa a cenar. Me voy a la mía. Ya sabes, no me llames. Y se dio la vuelta andando rápido.


    —Macarena…


    —Ni Macarena ni leches, ¿eres tonto o qué te pasa a ti? Yo era feliz hasta que has aparecido en mi vida. Tomaba un café, tranquila y la has puesto patas arriba. No eres el hombre que quiero ni el que me merezco, solo el hecho de plantearme una cosa de esas, te daría de patadas donde más te duele .¡Déjame en paz!


    Y el ya no la siguió, se sentó en el bordillo y la vio irse a casa andando rápido. No podía, no quería tener una relación ahora mismo. Era mejor olvidarla.


     


    Y así se lo contó a su compañero al siguiente día, que tenían guardia cuando pararon las motos.


    —Te dije que no era de esas chicas.


    —Bueno, ya está solucionado.


    —¿Seguro?


    —Seguro por mucho que me guste, no estoy preparado para tener una relación ahora mismo.


    —Pues nada, citas en Tinder y nada más.


    —Exacto. Citas en Tinder. Se me pasará.


    Y Javier sonreía.


     


     


    Macarena pasó la peor Nochebuena de su vida, tuvo comida para tres días y maldijo a ese maldito tío, ¿qué quería?, pero ¿quién se creía que era? a la mierda, a olvidarlo de todas las maneras posibles. Que buscara en Tinder cuando necesitara, además, él no necesitaba buscar una mujer en ningún lado, con que saliera podía acostarse con quien quisiera.


    Y ella también.


    Traidor, ¿qué querían los hombres ahora, ser libres?, entonces para que la quería a ella para cuando no tuviera a nadie, ¿que era un comodín?


     


    En fin de año se fue a Jaén y allí lo pasó con sus amigas, las que quedaban solteras. Y el día uno volvió por la tarde. El dos volaba de nuevo a Italia.


    En Reyes salió por la tarde a tomar un café y un trocito de roscón de Reyes y lo vio con una chica en la cafetería. ¿También iba a quitarle su cafetería? Que se olvidara, esa era su cafetería favorita e iría, aunque lo viera. Ya estaba con una cita de Tinder seguro, pues ella no iba a ser menos. Y miro perfiles y pinchó tres interesantes.


    El la vio a ella también, pero ella bajó la cabeza. No pensaba saludarlo y él que no era tonto lo supo, qué iba a quitarle hasta su cafetería favorita, como tardaban en servirle, se levantó y se fue dos cafeterías más adelante y Roberto la vio irse, estaba sola y guapa, pero a la vuelta no venía sola, iba con un chico hablando y riéndose y tuvo celos.


    Ella no quiso mirarlo siquiera, era uno de los compañeros de trabajo que se encontró y que iba para su casa, al llegar a la avenida se despidió de él.


    Tuvo una comunicación de Tinder y quedó al día siguiente en la cafetería, era un policía. Esperaba que no estuviese casado como la anterior cita.


    

  


  
    Seis meses después…


     


     


    Aún recordaba levemente a Roberto, pero ya no se habían visto más. Con el policía de Tinder salió casi tres meses, pero no eran compatibles y no terminaba de gustarle.


    Al menos tenía si quería para acostarse con un hombre al mes, más o menos.


    Después de esos tres meses descansó un par de ellos y estaba dispuesta a empezar con sus citas de nuevo.


    Le parecía maravilloso, quedar con alguien y no tener que salir para buscar a nadie, porque la mayoría de sus compañeros, a su edad, ya tenían pareja, se habían casado o no le apetecía quedar con los que estaban solteros. 


    Así podía quedar en su café preferido con alguien, aunque fuera para charlar. Aún veía el perfil de Roberto, así que él también tendría citas, pero ella no había vuelto con el policía por la cafetería, porque quedaban para cenar o salir fuera de Sevilla o en casa de cada uno. 


     


    Estaban en junio y tendría que ir pidiendo su mes de vacaciones. Tenía una plaza libre en avión de ida y vuelta para ir dónde quisiera. Así que no sabría dónde ir ese año.


    Hacía calor, pero con el verano, parecía que tenía más tarde, así que ese viernes, tenía libre y fue a tomar café, pero se fue a las siete de la tarde, aun no quería mirar en Tinder. Casi que lo dejaría para después del verano, porque se iba en agosto, y aún no sabía dónde. Unos días a la vuelta iría a Jaén para estar con sus padres, el resto, aún no lo tenía decidido.


    Se sentó bajo una sombrilla, aunque no hacía ese primero de junio demasiado calor. Estaba bien, se había recogido el pelo en una cola alta, para estar más fresca, una camiseta de tirantes blanca, una falda corta negra y unas sandalias de tacón.


    Llevaba una libreta y sacó los cuadrantes que le habían dado para junio. Y un mapa pequeño que tenía para posibles viajes. Pidió un café con hielo. Y presintió que alguien se sentaba frente a ella.


    — ¡Hola Macarena! —quien menos se esperaba, se sentaba frente a ella.


    —Roberto… ¡Vaya! el desaparecido ha vuelto.


    —Siempre tan irónica.


    —Tú también lo eres, ¿qué tal estás?


    —Bien ¿y tú?


    —Bien, compruebo el cuadrante de este mes y estoy pensando dónde ir de vacaciones.


    —¿Cuándo las tienes?


    —En agosto. 


    —¿Y dónde piensas ir?


    —Eso es lo que tengo que decidir, tengo billete de avión gratis, ida y vuelta.


    —¡Qué suerte!


    —Sí, al menos en eso tengo suerte.


    —¿Qué tal te ha ido estos meses?


    —Muy bien ¿y a ti? —le preguntó ella.


    —Bueno, bien… ¿estás saliendo con alguien?


    —Ahora no, he estado saliendo tres meses con un poli.


    —¿Te gustan los uniformes?


    —No estaba de uniforme cuando lo vi en Tinder.


    —¿Fue una cita?


    —Fue una cita.


    —¿Y habéis roto?


    —Sí, hemos roto. Incompatibilidad de caracteres ¿y tú?


    —He tenido citas.


    —Bueno, yo también antes del poli, pero lo dejaré ya hasta después del verano, en septiembre, ahora quiero descansar un poco, la gente está de vacaciones. ¿Y tú no te coges vacaciones?


    —Como tú, en agosto, iré a Madrid unos días.


    —Yo también a Jaén cuando vuelva de donde decida ir.


    —Yo también haré lo mismo. Estaré unos días en Alcalá.


    —Supongo que si estás aquí… pide que ahí está la camarera, —y pidió también un café con hielo como ella.


    —¿Supones qué?


    —Que no sales con nadie.


    —No, ya me conoces.


    —Bueno, te conozco poco. De tres días apenas.


    —Me conoces más que eso.


    —Hace ya casi seis meses, Roberto.


    —Yo no te he olvidado.


    —Bueno, pero no somos compatibles.


    —Depende en qué.


    —En la forma de llevar una relación… no.


    —¿Quieres ir conmigo de vacaciones?


    —¿Quieres salir conmigo en vacaciones?


    —Sí, ¿por qué no?


    —¿Y luego lo dejamos?


    —No lo sé Macarena, puede, pero ¿por qué si has salido con uno tres meses no puedes salir conmigo 20 días seguidos?


    —Porque eres distinto.


    —Soy distinto ¿en qué?


    —No quiero enamorarme de ti y podría.


    —¿Y qué pasaría?


    —Que sufriría y no quiero ni puedo permitírmelo con un hombre como tú.


    —Vamos, ¿no puedes probar?, es mejor ir acompañada que sola.


    —Bueno, tengo que pensarme esa propuesta. 


    —Vamos a salir desde ya y ponemos un tope al venir de vacaciones.


    —Eso son casi tres meses Roberto.


    —Sí, lo sé.


    —¡Qué raro eres por Dios!


    —¿Qué me dices?


    —Quizá vaya a las islas griegas.


    —No me importa.


    —Iberia es cara.


    —Puedo pagarlo, ahorraremos en casa y habitaciones de hotel.


    —No me puedo creer ni siquiera reconsiderarlo.


    —Pues hazlo.


    —Si no nos hemos visto desde hace seis meses.


    —¿Trabajas mañana?


    —No, tengo libre, pasado, el domingo.


    —Tengo igual.


    —¿Y qué?


    —Te deseo Macarena, no hay nadie como tú, no me dejas.


    —¿Que no te dejo? pero si no te he molestado en seis meses.


    —Me molestas, en la mente cuando me acuesto y pienso en ti. Y he hecho todo lo que he podido, salir con otras y no puedo.


    —Buen plan para olvidarme.


    —Tú has hecho lo mismo.


    —Sí, pero no para olvidarte.


    —¿Me has olvidado?


    —No, sinceramente no, mirando sus ojos grises preciosos.


    —Entonces nena, ¿por qué no hacer esto?


    —Como los adolescentes. Una cita larga de verano, y se acabó al pasar el verano.


    —Ya veremos, nunca he pasado tanto tiempo con una mujer, quizá cambie la forma de pensar contigo.


    —¡Está bien! solo porque me gustas mucho y no salgo con nadie ni voy a tener citas hasta septiembre.


    —¿Entonces vamos a Grecia?


    —Vamos a Grecia en agosto, luego tú vas a Madrid yo a Jaén y a la vuelta vemos qué hacemos. Pero esta es la última oportunidad que tienes de seguir conmigo después.


    —De acuerdo, acepto esa condición.


    —Se levantó y pagó.


    —Ya nos vamos.


    —¿Ya?


    —Ni un paseo antes?


    —Ese lo daré por tu cuerpo. 


    —¡Qué loco estás Madrid! de verdad.


    —Venga nena, que si tardamos mucho no voy a poder andar.


    Y ella se fue riendo.


    —¡Qué hombre más loco, y más raro! También era sincero, al menos eso lo sabía.  Pero lo iba a tener tres meses, esperaba no arrepentirse y no se lo iba a tomar en serio, solo disfrutar de ese cuerpo, y nada más.


     


    Nada de enamoramientos, Macarena, cambia el chip. —se dijo


     


    Y fueron a casa de Roberto, que estaba más cerca y ya por las escaleras, se tumbó con ella y como un loco, le bajó la camiseta, le subió la falda… 


    —Pero si no hemos llega…


    Y Roberto, la besaba y se bajó los vaqueros lo suficiente para ponerse un preservativo, apartarle el tanga y entrar en ella allí en las escaleras, antes de entrar al piso.


    —¡Oh, Dios! ¡estás loco!


    —¡Joder, ¡cuánto te deseaba! —Decía gimiendo y embistiéndola.


    —¿Te hago daño?


    —Ni loca, no pares, y él siguió entrando en su cuerpo con movimientos agitados y mordía sus pezones.


    A ella le pareció tan erótica la situación que se corrió enseguida, pero Roberto lo supo y siguió hasta conseguir que tuviera un segundo orgasmo, algo que nunca había conseguido tener.


    —¡Ah, Dios! Madrid, madre mía, mis huesos, mi cuerpo.


    Y él la besaba riendo. Se levantó, le quitó el preservativo, y con la otra mano la cogió en brazos y entraron en la casa, fue al baño y volvió de nuevo con ella.


    —Quítate la ropa nena, mientras él se desvestía y echaba las sabanas para atrás, y la tumbó.


    —¿Estás loco? ¿quieres matarme?


    —Nada de eso, quiero que me mates tú como tú sabes.


    Y ella bajó a su miembro que se engrandecía de nuevo y lo chupó y metía en su boca haciéndole el amor como a él le gustaba que se lo hiciera, y hablaba y gemía y ella sabía que llegaba al final y lo metió entre sus pechos chupándolo y Roberto quedó herido de gravedad.


    El corazón le palpitaba en el pecho, mientras ella como siempre iba a por una toalla, lo besó y limpió y se tumbó encima de él. Oyendo su corazón.


    —¿Qué pequeña eres!


    —Sí, para ti sí.


    —Y me dejas muerto, puedes conmigo, me encanta hacértelo de todas las formas posibles.


    —Descansa loco.


    —Hace que no lo hago.


    —¿Cuánto?


    —Más de un mes.


    —¿Eso es mucho para Madrid?


    —Demasiado, y si encima eres tú. Me pones cachondo, y me das energías sin pausa.


    Y a los cinco minutos le dio la vuelta y la puso boca abajo y la penetró desde atrás, ella se agarraba a la cama y él a sus pechos y su clítoris y a sus caderas y tuvieron un orgasmo animal que los dejó temblando.


    —¡Ay, Dios mío!


    —Dime que soy mejor que el policía.


    —¿Para qué quieres saberlo? —le decía ella medio respirando.


    —Porque me pongo celoso.


    —Eso no está en tu naturaleza.


    —No conoces mi naturaleza.


    —Sí, es un poco animal a veces.


    —Otras no.


    —No.


    —¡Dímelo!


    —No, no es mejor.


    —¡Ah, Dios! menos mal, tampoco las otras son como tú.


    Y ella se echó en su pecho.


    Se tranquilizó un poco y la besaba y acariciaba su cola.


    —¡Me encanta tu pelo!


    —¿Estás más tranquilo?


    —¿Qué, tú no?


    —Me adapto a tu ritmo.


    —¡Qué tontilla eres!


    —Te deseaba así, cuando pensaba en ti pensaba en hacerte esto al principio, pero es mejor que mis pensamientos.


    Y ella lo acariciaba y llegó a su miembro descansado y lo acariciaba.


    —Tienes un pene grande.


    —Será genético, —y ella se rio.


    —Me gusta que sea grande.


    —Creo que a todas las mujeres les gustan grandes, eso de que es mejor que funcione, es una chorrada, y si funciona y es grande. ¿Eso qué sería?


    —Madrid la benemérita.


    —Payasa ¡ven aquí! y se la montó encima.


    Y ella lo besaba y acariciaba e hicieron el amor despacio, lentamente, besándose y acariciándose y también era maravilloso hacer el amor así con Roberto.


     


    Macarena tu chip se va a ir al carajo. Te puede. —pensó


     


    Y la podía, porque le encantaba su olor, su cuerpo, lo había echado de menos y tenerlo tres meses todos los días, iba a ser muy complicado después. No quería pensar, quería que cambiara, ¡Ojalá!


    Se quedó en su casa esa noche hasta que él la acompañó a la suya la tarde siguiente y allí cenaron e hicieron de nuevo el amor, cuando él se iba y la cogió a horcajadas y la penetró contra la pared.


    —De despedida. —Le dijo cuando llegaron al clímax.


    —Vete ya que mañana verás.


    —Un besito.


    —¿Mimoso también?


    —También.


    La besó y se fue feliz a su casa. 


     


    Tenía algo de miedo, Macarena siempre le había dado un miedo terrible porque lo llevaba donde ninguna mujer lo había llevado y estar con ella, era hacerle el amor, a todas horas y bromear con ella. Era inteligente y no se dejaba amilanar, tenía carácter y por eso le gustaba.  Pero no le gustaba que estuviera con otro, con ninguno, que ninguno le hiciera lo que él le hacía. Y eso era una pura contradicción.


    Había estado con mujeres, más que hombres tuvo ella, pero lo que sentía con ella lo echaba a temblar como un pajarillo. Entrar en ella era entrar en el paraíso, desearla hasta extremos insospechados.


    Y siempre le había dado miedo sentir algo así por una mujer. No quería, no estaba preparado y sentía terror al atarse al amor de esa manera, porque en el fondo sabía que al amaba y no querría ni podía y pensaba en el fondo que era una tontería, pero no era el momento adecuado para estar con Macarena. Ni con Macarena ni con nadie.


    Aunque si tenía que estar así con alguien era con ella.


    Sabía que era miedo, terror a perder su independencia cuando no había sido independiente hasta ahora. Siempre vivió con sus padres, aunque se sentía independiente, peor ahora lo era verdaderamente desde que llegó a Sevilla. Eso esa independencia y por esa razón, ahora no podía estar enganchado a nadie. Y va la naturaleza y le pone delante de los ojos a Macarena. 


    La deseaba como a nadie, pero era tan testarudo que no quería reconocer nada y se negaba a sí mismo la posibilidad de ser absolutamente feliz, te tener todas las noches y todos los momentos, porque la necesitaba.


    Pero reconocía ser un cobarde también, no quería arriesgarse por si las cosas no salían bien, por sí…


    Estaba hecho un lío, feliz pero un lío tremendo le rondaba en la cabeza con respecto a ella.


    Y sin embargo no quería que ningún hombre la tocara como él lo hacía, la conocía mejor que ninguno y era suya. O al menos eso pensaba. Pero ella no quería esa clase de relación. Ella quería una relación normal, era de esas mujeres. De las que te aman y se casan contigo y tiene hijos contigo.


    Y ahora no era el momento para él. No necesitaba atarse ni casarse, ni mucho menos tener hijos. Eso ultimo estaba descartado, porque eso sí era una atadura para toda la vida.


    Y le impedía hacerlo por muy enamorado que estuviese de Macarena y la necesitara y la amara e incluso aunque estuviese enamorado de ella y celoso por otros hombres, no estaba preparado.


     


    Tenía un pesar en el pecho y una angustia demasiado grande. A veces pensaba una cosa y otras lo contrario con respecto a ella. Se iba a volver bipolar. No se sentía bien, ni con lo que hacía ni con lo que no hacía. No sabía qué era lo correcto con ella. Ni sabía que iba a hacer.

  


  
     


    CAPÍTULO CUATRO


     


     


     


     


    Javier abrió la puerta y ella entró primero.


    —¡Es bonito!


    —No es muy grande.


    —Más o menos como el mío. Pero tiene un despacho precioso.


    —Sí, ahí paso la mayor parte del tiempo. ¿Quieres tomar algo?


    —No, estoy muy nerviosa como para tomar algo.


    Y él cerró la puerta y la abrazó y besó de nuevo acariciando su pelo. La cogió en brazos y se la llevó apagando y encendiendo luces al dormitorio.


    La puso en el suelo de pie frente a ella y metió las manos en su escote tocando sus pezones, tiesos y duros. Y le abrió la cremallera del vestido y lo bajó un poco sacando sus pechos


    Y lamiéndolos, mordisqueando sus pezones mientras se ponía duro como nunca.


    Ella se aferró avergonzada a su cuello gimiendo como una virgen inexperta.


    Le cogió una de sus manos y la puso entre su pene por encima del pantalón y frotó su miembro con la mano de ella para que lo tocara.


    —¡Ay, Dios Javier!


    —¡Vamos, tonta! tenemos que pasar esto.


    —Me avergüenza.


    Y le cayó el vestido hasta los pies, se quitó los zapatos y se quedó con ese minúsculo triángulo.


    —¡Joder!, ¡qué cuerpo tienes Lucía!


    Y ella le quito con manos temblorosas los botones de la camisa y se la quitó, mirando su pecho fuerte y grande.


    Ya no era el adolescente que conoció en el baño, ese adolescente que solo se bajó los pantalones, ni tenía ese sexo duro como un arco, dispuesto a la batalla.


    Se quitó el botón del pantalón y se bajó la cremallera por donde asomaba su miembro.


    Lucía no quería mirar siquiera.


    Pero él se bajó y se quitó la ropa. Era un dios glorioso para ella. La cogió a pulso y retiró la colcha de la cama y la tumbó en ella.


    Le bajó el tanga, mientras ella sentía dolor en su sexo, deseante y temblorosa y le entró en sus nalgas.


    Ella dio un respingo y se abrió para él con deseo, húmeda.


    —¡Ah, Dios!, ¡Ah, Dios!, y sintió su cuerpo estremecerse para tener el primer orgasmo de su vida de esa manera con un hombre.


    Javier subió besándola por su cuerpo y cogió de la mesita un preservativo y se lo puso.


    Y entró en su cuerpo y ella lo recibió como un niño recibe un globo en una feria.


    Ocupaba su espacio y se vio desnuda silbando al viento. 


    Ese sí era el adolescente y el niño con el que soñó siempre a pesar de todo. 


    Javier pobló desnudo la calle en que habitaba, hasta llegar a la frontera de su sexo, moviéndose con el calor, la humedad blanca que era de ellos. La miraba y estaba preciosa bajo su cuerpo.


    Nada tuvo que ver con aquella maldita vez. Era el ahora. Y ahora estaba tan perdido como el verde de sus ojos, la besaba y agarraba sus caderas mientras ella seguía gimiendo y lo enredaba entre sus piernas hasta que él, danzó en sus olas como la marea, y como la marea llegaron a la costa.


     


    Ella recuperaba la respiración y él se echó a un lado. Fue al baño y volvió a su lado.


    —¿Cómo estás? —y ella se dio la vuelta hacía él y se metió en su cuerpo grande que la acogió.


    —Estoy… tengo una necesidad de matarte y de abrazarte. Las dos cosas a la vez.


    —Prefiero la segunda, porque ha sido muy especial para mí, tenerte en estos momentos.


    —Para mí también.


    —Creo que este tema está solucionado y con nota. Hay que superarlo, intentarlo más. 


    —Eres…


    —Como el resto que has tenido.


    —Ni por asomo, es especial.


    —¿Por el niño?


    —No te subestimes, por ti misma.


    —Soy inexperta.


    —Se aprende, somos jóvenes y nuestra sexualidad será lo que queramos que sea, haremos lo que nos guste a ambos.


    —Tenemos solo 26 años. A nuestra edad aún hay chicos estudiando y nosotros ya tenemos un hijo de diez años. Y la besó.


    —¿No has sentido nada especial Lucía?


    —Sí, claro, no tengo con que comparar, pero ha sido extraordinario, hueles tan bien... Pero ¿qué hago con lo que me hiciste?


    —Olvidarlo por Dios Lucía. No puedo hacer más que ayudarte, yo también tengo mi culpa aquí metida en el corazón. Debemos pasar esa página que fue lo peor que he hecho en mi vida. Nunca quise que me tocara, pero ahora me alegro de haber sido yo. Te hice daño de todas las maneras posibles, pero te compensaré de todas las formas posibles, el tiempo que estemos juntos, te lo prometo.


    —¿Y si no puedo olvidarlo?


    —Inténtalo, por Alex, quiero ser un buen padre, y un buen compañero para ti, además de jefe. No necesitamos sufrir ahora por lo que pasó hace once años. Ninguno de los dos, nos merecemos ser felices. Tú al menos que eres la que peor lo ha pasado. 


    —¡Ven aquí! —se la subió encima.


    —Prométeme que olvidaremos lo malo de aquello.


    —Lo intentaré —y rozó su pene con su sexo.


    —No hagas eso, mala o tendremos otro peque.


    —No tomo nada, pero pediré pastillas. No quiero otro hijo ahora que empiezo a levantar cabeza.


    Y Javier, se puso otro preservativo, al alzó un poco y se metió de nuevo en su cuero y ella se desparramó en su piel.


    —Me rozas demasiado —le dijo Javier y ella se animó a hacerle a él el amor y a besarle el pecho, el cuello y cogerlo por sus caderas y trasero y se movía como una pantera reptando en su cuerpo.


    —Por Dios Lucía, para, no corras tanto, mujer, despacio o me corro enseguida, nena estás loca y ella siguió y ahogó sus gemidos y tuvieron un orgasmo loco.


    —¡Joder Lucía!, Dios.


    —¡Estás loca, nena!


    —¡Ay! no puedo respirar y se tumbó en su pecho dejándose reposar.


    Él se quitó el preservativo.


    —Espera, si no quieres otro Alex.


    Y volvió en cinco minutos.


    —Te has vuelto loca


    —Sí, quería hacerlo así.


     


    Esa noche no terminaron así, terminaron en el baño, subida a él a horcajadas y penetrándola como un loco.


    Cuando se secaron, se acostaron y él la abrazó y se quedaron dormidos.


    —Javier…


    —Ummm…


    —¿Has puesto al a alarma del móvil?


    —Sí, eso me suena muy casero.


    —¡Qué tonto!


    —La he puesto, iremos a por el pequeño.


    —Tengo que pasar por casa antes a cambiarme.


    —Pasaremos. Duérmete pequeña.


    Y la abrazó por los pechos y se quedaron cansados y satisfechos.


    Él sabía desde que la vio que el sexo con ella iba a ser diferente. Diferente y loco. Sexual y erótico. Todo lo que buscaba en una mujer, lo tenía Lucía.


     


    El domingo, Javier se puso un chándal como iba a ponerse ella y sus zapatillas de deporte, un bolsito a la cintura como cuando salía a correr y hacer deporte. Y pasaron por casa de ella, que se cambió también con ropa deportiva y desayunaron en una cafetería.


    —¡Estás guapa esta mañana!


    —Estoy molida. esta mañana me duelen todos los huesos.


    Y Javier se reía.


    —Bueno, es que eres muy pesada.


    Y ella le dio en el hombro.


    —Y tú demasiado caliente.


    —¿No te gustan los hombres calientes? Estoy en mi apogeo, mujer.


    —Bien sabes que no he tenido ninguno, pero creo que tú lo eres.


    —¿Vas a tomar pastillas?


    —Sí, pediré cita con el ginecólogo.


    —¿Y lo haremos sin nada?


    —Si seguimos, sí.


    —Entonces me vas a matar.


    —Debería haberlo hecho hace tiempo.


    —Prefiero este tipo de muerte.


    Y la besó.


    —Anda vamos que quiero conocer a mi niño.


    —¡Vaya ahora es tu niño!


    —Antes no lo sabía, mujer. Y nunca has querido buscarme y decírmelo, debería estar enfadado contigo.


    —Sí, claro. —Y la cogía por los hombros.


    —No te enfades que estás muy guapa esta mañana. ¿Has hecho el amor quizá?


    —Eres tontorrón.


    —Sin pintar ni nada, resplandeciente. ¿Cuántos orgasmos ha tenido pequeña? —le decía al oído y ella se ponía colorada.


    —No te interesa —y seguía riéndose.


    Siguieron un par de calles y llegaron a casa de sus padres.


    —Estoy nervioso, ¡joder Lucía!


    —No voy a decirle nada hoy. Ya hablaré con ellos, solo les diré, que eres mi jefe.


    —Sabrán que nos hemos acostado.


    —Y se alegrarán porque nunca salgo. Su hija ha echado por fin un polvo.


    —Uno no, más de uno.


    —No llevo la cuenta, listillo.


    —¡Qué tonta eres!


    —Llamó al timbre de la puerta de su madre y salió su hijo corriendo en chándal hacía la puerta.


    —Mamá, que se nos hace tarde.


    —Bueno, terminaremos más tarde, te traigo a alguien para que lo conozcas.


    —Sí, sí, eres el novio de mi mamá.


    —Bueno, si me deja, podría serlo.


    —¿Ves mama cómo es tu novio?


    Y Alex se reía. Pasad anda, —dijo la madre.


    —Mamá te presento a Javier Sierra, es mi jefe.


    —Encantada, hijo —y le dio la mano. 


    —Encantado, señora.


    —Pasa, tu padre está en el salón.


    Y se lo presentó a su padre.


    —Mamá dejo el bolso del peque mañana me lo llevo, nos vamos a comer y al cine.


    —Como siempre.


    —Sí ha querido que venga Javier y se ha apuntado a nuestro domingo.


    —Si va sabiendo que tienes un hijo es porque le importas.


    —Lo sé.


    —¿Te has acostado con él?


    —¡Mamá!


    —Vamos, tu madre no nació ayer.


    —Sí, nos hemos acostado.


    —¿Y?


    —Mamá, no pienso contártelo.


    —Que me lo digas. 


    —Ha sigo genial, es fantástico.


    —Es alto y grande y tan guapo…, que me recuerda a tu padre de joven.


    —¿Dónde están?


    —En el salón con tu padre, los tres.


    —Pues nos vamos ya.


    —Papá, nos vamos —y lo besó.


    —Nos tenemos que ir ya, ¿cómo ha ido la semana?


    —Espero me cambien las horas de día, eso le decía a tu jefe.


    —Espero que te haya dicho que soy buena secretaria.


    —Sí, dice que eres rápida y eficiente y muy trabajadora.


    Y la decir eso, él la miró encantado.  Sabía a qué se refería. Le iba a dar dos guantazos…


    —Bueno, nos vamos, lo traigo mañana a las ocho y media mamá.


    —Vale. 


    —Alex, dales un beso a tus abuelos.


    —Nos llevamos el bolso.


    —No, mañana, pesa un quintal, no lo necesitamos.


    —Vamos Javier —dijo el niño tras darle un beso a sus abuelos.


    —Parece que ha hecho un buen amigo —dijo su madre y el padre se reía. Señal de que les había gustado.


     


    Alex iba de la mano de su padre y de su madre y le hizo mil preguntas a Javier que, contestaba con paciencia y siempre con una sonrisa.


    —¿A que mi mamá es muy guapa?


    —Es preciosa.


    —¿A que sí?


    —Primero vamos al parque. Y él los llevaba.


    —Después de montarse en todos los cacharros del parque un buen rato, ellos hablaban.


    —¿Qué te parece tu hijo?


    —Es un bicho de cuidado, no tiene pelos en la lengua.


    —Será abogado como tú entonces.


    —¡Qué mala eres! cuando gane dinero y seamos ricos, no te quejarás de mí.


    —No me hace falta ser rica, con tener para vivir y un trabajo, me conformo.


    —Tienes razón. Y ya venía Alex corriendo.


    —¿Dónde vamos ahora pequeño?


    —A dar un paseo por la playa.


    —El paseo marítimo hasta llegar al centro comercial. —le dijo Lucía.


    Y dando un buen paseo llegaron.


    —A ver qué hay en el cine y salió corriendo a ver las pantallas.


    —Ya hay cola para las taquillas.


    —¿Qué vas a ver hoy?


    —El rey león nuevo, mamá. 


    Y Javier se acercó a la taquilla y compró las tres entradas.


    —Mamá, la va a pagar tu novio.


    —Sí, se ha empeñado en invitarnos hoy.


    —Me gusta.


    —¿Y si viviéramos juntos con él?


    —¿En la misma casa?


    —Sí, así tendrás un papá.


    —Pero no tenemos más casa, no cabe.


    —Nos buscaríamos una más grande en la calle grande que te gusta.


    —¿En esa calle?


    —Sí, en esa.


    —Sí quiero.


    —¿Te gusta Javier?


    —Sí, es tu novio, ¿cuándo viva con nosotros puedo llamarlo papá?


    —Se lo tendrás que preguntar a él, pero creo que no va a importarle, es más creo que le gustará que le llames así. Es tan joven como yo y le hará ilusión tener un hijo tan guapo como tú.


    —Mamá, ¡que tonta!


    —Eres muy guapo, además te pareces a él. 


    Y apareció Javier con las entradas, compró palomitas y agua y estuvieron viendo la película.


    Al salir tomaron una hamburguesa con patatas.


    Y luego se fueron a tomar un café, eran casi las cuatro de la tarde ya y de camino a casa, Alex casi se dormía y Javier lo cogió en brazos y Alex se quedó dormido en su hombro.


    Y sintió una emoción especial. Era tan pequeño y guapo… tan educado y bueno. Y era suyo.


    Cuando llegaron a casa, ella le quito las zapatillas y lo dejaron en la cama. Y Javier, la besó.


    —¿Qué tal el día?


    —Perfecto, pero tengo que irme Lucía, tengo trabajo.


    —Nos vemos mañana.


    —No antes de esto, —y la tumbó en el sofá e hicieron el amor una vez más.


    —Vestidos y todo —dijo ella.  


    —Con chándal, un polvo deportivo.


    —Anda vete, que estás loco.


    —Descansa.


    —Sí, voy a echarme una siesta.


    —Voy a mirar el caso un rato hasta la cena.


    —Nos vemos mañana preciosa. —Y la besó y siguió besándola hasta que lo echó de la casa y él se iba riendo y feliz.


    Y ella se quedó igual feliz y dichosa.


     


    Las siguientes semanas pasaron en un soplo de aire. Javier, salía los domingos con ellos y algunos sábados, porque a veces tenía que trabajar en los casos y no podía salir todo lo que quería con ella, pero esperaba que uno de esos días Lucía le dijera que quería vivir con él.


    Eso es lo que esperaba, y, sin embargo, pasaban las semanas y no le decía nada.


    Un viernes, al cabo de unas semanas, Lucía quiso hablar con su madre antes de tomar una decisión, aunque la decisión ella ya la tenía tomada de antemano y quería vivir con él porque el niño, su hijo Alex le había tomado mucho cariño y estaba con Javier como si tuviese un papa y un ídolo.


    Y quería que fuese su papá, se había empeñado, así que Lucía iba a hablar ese fin de semana, ese viernes cuando salió del trabajo a hablar con su madre y contarle todo.


    Tenía un poco de miedo de lo que su madre pudiera pensar, pero ya llevaba con Javier casi un mes saliendo y necesitaba tomar una decisión y contarle a su madre lo que le pasó cuando era pequeña y que su madre supiera también que Javier era el verdadero padre de Alex.


    Así que ese viernes cuando salió del trabajo y fue a recoger al pequeño fue con su madre a tomar un café porque, su padre estaba en trabajando y le contó toda la historia de cuando ella era pequeña y lo que le pasó con Javier y que se habían encontrado de mayores por casualidad, cuando ella fue hacer la entrevista de trabajo aquel día en que la empresa de construcción quebró. 


    Nunca esperó encontrárselo y por eso ella nunca le hablo a su madre de que Javier era el padre de Alex.


    —Mamá, Javier estudió conmigo en el Colegio de Benalmádena, era hijo de uno de los policías locales, no sé si papá quizás los recuerde, quizás lo conozca y yo como era la niña gordita y se reían de mí él y su grupo, y a mí me gustaba Javier cómo le gustaba todas las niñas… era el chico guapo, el chico alto, el líder, el que mandaba sobre los demás niños y entonces yo estaba enamorada de él y el día que me pidió acostarme con él, pues lo hice fue sin saber las consecuencias y por eso yo jamás te lo dije y jamás pensé encontrarlo.


    Respiró…


    —Me alegré un montón cuando nos cambiamos a Málaga porque tenía vergüenza de volver al Instituto y que me viese embarazada y que mis amigos me viesen embarazada y qué su grupo de amigos me viesen embarazada y para mí fue un alivio que compráramos la casa de Málaga y nos viniéramos y qué tuviéramos la suerte de que de Silvia entrara a la Universidad y a papá le dieran esa plaza aquí en Málaga. Nunca pensé encontrármelo nunca pensé en buscarlo hasta que  Alex, no fuera al mayor y entendiera y nunca salí con nadie, tú lo sabes bien hasta ahora que he vuelto a salir con él, pero tengo un sentimiento de que no lo perdono, de qué de que éramos muy jóvenes, de que no me perdono yo misma tampoco lo que hicimos los dos, de lo que os hicimos pasar, de no habértelo dicho de no haber querido meterlo a él y a su familia en este problema y cuando el día que me llamó para hacer la entrevista me lo encontré era abogado había estado trabajando en un bufete, había sido becario y un año trabajando en el bufete y con unos amigos montaron este de la calle Larios él tiene un piso en frente del trabajo.


    Tomó un sorbo de café mientras su madre le cogía las manos temblorosas.


     


    —Y cuando hice la entrevista e iba a ser la secretaria de él, ya no pude salirme del despacho, esperaba que no me conociera porque había cambiado mucho, sabes lo gorda que lo gordita que yo estaba y no quería que me reconociera, pero al final sí me reconoció tampoco me dijo nada. Y yo creo que me contrató por eso, me contrató porque era madre soltera y todo lo que hubo entre nosotros, que solo fue una vez, un momento nada hasta que aquél el primer día que salí con él y supo que tenía un hijo y que era hijo suyo. Por eso salimos juntos y él quiere que vivamos juntos.


    —Pero hija, ¿ahora me lo cuentas después de tanto tiempo ¿por qué no me lo has dicho antes? ni tu padre ni yo somos conscientes ni sabíamos nada.


    —Mamá no quería que te preocuparas, nunca he querido que sufras y siempre has estado sufriendo por mí y por el niño, ayudándonos económicamente y de todas las formas posibles. Y te debo la vida y no quería hacerte daño, pero quiero que sepas que mi jefe Javier, es el padre de Alex.


    —¿Lo sabe el niño?


    —No, no lo sabe, se lo diremos más adelante. Él quiere llamarlo papá, porque quiere un padre y Javier es su verdadero padre y me ha pedido que vivamos juntos. También me ha pedido que nos casemos, pero yo no quiero casarme aún, quiero vivir con él porque llevamos solamente un mes saliendo y necesito tiempo suficiente para conocerlo, aunque Alex sea nuestro hijo.  


    —Eso me parece bien, sensato que lo hagas. Y yo no creo que ni tu padre ni yo estemos en desacuerdo en que vivas con él, cuánto más, si el hijo es suyo. ¡Quién mejor que cuidar a tu hijo que su padre!


    —Gracias mamá, quiero que sepas que me lo estoy pensando y él está esperando una contestación, pero quería pensarlo y hablarlo contigo y que me dieras tu opinión. Quizá alquilemos un piso más grande en la calle Larios, frente al trabajo. Su piso es pequeño, como el mío y quizá alquilemos uno con un dormitorio más, para vivir todos juntos.


    —Me parece bien, además estamos cerquita. Yo te seguiré ayudando con Alex.


    —Gracias, mamá. 


    —Quiere que juntemos el dinero, cuando él tiene más que yo, porque dice que no ha pagado nada durante este tiempo de la vida de Alex. Yo le he dicho que no hace falta que ya está grandecito y que no necesita, ni guardería, ni nada por el estilo. 


    —Querrá compensarlo.


    —Sí, pero ahora ha montado el bufete, tiene que pagar el coche y tiene que pagar la casa y aunque tiene dinero y le están saliendo bastantes casos, yo tampoco quiero pedirle nada de lo anterior.


    —Eso me parece muy bien hija, estoy de acuerdo contigo, pero creo que debes vivir con él. estoy de acuerdo en que llevéis el dinero entre ambos, pero no te cases todavía, de momento espérate unos años, soy jóvenes.


    —Eso es lo que he pensado.


    —Y ver cómo te va, no quiero que vuelvas a sufrir. Es el primer chico con el que sales porque, aunque sea el padre de tu hijo, sabes que no has salido con ninguno o al menos yo no te he visto salir con ninguno. Y la convivencia es muy distinta.


    —Mamá, en el trabajo nos llevamos estupendamente y me siento valorada, me encanta el trabajo, pero quiero probar a vivir con él si no pues Alex y yo no iríamos de nuevo a vivir solos, como ahora,


    —¿Y tú qué piensas mami?


    —Pues pienso como tú hija, ya te lo he dicho, creo que deberías vivir con él y con vuestro hijo. Y estar unos años, tienes 26 años y él también, cuando cumplas 29 o 30 o él se haya establecido el bufete, le vaya mejor os podréis incluso comprar una casa y vivir mejor y entender o comprender y a conoceos, sobre todo. La convivencia siempre es más complicada y tienes a tu hijo y tienes que mirar por tu hijo que es lo primero. Y ver qué tal te va, así que de mi parte tienes todo mi apoyo para para vivir con él.


    —Gracias mamá, te quiero tanto… si no fuera por ti, por tus consejos… Quiero que se lo cuente a papá a ver qué le parece, yo lo llamo esta noche, pero como siempre viene tan tarde, no quiero molestarlo con mis cosas.


    —No te preocupes hija yo se lo diré, pero él estará de acuerdo conmigo en que lo mejor que podríais hacer por vuestro hijo e iros a vivir juntos. Él también que reconocerlo, no lo conoce no sabía que existía no le hemos dicho nada, tú nunca nos dijiste de quién era su hijo.


    —Nunca quise, tuve miedo.


    —Y a su familia también que conocerla, seguro. Pero eso, ya es cosa de Javier, que se lo diga a su familia y me gustaría sobre todo verte feliz. Hasta esta última semana te veo muy feliz. yo creo que, si te gustó desde pequeña, va a ser el amor de tu vida porque estás resplandeciente y me gusta verte así, me gusta verte contenta, feliz, alegre como nunca te he visto.


    —Gracias mamá, hablaré con él este fin de semana y se lo comentaré y buscaremos un piso para compartir. Nos cambiaremos y empezaremos a vivir juntos y ya te contaré cómo nos va. Yo creo, que, a él, le va a hacer muy feliz, siempre piensa en Alex, lo llama todas las noches, habla con él, se ríen y es muy divertido y Alex, siempre está hablando de él lo espera que lo llame le ha regalado un móvil yo le dije que le iba a comprar un móvil  y se lo ha comprado Javier. Están como padre e hijo.


    —Creo que a mi nieto le va a venir muy bien, lo necesitaba. 


    —Me da pena por mi hijo.


    —No te no te arrepentirás ya verás hija, yo creo que todo te va a ir muy bien.


    —Gracias mamá, ya nos vamos qué tengo que recoger la compra. Voy a hacerla hoy de paso a casa y estoy cansada. Te acercamos a casa antes.


    —Bueno hija venga, yo hablo con tu padre, no te preocupes ya te llamaremos.


     


    Y se fue con su hijo a casa porque Javier tenía una entrevista de trabajo con unos clientes y una cena ese viernes y quedo en ir el sábado por la tarde a su casa a pasar un rato y ese sería el momento en que ella se lo diría, le diría que iban a vivir juntos, que sí, que se arriesgaría. Seguro que estaba encantado y esperando que se lo dijera.


     


    Esas semanas qué pasó con él en el bufete, ya había pedido cita con el ginecólogo y estaba tomando pastillas anticonceptivas. Había empezado a tomarlas ese mes, iba a dejar un mes para antes de tener relaciones sin protegerse.


    Javier era muy feliz con ella a siempre que podía, en el bufete la besaba y cerraba la puerta la abrazaba la tocaba, ella decía que eso no podía ser que estaban en el trabajo que no podía hacer eso, que se comportara, pero a ella también le gustaba. Sin embargo, puedo solo eran besos, tocamientos y ella decía que algún día lo iban a pillar y no le gustaría verse en esa tesitura, que fuera del trabajo lo que quisiera.


    Algunos días salió comer algo con él, pero generalmente ella se lleva su comida y comía allí en la sala para comer. E hizo que él cuando no tenía comida con clientes, comiera también en el en la sala de la comida.


    Uno de esos días en qué estaba comiendo de esa semana, se presentó Jaime y ella lo reconoció, se saludaron y Jaime la abrazó fuerte, y le dijo que era bienvenida a la empresa qué había cambiado mucho, que estaba guapísima y que, si no salía con su jefe, que saliera con él.


    Siempre estaba bromeando con ella ironizando y se lo pasaban bien. Algunas veces pasaba por su despacho y se sentaba en su mesa y cuando Javier abría la puerta y lo veía allí sentado con ella, aunque la veía a ella trabajando y sentía ciertos celos de Jaime y entonces hasta que no lo echaba de del despacho de ella no se quedaba tranquilo.


    —Me echa Lucía, el jefe está celoso —y se iba riendo.


    Y luego le decía a ella…


    —¿Qué pasa con Jaime?


    —No pasa nada con Jaime ¿qué va a pasar con Jaime? que ha venido a verme, sabes cómo 


    es, siempre está bromeando. 


    —A mí no me gusta que bromees con Jaime y menos con ese escote y esa faldita.


    —Venga tonto, me pongo las falditas y el escote para ti porque me lo pides y no digas tonterías pequeño, solamente me gustas tú.


    —Pues creo que a Jaime también le gustas, que no soy el único.


    —Bueno pues mira, antes era gordita y no le gustaba a nadie y ahora que ya no estoy gordita y estoy guapa si tú lo dices, pues tendré que aprovecharme —y cerraba la puerta y la besaba y le decía que no podía salir con nadie que era suya y que era su niña y qué se dejara de tonterías con Jaime.


    —No voy a dejar de hablar con Jaime, aunque venga a mi despacho, sigo trabajando. Es uno de los jefes y lo paso bien con él y deja de ser celosillo. Tú eres el único hombre de mi vida. Jaime es un amigo.


    —Cualquier día vamos a tener un problema tú y yo.


    —¿En la cama? 


    —Ahí, no creo que tengamos problemas.


    —Anda dame un besito y déjame, tengo que buscarte esa información.


     


    El sábado por la tarde, Javier fue a casa de Lucía, el niño estaba haciendo deberes, había estado viendo la tele y estaba leyendo y ella estaba tumbada en el sofá porque estaba cansada. Había limpiado, planchado, lo que solía hacer todos los sábados y había hecho la compra y había hablado con su padre por teléfono, aunque habló el día anterior con la madre quiso hablar con el padre también y estuvo un rato hablando con el padre y explicándole las intenciones que tenía, las intenciones que tenía Javier que Alex estaba muy contento cuando se lo dijo, qué iban a vivir juntos, que iban a buscar otra casa más grande y solamente faltaba decírselo.  


    Sabía que iba a ir esta tarde, así que cuando Javier llegó por la tarde ella estaba allí tumbada en el sofá y cuando le abrió la puerta, él la besó, besó al niño que siempre lo hacía y ella le dijo que qué tenía algo que decirle.


    —¿Y no me preparas primero un cafelito?


    —¿Quieres un café? venga te hago un café.


    —¿Tú lo has tomado ya?


    —No tampoco, me haré uno también y tú Alex, ¿quieres cola cao calentito? —le preguntó a niño.


    —Vale sí, mamá —y sacó unas pastas y el café y un colacao para el pequeño y estuvieron merendando.


    Cuando terminaron de merendar, el niño se puso a ver la tele y Javier, se sentó al lado de ella en el sofá, la besó y ella le dijo:


    —Tengo algo importante que decirte.


    —Eso no me suena nada bien.


    —Pues que te suene bien por qué he tomado una decisión.


    —Una decisión de qué.


    —Con respecto a lo que me preguntaste ¿no querías que viviéramos juntos?


    —¿En serio?


    —En serio, nos iremos a vivir juntos los tres. 


    —Pero mi niña, no me has dicho nada.


    —Porque estaba pensándomelo y he tomado una decisión para el niño para ti y para mí y sí qué podemos vivir juntos, que vamos a intentarlo, pero casarnos de momento no solamente que vivamos juntos, conocernos y convivir a ver qué tal nos va Javier.  Si no nos va bien Alex y yo nos cambiaríamos de nuevo, sobre todo lo hago por el niño, por nosotros tengo más miedo.


    —Ya verás que no pasa nada tonta, si el niño está deseando de vivir conmigo, si me lo dice siempre que salimos, me lo pide siempre y por nosotros, si me tienes loco y celoso a todas horas… Y ella se reía.


    —Está bien, pues buscaremos una casa distinta.


    —Pues vamos a buscar un piso más grande que te guste.


    —Esta calle sí me gusta Javier, lo que pasa es que, si conseguimos alquilar un piso más grande, nos va a costar el ojo una cara.


    —Pero estamos cerca del trabajo, mujer solamente tenemos que llevar al niño y si se lo dejamos a tu madre que lo lleve pues…


    —Pues sí, podemos buscar un piso de alquiler a ver qué tal, qué nos cuesta y si podemos cambiarnos.


    —Pues nada, intentaré llamar a mi amigo de la inmobiliaria que me alquiló mi piso en la calle Larios y si podemos alquilarlo con muebles pues con muebles, a ver qué tal está. Sí hay que pintarlo, que nos lo pinten, a ver qué nos cuesta y nos mudamos cuanto antes


    —Mejor ¡que loco!


    —Sí loco pero loco por ti que me tienes loco. También quiero una cosa nena, quiero que vayamos, si no ahora para cuando tengamos la casa y vivamos juntos, quiero que vayamos un día que hablaré con mis padres para que conozcan a Alex. Les contaré la historia como tú se la contaste a los tuyos y que conozcan a su nieto. Mi padre se va a llevar una sorpresa y se va a quedar loco, igual que mi madre.


    —¿Porque tú tenías hermanas? ¿no?


    —Sí tengo dos hermanas mayores, yo era el pequeño y ahora mi hermana pues están casadas, pero no tienen ninguna, hijos y cuando sepan que tienen un sobrino y mis padres un nieto ya de 10 años, pues verás, pero bueno tendremos que pasar eso también. Iremos a que lo conozcan y te presentaré a ti también, pero les presentaré al niño y bueno y el trabajo parece que va funcionando, que tenemos más clientes.


    —Dímelo a mí que no paro en todo el día buscando información como loca y de acá para allá.


    —Por eso no quiero que Jaime vaya tanto a tu despacho


    —¡Qué celosito eres!


    —¡Ven aquí anda ven aquí! que te voy a decir lo celosito que soy.


    —El niño está viendo la tele y nos va a ver.


    —Pues lo tendremos que dejar para después, porque pienso quedarme a dormir esta noche y mañana me he traído chándal para mañana ir a la rutina de los domingos. A ver qué película vemos mañana.


    —Si no quieres o si no le gusta algo del cine podemos ir por la costa y dar una vuelta.


    —Ya veremos. ¿Sabes nena? me hace mucha ilusión que hayas tomado esa decisión, espero que nos llevemos bien.


    —Javier, tengo miedo me da miedo qué que algo salga mal que tengamos que separarnos que tengo mucho miedo. Yo siempre he vivido con mis padres y nunca he vivido sola salvo con Alex dos años y no estoy acostumbrada a vivir con un hombre. Si nos salen bien las cosas…


    —No seas tonta Lucía, yo no soy ningún hombre, soy el padre de tu hijo y me tienes loco, nos llevaremos bien ya verás, tenemos una familia y me encanta Alex cómo es, cómo eres tú y vivir todos los días y tenerte toda la noche en la cama… venga no puedo pasar sin ti ya nena así que vamos a intentarlo, es lo mejor qué me has dicho hasta ahora. 


    —Sabía que querías.


    —No me has perdonado aún, lo sé.


    —Intento no pensar en eso porque me hace daño y a ti también porque yo sé que tú ahora pues después de verme lo estás pasando también mal y quiero que nos olvidemos de todo, tenemos nuestros trabajos, vamos a vivir juntos y espero que todo nos salga bien. Mi madre está de acuerdo mi padre también y espero que los tuyos también lo estén a pesar de todo, y a pesar de los precoces que fuimos.


    —Ven aquí anda pequeña —y ella se hecho allí con él en el sofá mientras el niño veía la tele, hasta que llegó la hora de la cena estuvieron hablando y como querían la casa, de que la querían con muebles, de que, si hubiese que pintarla pues la pintarían, así podría ser de 4 dormitorios porque así tendrían un despacho y otra habitación más o si no, pues sería de tres dormitorios.


    Ella dijo que tres dormitorios mejor, porque si tenía un despacho ponía la habitación más grande de despacho y no tendrían que pagar tanto alquiler y así podrían ahorrar para algún día comprarse una cuando tuvieran más dinero. 


    Y estuvieron haciendo planes hasta que llegó la hora de la cena y el padre baño a Alex le enseñó su pijamita para que se lo pusiera y después estuvieron cenando.


    El niño se quedó dormido muy pronto y lo acostaron y ellos se quedaron en el sofá hablando, viendo la tele hasta que ella le dijo que se fueran a la cama y allí le hizo el amor de todas las maneras distintas.


    —Esto es bueno nena, esto es lo que yo necesito contigo, es tu cuerpo el que necesito.


    —Loco que eres.


    —Loco sí, pero lo que siento ahí cuando entro no lo puedo expresar con palabras. Tus pechos, tus tetas, tus pezones, tus caderas, tu risa. tu boca. Me encanta todo de ti.


    —Sabes cómo subirme la autoestima, mi niño.


    —Y tú, sabes cómo subirme otra cosa que ya esta subida, toca y verás.


    —¡Qué marrano eres! Hay que ver cómo eres.


    —Sí, sí hay que ver cómo soy, pero toca ver cómo estoy duro como una piedra así que a ver qué haces para para bajar eso.


    Y ella bajo a su pene, lo metió en su boca, lo chupó, lo lamió y le hizo el amor con la boca, con las manos mientras él estiraba su cuerpo de pantera desnudo y gemía mientras ella le hacía el amor de una manera que ninguna mujer se lo había hecho hasta que saltó como una lava un volcán vaciándose y temblando.


    —¡Joder, Lucía! Me pones loco, no hay una mujer como tú. Nos pienso sino en ti a todas horas. Y eso que te tengo frente a mí, incluso con la puerta cerrada solo pienso en ti y en hacerte el amor y esa ropa que te pones últimamente que es muy cortita en el despacho. 


    —Pero ¡qué tonto eres! todas las chicas visten así yo al principio cuando hice la entrevista iba con un traje muy formalita, con mi traje de chaqueta, pero al ver que las chicas eran jóvenes y se vestían así, yo también.


    —Sí, pero cuando te pones eso y pienso lo que llevas debajo, y se te ven esas piernas de escándalo, me matas y cuando te acercas y me arrimas el escote te comería entera.


    —Pues, aténgase a las consecuencias jefe.


    —Ahora no soy tu jefe.


    —Bueno pues entonces, si no eres mi jefe, sí que te puedes aprovechar.


    —Sí que estás loca, no es loca, muy loca, pero eres mía…

  


  
     


    CAPÍTULO CINCO


     


     


     


     


    Vivir juntos les llevó tres semanas, encontraron un buen piso en la calle Larios, que les encantaban, con tres dormitorios y un pequeño despacho. 


    Aunque al principio a Lucía le parecía demasiado caro, él insistió en que se quedaran con ese piso, estaba céntrico, al lado de su trabajo era precioso. Ella lo decoró, lo pintaron y a las dos semanas de vivir en el piso fueron a Benalmádena a conocer a la familia de Javier. 


    Ni que decir tiene que los padres se quedaron con la boca abierta al saber que Javier tenía un hijo de 10 años y no lo habían sabido hasta ahora, claro que Javier tampoco se había enterado, pero les encanto el niño, y se hicieron a la idea de que tenían un nieto ya crecidito igual que su hijo.


    Y cuando todo volvió a la normalidad, algunos fines de semana se lo llevamos para que lo vieran o los padres iban a Málaga o si van por la costa, se lo dejaban para irse para salir, se iban los dos a cenar una vez y dejaban a Alex con sus otros abuelos. Así los padres de Lucía podían descansar también algunos fines de semana, aunque a ellos no le importaba tener a su nieto.


    

  



  

     


     


    Tres años después…


     


    El bufete de Javier y sus socios, se había hecho un bufete de renombre. Lucía y Javier tenían ya 29 años, su hijo Javier ya entraba el curso siguiente en el en el Instituto así que decidieron llevarlo esas vacaciones de verano, antes de que empezara el curso a mitad de septiembre a Disney, en Paris. 


    A Alex, le hizo mucha ilusión y pasaron una semana preciosa en Disney estuvieron 5 días y estuvieron otro par de ellos en París.


    Javier se iba haciendo un nombre guapo, ya no tenía esa aura de chico, sino de hombre cuando lo miraba. Estaba enamorada de él, viviendo con Javier y trabajando trabajaban codo con codo en el despacho y nunca tuvieron problemas en ese sentido de que ella fuera su secretaria. Ahorraron en ese tiempo un buen dinero y pensaban comprarse la casa donde vivían porque era ideal para ellos. 


     


    Una mañana llegó Jaime con una tarjeta que era una invitación. Se sentó en su mesa, como siempre hacía, le sonreía con una cara misteriosa. 


    —Adivina de qué —enseñándole la tarjeta.


    —Aún no he visto el correo. —y buscó entre el correo si había tarjetas iguales—. Mira hay dos, una para Javier y otra para mí, suelta, tú sabes para qué es que tengo que llevarle el correo al jefe, —le dijo abriendo su tarjeta.


    —Tengo una invitación para el Instituto de Benalmádena, donde estudiamos para celebrar el 10º aniversario de cuando acabamos el instituto.


    —Yo no lo acabé allí, solo hice dos años. 


    —Da igual, seguro que él o la de la idea ha mirado los que se inscribieron el primer año. ¿Vas a ir?


    —No sé si Javier querrá ir a ese tipo de eventos, a mí me da igual caso que no me apetece ver a la gente que me hizo daño. Además, parece que lo han retrasado un año ¿eh? no sé quién habrá sido la idea.


    ¿Tú vas a ir Jaime?


    —Me lo estoy pensando, pero tú, sí que deberías ir a ver si ahora te dicen la gorda. Ya no pueden y deberías, porque además se van a sorprender cuando vayas con Javier, el chico más guapo de la clase. Si vais los dos, yo también, eso no me lo pierdo yo por nada del mundo, quiero ver cómo estará la gente —y se reía.


    —Claro como tú estás muy bien y estás estupendo…


    —No pasa nada chica, que tú estás también muy bien hija y Javier también así que iremos los 3, lo convenzo.


    —No le dicho nada Javier, tiene una llamada telefónica, pero vamos que seguro que saldrá en un momento se y le doy la carta y el correo.


    —Es dentro de 2 semanas, sábado, en el gimnasio, así que ponte guapa y sorprende que ahora seguro que se van a aquedar muertos todos.


    —No sé, me da un poco de vergüenza y…pero bueno si vamos, bien, pues seguro que iré así me quito esa espina que tengo clavada.


    —Pues claro que sí mujer, nos vamos a divertir viendo cómo la gente está calva y nosotros estamos estupendo. Bueno espero que estén las chicas guapas del Instituto, las que iban detrás de Javier, sobre todo Andrea recuerda, salió después un par de años con Javier. No te fíes si está soltera aún.


    —Andrea, vaya si la recuerdo estaba siempre detrás de Javier sí, el pero no lo dejaba ni respirar, yo no sé ni cómo se acostó contigo.


    —¡Ay cállate! y no me hables de ella, la recuerdo bien, sus desmanes y sus burlas.


    —No te preocupes, seguro que ella está casada y divorciada y vuelta a casar. Bueno ya nos veremos.


    —Estoy desde que me ha llegado la carta un poco intranquila, pero si Javier quiere que vayamos, iremos, a mí la verdad no me apetece mucho después de todo lo que pase allí en aquel Instituto, no me trae muy buenos recuerdos.


    —Por eso mismo mujer ahora vas y le presentas allí y bailas y das la lata.


    —¡Ay! Ya me lo pensaré.


    —Bueno ya sí que te dejo guapa qué tengo que ir a una comida de trabajo después y tengo documentación antes.


    —Hasta luego, y gracias por tus ánimos.


    —Adiós, adiós, preciosa y cómprate un vestido súper chulo que los tienes que dejar a todos con la boca abierta.


    —Ya veremos qué están locos.


    —Oye qué tal Alex en Disney?


    —Pues está muy bien o sea eso lo ha pasado muy bien en Disney y hemos pasado dos días maravillosos en París así que está ya preparando todas las cosas para entrar al Instituto.


    —Bueno. Al menos no está gordo —y se reía.


    —Anda vete guasón, no menos mal que ha salido a su padre. anda loco vete.


    —Sí, que voy a llegar tarde, bueno preciosa, ya sí que me voy.


    —Adiós, hasta luego Jaime.


     


    Cuando Javier terminó la llamada telefónica, ella llamó a su despacho y le dio la invitación, junto con el correo.  Era una carta preciosa seguro que alguna de las chicas se le había ocurrido a un grupo de ellas hacer esa fiesta. Se habían juntado y habían decidido hacer la fiesta en el Instituto, y este le dejo el salón de actos porque ponía que se celebraba en el salón de actos es un sábado dentro de 2 semanas y a las 8:00 de la tarde así que ella le dio la carta Javier:


    —Mira qué he recibido, Javier y tú también, no te lo vas a creer, cielo.


    —¿Qué pasa?


    —Que esto es una invitación para nosotros, esta es la tuya. Y no te lo vas a creer, es una fiesta para los chicos del Instituto, en Benalmádena donde estudiamos, aunque yo solo estuve dos años y me han invitado. En el salón de actos dentro de dos sábados a las ocho de la tarde. 


    —Eso seguro que se les ha ocurrido a las chicas y han pedido el gimnasio, y han buscado las direcciones de todo el mundo.


    —Pues eso mismo hemos pensado Jaime y yo, vino con la invitación también mientras hablabas por teléfono. 


    —Pues seguro que sí, ha venido a ver si íbamos a ir, y le he dicho que bueno que depende de lo que tú dijeras, está loco quiere que vaya para que ahora vean a la gordita, que me comprara un super vestido y eso.


    —Estoy de acuerdo, vamos a ir y te compras un vestido súper, vamos súper todo para que te vean que seguro que habrá allá están gordas y los chicos calvos, así que no se está tan loco. Ahí le doy la razón.


    —Acaba de irse a una comida de trabajo así que toma tu invitación, no sé qué haremos pues me apetece, mira al principio estaba nerviosa porque me da vergüenza y no quiero ir, pero, por otro lado, es una manera de afrontar la situación que viví y me apetece ahora qué al menos tengo buen tipo a mi lado, al chico más guapo del instituto ¿no crees? 


    —Ven aquí preciosa ¿cómo no vas a tener buen tipo? y la siento en su silla y te aviso, eres la mujer más guapa del mundo, está hecha toda una mujer preciosa.


    —Pues nada, iremos ¿vas con traje?


    —Sí voy a ir con traje, le preguntaré a Jaime para que vayamos con traje los dos y si no pues vestido informal, pero estaría bien ver a toda la gente y divertirnos los chicos 


    —Claro, los chicos que me fastidiaron.


    —No mujer, han pasado tantos años… no te fijes ahora en eso. Ve y diviértete además tú estás a mi lado y está Jaime y te arroparemos así que no te preocupes por nada ahora puedes decir lo que te dé la gana cuando las veas. 


    —Bueno me voy a trabajar, que tengo mucha información que sacar a mi jefe.


    —Anda loca —y le dio en el trasero—. Ahora dentro de media hora van a venir unos clientes me avisas y los haces pasar.


    —Como diga el jefe. 


     


    Lo cierto que estuvo toda la mañana un poco nerviosa con eso de la fiesta porque, aunque quería ir sabía que ibas que iba a ser una prueba para ella el tener que ir a al lugar donde lo pasó tan mal, pero iba a enfrentarse a todas y a todos y tenía que salir de aquello así que iba a comprarse el fin de semana un vestido precioso, como dijo Jaime y quería ir a ver qué tal estaban todos ahora. Luego se metió de lleno en su trabajo y se olvidó de la fiesta.


     


    El fin de semana fue a comprarse un vestido. Javier y Jaime habían decidido ir con traje así que no hubo ningún problema porque tenía más trajes que ella vestidos y de ropa interior cara y maravillosa, un vestido precioso, con unos zapatos, un bolso que hiciera juego y bisutería. Lucía pensaba y preciosa, ir a la peluquería arreglarse el pelo, tener el sábado todo para ella que se quedara Javier con el niño ese día limpiaría el viernes y harían la compra, mandaría hacer la compra a los dos por la tarde y así el sábado lo tendría para ella sola, el niño, hablaron con los padres de Javier que vivían allí en Benalmádena y así cuando terminara la fiesta por si  se venían a Málaga o se quedan en un hotel si bebía lo recogían al día siguiente, lo dejarían a dormir con los abuelos por lo que pudiera pasar.


     


    El sábado, el día de la fiesta estaba nerviosa, ya estaba un poco cuando eran las 7 e iban a ir para Benalmádena, pero estaba guapísima.


    —¡Estás guapísima nena! ¿y si nos quedamos aquí? —le dijo Javier.


    —Nada de eso, no me comprado el vestido para quedarme aquí, que tú me ves todas las noches y desnuda.


    —Exactamente desnuda ¡qué mejor! 


    —Que seas tonto…


    —Aprovecha, ven aquí dame un beso y él metió la mano por dentro de su vestido.


    —Que el niño está ahí en la habitación y va a salir ya.


    —¡Qué pena!


    —Tendrás que esperar a que volvamos.


    — Un poquito solo —y tocó su sexo, pero oyó a su hijo por el pasillo.


    —Te aviso Javier, estás loco, cualquier día nos pilla el niño, ya tiene 13 años no es tonto y él la besaba.


    —Venga espera, le dijo Javier.


    —Ya voy papá.


    —¡Qué hará este niño!… 


    —Que me estoy llevando la videoconsola.


    —Bueno es solo una noche, siempre creo que eres más pequeño de lo que de lo que eres en realidad. Te quedarás con los abuelos, no sé si volveremos o nos quedaremos. Lo más seguro que nos quedemos en un hotel y vengamos a recogerte mañana por la mañana o hacia el mediodía, depende de lo que nos dure la fiesta.


    —Ahora, a parecer dos chicos de Instituto.


    —Eso es verdad ahora vamos a parecer dos chicos de Instituto, pero con 11 años más.


    —Yo quiero tener una fiesta cuando cumpla 10 de años después del Instituto.


    —Eso es prepararla, alguien se habrá ocupado, nosotros aún no nos hemos enterado ni siquiera hasta que no san dado las invitaciones.


     


    Dejaron a Alex en casa de sus suegros, le dio un beso adiós suegra.


    —Mañana venimos por el niño a mediodía o cuando nos despertemos.


    —Venid cuando queráis, no pasa nada yo tengo al niño como tu padre estará contentísimo de tenerlo, como siempre. 


     


    —Cuando llegaron a la fiesta todo el mundo estaba ya, había luz en la parte alta del gimnasio, de colores. Estaba todo decorado, precioso había sillas, mesas, una media pista de baile con canciones de hacía 10 años qué sonaban. Y empezaron a saludar a la gente. Javier empezó a saludar a todos los compañeros y en ese momento, apareció Jaime que se unió a ellos y a ella que la cogió por el brazo, le echó el brazo por encima.


    —¿Qué?, ¿qué tal te encuentras, secretaria?


    —Pues ¡eh! aquí me ves, no quiero que me salude nadie.


    —¡Ah bueno! mujer, pues tienes que presentarte, venga, vente conmigo qué vas a saludar a las chicas. Vamos a ver cómo están. Deja a Javier ahí con los chicos qué voy a averiguar quiénes son cada uno. 


    Y saludaba a los chicos, algunos mejor conservados, otros peores algunos habían estudiado carreras, otros no habían estudiado nada, unos estaban muy bien conservados. Pero ellos dos, se fueron en busca de las chicas. 


    —Mira, no me lo puedo, creer le dijo al oído Jaime, ahí está Andrea, medio novia de tu chico Javier.


    —¡No me digas! esa es por si la ves, pues sigue estando estupenda, espero que Javier no la vea, vamos a saludarlo desde aquí.


    —Que no Jaime, que no quiero que sí vamos a saludarlo o Andrea no quiero que me recuerde. Recuerda Jaime que soy la gordita. Ahí viene…


    —¡Jaime! ¿Qué tal estás? 


    —Pues estupendamente, y yo veo que tú también estupendamente y ¿tú quién eres? 


    —Soy la gordita, Andrea, Lucía, la pareja de Javier. Tenemos un hijo de diez años. Aquí lo hicimos.


    —¡Madre mía! ¡cómo has cambiado! ¡estás guapísima! ¿Has visto lo que ha hecho el casarte con Jaime? —y este sonrió.


    —No me he casado, ni con Jaime, pero vivo con Javier, ya te lo he dicho.


    —¿Con Javier?


    —Sí con Javier, Jaime solamente un amigo que trabaja con nosotros en el bufete, es abogado y yo soy la secretaria de Javier y después estamos juntos en casa tenemos un hijo vivimos en Málaga, y tú qué ¿te has casado?


    —No, yo aún no me he casado ni tengo novio, todavía gracias a Dios.


    —Entonces ¿qué tienes?


    —Un puesto de publicidad.


    —¿Estudiaste publicidad? —le preguntó Jaime.


    —No es mía la empresa, trabajo en una empresa de publicidad en Marbella. Soy la directora y estoy encantada y la empresa, es una empresa importante ¿has oído hablar 


    de American Publicity?


    —Pues sí, es una empresa americana ¿no?


    —Sí, pues esa tiene una sucursal en Marbella soy la directora. —Repetía otra vez como un loro.


    —Me parece perfecto.


    —Por mí encantada, me encanta.


    —¡Enhorabuena! 


    —Sí, a veces voy a Nueva York y me encanta mi trabajo y vosotros venís conmigo, comamos algo y vamos a presentar las demás chicas a Lucía la gordita para que vean cómo has cambiado 


    —Sí, como he cambiado, me presentara Javier, sí estaba por ahí con los chicos ahora después iremos, y nos vemos. 


    Pero en cuanto estuvieron hablando con toda la gente, y bueno parecía que se la cosa salió mejor de lo que ella esperaba hasta que Andrea vio a Javier, ella sabía que las cosas no iban a funcionar bien en la fiesta porque tal y como hacía en el Instituto Andrea, acaparó a Javier el chico más bueno del Instituto y seguía siendo un hombre muy guapo. Y no lo dejaba ni a pie ni pisar. 


    —Javier, sí soy directora de una empresa de publicidad americana —oía que le decía, que sí porque trabajaba en un bufete normalito que también podía trabajar en un gran bufete, que valía mucho, que era muy inteligente, incluso podías irte a Nueva York, en Nueva York te encontraría un trabajo estupendo serías uno de los mejores, tú hablas inglés serías un abogado importante.


    —Te olvidas de que tengo un hijo Andrea y de que tengo una mujer y que tengo un bufete. Pero eso no sería problema, podrías irte unos años y volver a irte con tu familia no…


    —Ahora mismo no estoy por la labor.


    —Bueno venga, vamos a bailar qué hace que no bailamos, primero nos tomamos una copita y se lo llevó del brazo y Jaime y ella se quedaron mirando a Javier y a Andrea como diciendo, no ha cambiado nada y Jaime igual.


    Se lo llevó a la barra, y como Andrea había acaparado a Javier la mitad de la noche, a ella no le quedó más remedio qué que estar con Jaime y bailar con él, a hablar con él y al final de la noche estaba ya muy cabreada, porque no había podido bailar ni una canción ni estar con Javier 


    Y él, no hacía nada tampoco por estar con ella, sino con estar con la guapa de Andrea que estaba despampanante. Eso a ella le dolió mucho y Jaime lo noto.


    —Venga, vamos, vamos, no te preocupes Lucía, sí sabemos cómo es ella. Es solo una noche. 


    —Sí, sé cómo ella con Javier y no me gusta que haga Javier lo que está haciendo porque hemos venido juntos. No hemos venido para que esté con Andrea, hemos venido para estar juntos con todos los compañeros y que esté conmigo.


    —Pero tú sabes cómo es ella, no ha cambiado parece ser —le dijo Jaime.


    Y en un momento de la fiesta…


    —Pues no los veo ¿dónde están Jaime?


    —No lo sé cielo. ¿Salimos a la calle un rato?


    —Espera voy primero al baño.


    Fue al baño y allí no los encontró, se recorrió, toda la pista, todo el salón no lo vio y salió a la calle y Jaime salió tras ella.


    —Vamos, déjalo, Lucía, si no tiene importancia, si tienen que estar hablando cualquier cosa


    —Vamos Jaime, fui la tonta de aquel tiempo y era la gordita pero ahora no pienso hacer la tonta después de casi cuatro años que llevamos juntos.


     


    Salió a la calle y era de noche y estaba al lado de uno de los coches, el de ellos. Andrea estaba echada encima de él. No podía creérselo, la estaba besando. Y se estaban abrazando y besándose y ella en un momento abrió el coche y se metieron dentro y el movimiento del coche no dio lugar a duda de lo que estaban haciendo incluso se asomó y lo vio.


    No podía respirar, decir nada, se estaba mareando. En ese momento, su mundo perfecto, se vino abajo. Todo lo que había construido con su hijo, con él con las familias, con el trabajo, todo se fue al garete por un coche que se movía y trastabillando con los tacones, fue en busca de Jaime y le dijo que si estaba bien para que la llevara a casa y él le dijo que sí que no había bebido apenas.


    —¿Qué pasa Lucía? 


    —Están en el coche, ven – y Jaime los vio también, la abrazó, y se la llevó en su coche a Málaga.


    Fueron en silencio y no la vio echar una lágrima.


    —Puedes llorar si quieres Lucía.


    —No voy a hacerlo, no lo merece.


    Y entró en su casa y cuando entró, sí que empezó a llorar y Jaime la abrazó.


    —Vamos nena, ha sido una tontería. No quiero que te preocupes de nada.


    —¿Cómo no quieres que me preocupe? Se la estaba tirando delante de mis narices. Se sentó ella a llorar en el sofá. Llevamos tres años y pico viviendo juntos, tenemos un hijo qué va a ir al Instituto. No esto no sólo puedo perdonar, lo siento mucho, pero esto no voy a perdonárselo. 


    —Al menos tienes la suerte de que no estás casada con él, qué sí, tienes tu hijo. Dale tiempo, yo creo que ha sido una tontería que había bebido demasiado que ella es cómo es, la conocemos Andrea.


    —Sí conoces a Andrea y sea como sea, pero sé cómo es él. No puede hacerme eso, estoy hecha polvo, Jaime estoy que no sé no sé, creo que dejarlo. Me buscaré otro trabajo y me iré del piso con mi hijo, no, no puedo estar con él, no quiero verlo, no quiero saber nada, no me lo esperaba de él.


    No dejaba de llorar y Jaime no dejaba de abrazarla y de consolarla y en un momento en que estaban abrazados la beso y ella lo necesito, no supo si lo hizo como una venganza sí lo hizo como como si lo necesitara, como si le hubiera gustado, como que era un hombre que le atraía, pero no se dijeron nada y en el silencio de la noche y en el sofá hicieron el amor. 


    Y fue mágico con Jaime, jamás lo había pensado y se sorprendió ella misma, jamás pensó que por qué le pasaría eso y se sintió tan culpable cómo debería sentirse Javier.


    Cuando acabaron Jaime, él, se lo dijo de todas las formas posible que lo sentía y que no lo sentía que lo sentía y no lo sentía porque siempre había estado enamorado de ella llevaba ya 3 años enamorado de ella en silencio. 


    No ahora mismo no podía hacerle nada porque sabía que ellos tenían problemas, que lo más seguro es que lo resolvieran, pero siempre estaría ahí para ella, nunca pensó Lucía nunca pensó que podría hacer el amor con Jaime siempre.


    Se lo había dicho Javier que le gustaba a Jaime, pero nunca llegó a pensar en sentir lo que sintió cuando hizo el amor con Jaime y la culpa la había tenido Javier toda la culpa la había tenido él y ahora, no podía perdonarlo, nunca lo perdonaría, jamás, tenía que empezar una vida sola sin Jaime y sin Javier.


    Y para eso tenía que cambiar todo, olvidarse de todo y se alejó, no podía perdonarse haber sido infiel también ella a Javier por su culpa, por culpa de ella, no tenía que echarle la culpa a, Javier fue un momento del de debilidad que tuvo con Jaime.


    Jaime le pidió perdón y se fue a casa cuando salió por la puerta triste y desesperado.


     


    —¡Que he hecho? no tenía que haberlo hecho ahora, no puedo olvidarla. Y era su amigo, además y se había acostado con la mujer de su amigo, su mejor amigo. Su mujer no, su pareja, porque ya llevaban tres años y aún no se habían casado. Tampoco entendía qué no le hubiese puesto un anillo en el dedo. Si esa mujer fuese suya, ya lo sería desde que se encontró con ella… No se merecía a una mujer como ella. ¿Por qué con Andrea? le había dado a Lucia donde más le dolía, y encima lo habían visto los dos en el coche. No había duda.


    Casi se marea. Y va y él y lo remata haciendo el amor con Lucia.


    El sueño que siempre tuvo desde que la vio en el despacho. Su amor secreto, y esa noche debió estarse quieto y cerrar sus pantalones. Y, sin embargo, ella, débil se aferró a él como un salvavidas. ¡Como estaba!


    No se lo podría personar. Hablaría con ella el lunes y le pediría perdón, le diría que fue un momento tonto, porque sabía lo mucho que Lucía quería a Javier y que iban a perdonarse, ella lo iba a perdonar con total seguridad y seguirían su vida y él tendría que olvidarse de ella.


    Pero ¡maldita fiesta! Esa noche se habían roto muchas cosas y habían estallado los sentimientos de cuatro personas por los aires, porque no sabía lo que sentía Andrea por Javier, pero desde luego, o todo quedaba así o todo cambiaba.


    Jaime fue a dar un paseo por la playa, taciturno y pensando en las consecuencias de sus actos, para colmo, no se había protegido. No sabía si ella tomaba pastillas anticonceptivas, seguro que sí.


    ¡Dios! sentirla temblar en sus brazos, fue lo mejor que había sentido con una mujer. Era la mujer de su vida y no era suya. ¡Maldito Javier!… había perdido a una amiga y a un amigo.


     


    Cuando Javier salió del coche con Andrea, se arrepintió al momento de lo que había hecho


    —Cielo, sabía que algún día nos encontraríamos —le decía Andrea—, estamos hechos el uno para el otro.


    —Vamos Andrea, ha sido un error.


    —¿Por qué? ha sido fantástico, lo has pasado tan bien como yo. La gorda no es como yo, ¿verdad cielo? a pesar de los años. Estuvimos saliendo todo el instituto, y ha sido mucho mejor que nunca, porque ahora somos adultos.


    —Tengo que irme.


    —En serio Javier, no estás casado.


    —Como si lo estuviera, olvídate de este momento y de esto. Olvídate de mí.


    —No creo que eso sea posible, creo que nos ha visto.


    —¿Qué?


    —Que creo que nos ha visto. Me pareció ver a alguien mirar por la ventana del coche.


    —¿Y?


    Se fue rápido al salón. Sus amigos lo saludaron y les preguntó si habían visto a Lucia. Por algún sitio.


    —Creo que ha salido con Jaime fuera. O eso me pareció le dijo uno de ellos.


    Y salió a la calle desesperado y llamó a Lucía.


    —No le contestó, ella no quiso.


    Y llamó a Jaime que estaba en la playa. 


    Y este le cogió el teléfono.


    —¿Jaime estás con Lucía?


    —No, está en casa, me pidió que la llevara y allí la he dejado.


    —¿Por qué? —esperando lo mejor, pero no fue así.


    —¿Por qué?, porque te estabas tirando a Andrea en el coche, en tu coche, ¿qué te parece?


    —¿Pero lo ha visto?


    —Lo hemos visto.


    —¡Joder, joder, joder! ¿Y qué te ha dicho? 


    —A mi nada, está destrozada. Eso ya es problema tuyo.


    —¡Maldita sea!


    —¿Sabes una cosa Javier?


    —Dime…


    —Eres un gilipollas, siempre lo fuiste, desde el instituto y no has cambiado y le colgó.


    —Javier cogió el coche y aunque había bebido se fue a casa.


    Se la encontró aún en el sofá. Se había dado una ducha y estaba con un pijamita fino. Tumbada en el sofá.


     


     Lucía, sintió abrir la puerta y no pensaba llorar más, llevaba dos horas llorando por todo, por Javier, por Jaime, por la puta fiesta. Esa fiesta había matado todo.


    —¡Hola Lucía! 


    —¡Hola Javier!, ¿lo has pasado bien en el coche?


    —Lucía yo… perdóname nena, de verdad —se acercó a ella—, había bebido y no sabía lo que hacía, por Dios nena, no ha tenido importancia, solo ha sido sexo.


    —No te voy a perdonar Javier, y menos con ella y mucho menos porque te he visto en nuestro coche.


    —¡Joder, joder!…


    —Sí, lo que tú digas. Pero no vamos a hablar esta noche. Pensaré qué voy a hacer y te lo diré. De momento duerme en la otra habitación. Necesito pensar qué voy a hacer con mi vida.


    —¿Cómo que qué vas a hacer con tu vida?


    —Desde luego, van a cambiar cosas en ella. Nos iremos Alex y yo, quiero dejar el trabajo e irme de Málaga.


    —No puedes hacer eso, está Alex.


    —Sí, lo está, puedes ir a verlo cuando quieras.


    —Pero nena, llevamos tres años, te quiero. Lucía.


    —¿Me quieres? aun no tengo ni un anillo en el dedo que lo demuestre… y bien sabes que eso no me importa, pero lo que vi, ni puedo perdonarlo, ni voy a estar contigo, porque no puedo, lo siento. Has matado lo que sentía por ti en un instante. Te he visto, te he oído gemir por ella, y esa imagen no va a desaparecer.


    —Dios mío nena, no me dejes.


    —Te lo hubieras pensado cuando metiste tu pene en ella, te oí como un animal. Es algo que se me ha quedado en el oído, porque conmigo nunca ha sido así.


    —Entonces… ¿Qué vas a hacer?


    —Lo pensaré. Mientras duerme en la otra habitación. Esto se ha acabado.


    —¡Joder, maldita sea, maldita puta fiesta de los cojones!


    Y se metió en la habitación y cerró la puerta.


     


    Ella se acostó y durmió poco. Javier tampoco durmió mucho.


    Se levantó temprano y le dejó a Javier un mensaje bajo la puerta de la habitación, que recogiera a Alex, que vendría por la tarde.


    Y Javier leyó el mensaje, salió a desayunar y se fue a Benalmádena a por Alex. Cuando su madre lo vio, le preguntó qué le pasaba, si no se habían divertido en la fiesta, y Javier, le contó lo ocurrido y su madre se echó a llorar.


    —Mamá por Dios… He destruido a mi familia. Ella quiere irse. 


    —Vamos a perder a Alex, lo sé, no te va a perdonar eso, yo como mujer no te lo perdonaría y se irá, tengo ese presentimiento de que no se va a quedar cerca de ti.


    —¡Joder mamá!, ¿qué he hecho?


    —Ni siquiera te has casado con ella, que lo merecía. Me gusta tanto Lucía…


    —Porque nos dimos un tiempo para vivir y ver qué tal nos iba y el bufete.


     


    Por su parte, Lucía había dado una vuelta por el paseo marítimo y llamó a Jaime.


    —¡Hola Jaime!


    —¿Lucía?


    —Sí, soy yo.


    —¿Dónde estás?


    —En el paseo marítimo.


    —¿Quieres que vaya?


    —Sí.


    —¿En qué parte estás?, —y ella se lo dijo.


    —¿Has desayunado?


    —No, Pues voy para allá y desayunamos.


     


    Cuando llego Jaime le faltaba el aire. Le dio dos besos.


    —Lucia yo…, lo siento por lo de anoche, sé que fue una venganza por lo de Javier.


    —No, no lo fue.


    —¿No?


    —No, no lo fue, hicimos el amor porque yo quise, sin venganzas.


    —¡Joder! no hablemos ahora de eso, Lucía no es el momento.


    —Lo sé, pero no quiero que pienses que lo hice por venganza hacía Javier, lo hice porque me gustas.


    —¡Joder! Y Jaime se puso la mano en el pelo y en la cara. Y ¿ahora qué vas a hacer?


    —Anoche hablé con él cuando llegó, poco, pero hablamos.


    —¿Y qué piensas hacer?


    —Me voy, me voy del trabajo, me voy de la empresa, me voy de la casa y me voy con Alex.


    —¿Y Alex?


    —Alex va a cumplir casi 14 años.


    —¿Y si no quiere irse?


    —Es menor, al menos en el instituto estará conmigo, cuando cumpla 18, si quiere que estudie en la universidad y se quede con su padre.


    —Le vas a hacer daño.


    —En todo caso se lo hará su padre, no voy a cargar con las consecuencias que lo ha hecho su padre.


    —¿Y dónde piensas ir?


    —Lejos. 


    —¿Lejos dónde? ¿a Madrid?


    —No, me quiero ir al extranjero.


    —Que te vas…


    —Si, quizá a Nueva York, a Londres, sé inglés.


    —Pero una secretaria, no gana para mantenerse en una ciudad así, Lucía.


    —Tenemos ahorrado y tendrá que pasarle a su hijo lo que le corresponda, que se cambie a un piso más pequeño o se compre ya una casa. Hemos ahorrado bastante. Me da igual lo que me dé.


    —¡Joder Lucía!


    —Después voy a hablar con mis padres. Mi padre tiene un primo en Nueva York y es abogado. Si me encuentra trabajo, me voy.


    —¿Qué voy a hacer sin ti?


    —Vivir Jaime. No soy una buena compañía ahora, para nadie, ni siquiera para mi hijo, temo decirle qué voy a hacer.


    —¿No dejarás de llamarme?


    —No, no dejaré de llamarte. —Y le dio un beso en los labios.


    —Venga, te acompaño a casa de tus padres y hablamos mañana en el despacho.


    —¡Está bien! Gracias Jaime. Has sido un buen amigo. Con respecto a lo de anoche, fue algo muy especial para mí. No quiero que te sientas culpable.


    —No lo haré.


    Y lo abrazo emocionada.


     


    Cuando llegó a casa de sus padres…


    —¡Hola, hija! ¿y Alex?


    —Javier ha ido a Benalmádena a por él.


    —¿Y la fiesta qué?


    Y ella se echó a llorar desconsoladamente.


    —¡Dios mío hija! ¿qué te pasa?


    —¿Qué pasa? —dijo el padre.


    —Prometedme no enfadaos con Javier, ni con nadie, son cosas que ocurren y quiero llevar esto de la mejor manera posible y quiero que me ayudéis.


    —Pues cuenta, —dijo el padre con autoridad.


    Y ella le contó todo, obviando que hizo el amor con Jaime. Eso no podía decirlo.


    —¡Dios mío! —dijo su madre.


    —Lo mato, —dijo el padre.


    —No papá, no vas a hacer nada. Llevamos tres años y lo quiero, pero ahora no estoy segura, no me fio y no quiero vivir con alguien de quien no me fio, si ha estado una vez con ella va a estarlo más veces. Ya sabe dónde trabaja, el móvil. Es débil con ella y no sé si con alguna más y eso no me conviene. No puedo vivir pensando que lo llama o quedan a escondidas, aunque no sea cierto. No puedo ahora. Ni se me quita la imagen de los dos en el coche la cabeza.


    —¿Y qué vas a hacer?


    —Irme del trabajo, de la casa y quería pedirte una cosa papá.


    —Lo que quieras hija, puedes venirte aquí ya lo sabes, hay dos habitaciones libres.


    —Lo sé y nos vendremos hasta que haga lo que deba hacer, tenemos que repartir el dinero, y hablar de Alex, pero sobre todo quiero que hables con tu primo.


    —¿Qué primo? 


    —Jorge el de Nueva York, es abogado.


    —¿Para qué? ¿no pensarás irte allí?


    —Quiero irme al extranjero, al menos hasta que pasen unos años, Alex termine el instituto y la universidad, luego me vengo. Necesito salir de aquí unos años.


    —Y dejaremos de ver a mi niño.


    —Podéis ir a verlo. Nunca habéis salido de aquí.


    —Por Dios hija ¿Y qué le digo a mi primo? Hace años que no hablo con él.


    —Que tienes una hija con problemas que sabe inglés y que he trabajado de secretaria en una constructora y en un bufete de abogados, y que necesito irme y encontrar trabajo allí.


    —Está bien, voy a buscar a ver dónde tengo su número apuntado, ¿pero no te puedes ir a Sevilla o a Cádiz o a Madrid, Barcelona, están más cerca. Te gusta la playa, hija, no te vayas tan lejos, tengo un amigo en Cádiz… y Javier puede ver a su hijo, puedes venir a casa hija, en Nueva York vas a estar sola, y aquí, te echaremos una mano, si no quieres venir mucho no vengas. En Cádiz sí que tengo un amigo en un hotel…


    —Nunca he trabajado en un hotel.


    —Dame unos minutos.


     


    Y el padre entró dentro de la habitación y lo oyeron hablar…


    —Ya está solucionado. Tienes el tiempo para buscar un instituto para Alex, cerca. En Cádiz, cerca de la caleta, un hotel, como secretaria. Te vas en dos semanas.


    —¿Dos semanas? Es el tiempo que puedo trabajar en el bufete e irme. 


    —Tienes dos semanas para preparar todo. Yo iré contigo. Trabaja solo una semana más y arregla tus cosas en esa semana, la siguiente nos vamos a Cádiz y buscamos una casita, un piso y un instituto para Alex.


    —¿Y qué le digo a Alex?


    —Que te han enviado allí a trabajar y Javier tiene que decir lo mismo y que irá a verlo, si quiere claro.


    —No sé lo que voy a ganar.


    —1800 euros.


    —¿En serio?


    —Sí, vas a llevar todo el papeleo de recepción entradas y salidas y las nóminas de los trabajadores de recepción, cuadrantes, atender clientes, problemas que surjan…


    —Pero papá…


    —Nada, lo harás si quieres irte.


    —Lo haré, sé trabajar. 


    —Te dirán en dos días lo que debes hacer y empezarás a trabajar, y a dejar a ese cabrón que no te merece. Al fin y al cabo, estuviste diez años sin él, no quiero verlo por mi casa, que conste. Y no quiero volverte a ver con ese tipo, solo por las cosas de Alex, si quiere, si no, ni las necesitas.


    —Gracias papá Gracias mamá.


    —Pues ya sabes, dale una semana para arreglar todo e irte. Nos vamos a Cádiz. Necesitas un coche, lo compraremos allí. ¿Cuánto dinero tenéis?


    —Pues creo que unos 600,000 dólares.


    —Cada uno la mitad y él que se quede con el piso o que se busque uno o que se compre uno o que haga lo que quiera.


    —Sí papá, hablare con él.


    —Así que vete para casa y soluciona el tema económico. Haz las maletas y te quiero mañana en casa, como más tardar pasado mañana. El resto de la semana que busque una secretaria y dejas todo organizado en el trabajo, ¿me oyes?


    —Sí, papá.


    —Pues ya estás tardando.


    —Mamá, lo siento tanto…


    —¡Qué vas a sentir! No tienes que sentir nada, es mejor ahora que si hubieseis tenido otro hijo o estuvieseis casados. Haz lo que tu padre te dice, gracias que tiene ese amigo en Cádiz, al fin y al cabo, estás a dos horas y media. Y estamos cerca.


    —Te quiero tanto, mamá… y a ti papá… He tenido tan mala suerte en la vida.


    —Venga eso no es tener mala suerte, ya verás. Siempre nos has tenido y tienes un hijo que te necesita.


  



  
     


    CAPÍTULO SEIS


     


     


     


     


    Los días siguientes Macarena no recibió ningún mensaje de Roberto, y supo que hiciera lo que hiciera no iba a perdonarlo jamás. Se acababa su historia de dos años con Roberto. Ahora no quería saber nada de él.


     


    Roberto miraba boletines y había una plaza en Alcalá de Henares. Podía pedir una excedencia de diez años, porque en Sevilla tenía plaza fija y volvería en diez años si todo iba bien. Quería olvidarse todo, de Macarena, del niño de todo el malestar que le producía esa historia con Macarena, ese enganche, ese último año de citas de tres horas y pidió la plaza como hacía todo, de forma impulsiva y solicitó una excedencia de diez años.


     


    Alba la llamó una noche en octubre y le contó lo que pensaba hacer Roberto, que se iba en un mes por diez años. Había pedido una excedencia y una plaza a Alcalá de Henares.


    —Es un cobarde, Javier me ha contado lo de tu hijo, tengo que verlo una tarde, quedamos a tomar un cafelito y no te preocupes, olvida a ese cabronazo. Que se vaya a tomar por culo. No te lo mereces, ni tu hijo tampoco. Te buscas cuando pase un tiempo un buen hombre que te merezca. Ese no va a cambiar nunca.


    —Claro que sí, y te cuento.


    —¿Mañana quedamos?


    —Vale mañana en el Café Olé. A las cinco.


    Y al día siguiente se llevó a su hijo para que Alba lo conociera.


    —¡Ay, Dios ¡Qué bonito! ¡Hola Martín!


    —Mira es Alba, dile hola.


    —¡Hola Aba!


    —Pero qué precioso y bueno, me lo como.


    Pidieron el café y Macarena le preguntó a Alba…


    —¿Entonces se va de verdad?


    —Por diez años Macarena, cuando vuelva tendrás 40 y Martin 11 y medio.


    —No me importa, nunca me quiso. Solo ha estado jugando conmigo dos años, peor lo de su hijo, no se lo voy a perdonar.


    —Yo creo que te quiere y no va a olvidarte, pero es un hombre tan terco e inseguro para esos temas…


    —No le perdonaré dejar a su hijo, nunca.


    —No digas eso, déjalo que pase el tiempo por él, cambiará, ya verás.


    —No pienso esperarlo.


    —Ni debes, te buscarás un buen hombre y te casarás con él y serás feliz. Y lo olvidarás.


    —Lo haré, eso seguro.


    —Vamos no te emociones


    —Es que he perdido parte de mi vida amándolo sin que se lo mereciera, y cómo se puede abandonar a un hijo. Eso es …


    —Hay hombres que no quieren hijos, no sé por qué, pero no pienses en ello. Eres feliz, tienes un trabajo, una casa, un hijo precioso, y eres muy guapa, en menos de dos años te casas, ya verás.


     


    Roberto, se fue a Madrid sin un mensaje para ella, sin un adiós, sin nada. Sabía que sus amigos se lo habían dicho, pero se sintió un cobarde, lo era, desde luego.


    Nunca supo más de él, ni Roberto la llamó ni para saber cómo estaba el pequeño, seguro que ni se lo había dicho a sus padres, que tenían un nieto.


     


    El tiempo pasó y las Navidades fueron tristes, aunque esos años siguientes de Navidades, las pasó con sus padres. Y estos supieron y la apoyaron que lo olvidara para siempre, diez años eran muchos años.


     


    Sin embargo, no fue una cita en Tinder la forma en que conoció al que sería su marido. Era alemán y lo conoció en el aeropuerto. Era el director en Sevilla de Air Berlín una compañía aérea alemana.


    Era rubio, alto guapo y simpático y de ojos azules. Iba siempre vestido como un figurín y su despacho estaba cerca del de ella. Hablaba idiomas como ella y compartían el desayuno, así se conocieron, como en una cita diaria en el desayuno, pero no de Tinder.


    Cuando uno u otro salía a desayunar se llamaban e iban juntos, al principio como amigos, pero a ella le encantaba ese hombre alto y simpático. Pero sabía que era tan guapo y ella tenía un hijo y eso a un hombre lo echaba para atrás. Si lo había hecho su propio padre…


     


    Sebastián, Tenía 33 años y ella 30. Vivía en Sevilla este, cerca del aeropuerto, pero cuando se fueron conociendo más a él le gustó ella, la zona donde ella vivía. Nada que ver Con Roberto. Era educado, cariñoso, era apasionado y era un hombre bueno al que le encantaba su hijo. Empezaron a salir.


    Y al año estaban casados. Le encantaba su hijo y le encantaba su marido Sebastián se enamoró de él. Era imposible no hacerlo de un hombre así. Era arrollador, seguro, sabía lo que quería y la amaba por encima de todo. 


    Era un hombre seguro, sin dudas, en la cama era más que bueno y no podía ser más feliz ni pedir nada más a la vida. Le encantaba su acento y nunca ningún hombre la había querido tanto.


    Él le contó que no podía tener hijos, una noche llorando, debido a un accidente que tuvo de moto cuando joven y ella le dijo que no importaba, que tenían a Martin y que le pondría su apellido para que fuese suyo, porque era su verdadero padre, quien lo cuidaba y educaba, quien lo quería y criaba, que a ella no le importaba tener más hijos, no quería más si no eran de él.


    Y lo hicieron, cambiaron el apellido de Martin y el niño fue creciendo como si fuera su hijo, lo era de todas las maneras.


    Sebastián compró una casa en la calle Betis que le recordaba a la de Roberto, pero con cuatro dormitorios y una gran terraza, la puerta de entrada, las escaletas, con 200 metros cuadrados contando la terraza. Sabía que a ella le encantaba y a él también, ver el rio y es parte de la ciudad. 


    La amueblo y decoró y cuando la tuvo lista se la enseñó.


    —¡Ay, Dios!, ¡estás loco mi amor!


    —Es nuestra, frente al rio, como le gusta a mi niña.


    —Ya podemos cambiarnos de tu piso.


    —Pero tengo que darte parte Sebastián.


    —No, es un regalo para mi familia. Todo es nuestro.


    —¡Estás loco! 


    —Bueno, me merezco algo…


    —Cuando se duerma el pequeño.


    —No sé si seré capaz de esperar tanto —y ella lo besaba y se reía.


    Le costaba hablar el idioma algunas veces, pero ella se reía de él y le gustaba tumbarse en su cuerpo y besarlo, amarlo, era su pareja y Roberto pasó a la historia. 


    —Te estás volviendo andaluz, mi amor.


    —Me cuesta, mi vida.


    —No me importa, eres mi alemán guapo.


    —Y tú, mi andaluza caliente.


    —Tú eres cachondo —jugaba ella.


    —Muy cachondo —decía él—. Por tu culpa


    —Te quejarás.


    —Nunca me quejo. Te amo. Mi niña, —y le hacía el amor.


     


    A Roberto, lo recordaba por Martin, pero su alemán, alto de ojos azules era el mejor hombre que había conocido. Era tan feliz…


    En esos nueve años que estuvieron juntos y casados, viajaron por casi toda Europa llevaron a Euro Disney a Martin, fueron a París a Alemania a conocer a su familia, a Jaén, ella le enseñó toda Andalucía. Él tenía un cochazo, le encantaban los buenos coches y caros y le gustaba conducir.


    Un año, dejaron a Martín en Jaén y se fueron a Nueva York y a Boston, a Las Vegas y San Francisco. A los países Nórdicos…


    Nunca había viajado tanto, que, con ese hombre, a Sebastián, le encantaba viajar y la arrastraba a ella. Y conoció mundo. Tenían dos compañías para viajar gratis.


    Y Sebastián era tan guapo que ella hacía el amor y él le decía mi niña, que le gustaba mucho hacer el amor con ella y ella se ría.


    —Claro que me gusta, —y que por eso estaba como un perrillo tras ella. Decía que nunca había hecho el amor tanto en su vida, que era su mujer caliente, que era suya y que por eso la amaba tanto.


    Le gustaba salir de tapas y al café de ella, a comer tarta…


    —No puedo comer siempre Sebastián, me pondré como una vaca, mi amor, tú comes todo lo que quieres u y no engordas…


    —Si vas a la piscina, mujer.


    —Y voy a tener que ir al gimnasio.


    —Estás muy buena.


    Era tan feliz que nunca pensó que su felicidad acabaría nunca, pero acabó en un accidente de avión donde su marido iba a Berlín, nueve años después de casarse. Y se quedó sola de nuevo sola en la vida, con 40 años y sola con su hijo de once, que echaba de menos a su padre y ella a su alemán, el amor de su vida.


    No podía creerlo, no quería creerlo, no podía ser. Era irreal.


    Nunca había perdido a Alba ni a Javier de confidentes y amigos y habían salido muchas veces a comer y fuera. 


    Alba y Javier se habían casado y tenían dos gemelos de cinco años.


    Sus padres tuvieron que trasladarse a Sevilla y ella tuvo que ir a Berlín donde llevaron los cadáveres, los restos más bien y se quedó una semana con sus suegros, y sus cuñados hasta que sus restos fueron enterrados, en el cementerio familiar.


    Cuando volvió, lo hizo destrozada. La vida no era justa con ella, 9 años de felicidad con su alemán y su hijo, estaba triste porque le faltaba su padre. 


     


    Esa fue la peor navidad de su vida, porque Sebastián murió a primeros de noviembre.


    Se fue con su hijo a Jaén y a la vuelta, pidió un mes de vacaciones, porque no podía ir al trabajo. Y se lo dieron cambiándoselo por las del verano más las de Navidad más los quince días que le correspondían por muerte de un familiar y que había tenido para ir a Alemania.


    Cuando volvieron los dos solos de Jaén, ella vendió su coche y se quedó con el de Sebastián, quería tener algo de él, no era capaz de guardar sus cosas.


    —Mamá. —le decía su hijo.


    —¿Qué pasa mi niño?


    —¿Papá ya no va a volver?


    —No, hijo papá está en el cielo.


    Y el pobre lloraba con su madre.


    —Quiero que vuelva


    —No puede. Si pudiera lo haría. Volvería corriendo con nosotros. Tenemos que aprender a vivir solos de nuevo cariño, peor seguro que nos está viendo desde el cielo.


     


    En Navidades, de dedicó a guardar toda la ropa y en una cajita las cosas, los relojes y demás de Sebastián junto con su anillo de compromiso y su alianza, todas sus cosas juntos, las que habían compartido y la casa quedó sin rastro de su padre, salvo las fotos del salón y una en cada mesita de noche, de su hijo y de ella.


    Pero la ropa la dio a unas monjitas de Triana para los pobres.


     


    Antes de Navidad la llamó el notario, y Sebastián, le había dejado la casa, el coche y todo su dinero. Cerca de un millón de euros.  Ella sabía que tenía dinero, pero no imaginó tanto. Pago los impuestos y con lo de ella tenía casi millón y medio de euros más la casa y el coche, el suyo lo había vendido porque era más viejo.


    Pero la casa se le caía encima. No podía vivir en ella y no quería irse. Pero sabía que debía empezar de nuevo.


    Y llamó a Alba…


    —Alba no puedo estar allí, todo él estaba allí. No voy a poder olvidarlo nunca. No quiero tampoco, pero tengo que seguir con mi vida.


    —Nunca vas a olvidarlo,


     pero si te hace daño mira si hay algo parecido por la zona, pones una pintura distinta, tienes dinero, deja el coche en ese garaje, tienes tu plaza comprada y cómprate otra igual cerca, hay muchas casas iguales en la zona.


    —Sí, veré qué hago.


    Y miro una con un cartel una tarde cuando recogía a Martin del colegio, justo el día que le dieron las vacaciones de Navidad.


    —Mira Martin, ¿te gusta esa casa?


    —¿Y la nuestra mamá?


    —Hijo, tenemos que cambiarnos de casa.


    —¿No podemos pagarla?


    —No, no podemos —mintió ella—. ¿Quieres que la veamos?


    —Pero si es igual que la de papá.


    —Vamos a verla, llamaremos —y a la media hora estuvieron enseñándosela. 


    Era igual pero distinta. La entrada más amplia, como las escaleras, y arriba tenía cuatro dormitorios también, pero era más vieja, una terraza más grande, si había y las zonas compartimentadas. Había que hacerle obra.


    —¿Cuánto sale esta? Hay que hacerle obra a todo. Hasta el toldo está que se cae.


    —Sí, era de una familia, la madre que quedaba murió y los hijos la venden.


    —¿Por cuánto?


    —Quieren quinientos mil euros, son cinco hijos.


    —Sí. Pero la obra me costará el ojo de una cara. Y decorarla…


    —Tenemos un constructor y una decoradora estupenda.


    —Quiero vender también la mía, está aquí dos casas más arriba. La vendo con muebles.


    —La vemos.


    —Vale


    —¿Y quiere cambiarse, con esta casa? Vale un millón tal cual esta.


    —Sí, pero quiero cambiarme, mi marido murió en el accidente de avión alemán.


    —¿En serio?


    —Sí y quiero cambiarme a otra, no puedo estar en esta.


    —Pues si quiere esa, le mando un constructor y una decoradora. Le dan precios y está ya sabe por cuánto puedo venderla. Vamos me la quitan de las manos.


    —Tendré que estar aquí hasta cambiarme. Sí, me interesa, luego quiero que me venda la mía no quiero llevarme muebles, salvo las cosas personales.


    —Si no los quieren los vendo, quiero muebles nuevos en la nueva casa.


    —Estupendo.


     


    Al día siguiente, era sábado y el constructor pasó por su casa y fueron a ver la casa, la recorrieron y ella le dijo todo lo que quería.


    Y la decoradora, todo nuevo.


    Un despacho, otro para su hijo con un sofá cama y televisión sala de estudio y los dormitorios, eligió baldosas, puertas, ventanas todo nuevo.


    Y la casa le salía por casi 900.000 mil euros y dijo que sí, si vendía la suya, aún tenía para los gastos y se quedaría como estaba con un millón y medio de euros. Y una nueva casa, que la perdonara Sebastián, pero le dolía demasiado estar allí.


     


    Y le tardaron en hacer la obra dos meses, cuando todo estaba listo y su nueva casa con todo y la ropa y compra y todo, era primeros de marzo, su hijo cumplía doce años y con la obra al menos estuvo entretenida pidiendo cosas y eligiendo, trabajando y con su hijo. Estaban derrotados.


    Pero cuando su hijo vio su habitación nueva de estudio y juegos, le encantó, al menos le daba una satisfacción.


    Se fueron de compras para primavera y llenaron los vestidores, fueron a la semana santa y la feria, eso sí, no quería que su hijo la viera llorar, ya lloraba ella bastante de noche.


    Salía a comer los sábados y domingos y el pequeño iba olvidándose un poco y a volver sonreír, aunque cuan do iban a algún sitio, le decía a su madre:


    —A papá le gustaba el Café Olé. O a papá le gustaba esta tapa. Y ella le decía sí, emocionada.


    Si no fuera por su hijo, no saldría a ningún lado, pero tenía que hacer de tripas corazón por su hijo y salir con él. Pero era duro.


    —Nunca vamos a olvidarlo cariño.


    Había cumplido cuarenta y un años, el tiempo había pasado volando. Iba a Jaén más a menudo porque su padre estaba un poco pachucho, pero se recuperó.


    Una tarde de Junio, Alba la llamo…


    —¡Hola Alba!


    —¡Hola, cielo! ¿cómo te encuentras?


    —Mejor ya hace siete meses y vamos superándolo.


    —Tengo que darte una noticia.


    —¿Qué noticia?


    —Ha vuelto Roberto.


    —¿Roberto? 


    —Sí, chica, no pasan los años por ese hombre.


    —Bueno, me alegro, ya ha pasado su excedencia.


    —Sí, se ha enterado de que te casaste y que tu marido murió hace siete meses.


    —¿Se lo contó Javier?


    —Sí, se lo contó. Fue a casa y estuvieron hablando de todo.


    —¿Y cómo está?


    —Igual de guapo, no se ha casado.


    —Bueno, ese es su problema. No está en su naturaleza ni casarse ni tener hijos, aunque tiene uno muy a su pesar. Pero ya no es suyo. 


    —Le preguntó a Javier por ti, por eso sabe de tu matrimonio.


    —Sebastián ha muerto muy joven y me ha dejado en la mitad de mi vida, ahora no puedo olvidarlo y…


    —Cuando pase un tiempo conocerás a otro hombre, tienes 41 años Macarena. Eres muy joven, mujer.


    —Sí, lo sé, pero ahora no puedo.


    —Pues claro que no puedes, Roberto tiene 43.


    —Sí creo que me llevaba 3 ó 4, no recuerdo bien.


    —¿No te hace efecto?


    —Ahora no, para nada. Mi hijo tiene un apellido alemán. Él no lo quiso y no será suyo.


    No quiero saber nada de él. Ni voy a tener citas como antes, al menos en unos años.


    —Bueno, yo te aviso, para que sepas que quizá te llame.


    —No tengo ya su número, lo bloquee.


    —¡Ah, pues tendrá que buscarte!


    —Eso sabrá hacerlo bien.


     


    Y efectivamente a la semana llamó a su puerta.


    —¿Sí?


    —Soy Roberto, Macarena.


    Y le abrió la puerta y la de arriba.


    Y Roberto subió.


    —¡Hola Macarena! ¿Cómo estás? —y le dio dos besos.


    —Pasa.


    —¡Has cambiado!, estás mucho más guapa, no pasan los años por ti.


    —Tú, sigues estando bien.


    —¡Hola, mamá!, ¿Quién es este hombre? —salió de dentro con su hijo y Roberto se lo quedó mirando. Era igual que él.


    —Es un amigo de mama cariño, de Madrid, de cuando eras pequeño.


    —Me voy al cuarto.


    —¿Estás haciendo los deberes?


    —Sí, ¿puedo jugar a un videojuego cuando acabe?


    —Cuando acabes.


    —Vale. Y se fue dentro.


    —¿Cuántos años tiene?


    —¡Qué mala memoria tienes! Once y ocho meses. Nació en marzo.


    —¡Está grande para su edad!


    —Sí, es como su padre de alto.


    Y él la miró.


    —¿Quieres una cerveza?


    —Te lo agradezco. Tienes una casa preciosa. Es parecida a la mía, pero más bonita, y más grande, claro.


    —Sí, nos hemos cambiado en marzo, llevamos unos meses ya aquí.


    —¿Te la compraste?


    —Sí, vendí la que tenía con mi marido, era como esta, es igual casi, pero la reformé y decoré a mi gusto. Me dolía estar en la otra casa.


    —Siento lo de tu marido.


    —Gracias ¿Tú no te has casado?


    —No, ya sabes…


    —Sí, eres un espíritu libre.


    —Sí.


    —¿Y tus padres?


    —Murieron.


    —Lo siento.


    —Sí, fue algo inesperado, uno detrás de otro.


    —Pero eran jóvenes.


    —Bueno tenían casi ochenta años.


    —Bueno lo siento.


    —He tardado más en venir, murieron, mi padre hace unos meses y tuve que vender el piso y hacer las gestiones.


    —Sí, sé qué es eso.


    —¿Tu marido era alemán?


    —Sí, lo era, era supervisor como yo, de Air Berlín. Sí era alemana la compañía.


    —¿Has sido feliz?


    —Mucho, era el hombre de mi vida. —Y Roberto, apretó la mandíbula.


    —Has tenido suerte.


    —No demasiada. He sufrido mucho por amor, pero con él fui muy feliz mientras estuvimos juntos, era el hombre ideal, quería a su hijo como a nadie y lo echa mucho de menos.


    —Macarena, que es mi hijo.


    —Te equivocas, era hijo de Sebastián. Era su verdadero padre, quien lo educó quiso y crio y lleva su apellido. No vengas con tonterías. ¿De paternidad ahora? ¿no soy la tonta que conociste ¿sabes Roberto?


    —Lo sé. Lo siento. Solo quería verte, y ver al pequeño.


    —Pues ya nos has visto. Y esta vez te lo advierto, hace meses que murió mi marido, no quiero verte, no quiero saber nada de hombres al menos durante unos años. Quiero que mi hijo crezca feliz y recuerde a su padre como quien era, un buen hombre, un buen padre, yo lo recordaré como el mejor hombre, y el mejor amante que ha pasado por mi vida. Así que ya eres mayorcito, ten tus citas en Tinder y no vuelvas.


    —Por ahora.


    —Ni por al menos dos años.


    —Esperaré. Ahora estás enfadada, pero tenemos una conversación pendiente.


    —No tenemos nada.


    —Tenemos a Martín.


    —No es tuyo.


    —Lo es y hablaremos, pero no ahora, estás dolida y lo comprendo. Te daré tiempo.


    Y dejó la cerveza en la mesa de la isla de la cocina y se fue.


     


    Estaba enfadada, ¿Que quería de nuevo? Que se olvidara de ella y de su hijo. No tenía decencia, aún estaba de luto.


     


    Pero él tuvo al menos una cierta decencia y no se puso en contacto con ella en un año.


    Para Navidad.


    Ella estaba más recompuesta y ese año iba a aponer el árbol con regalos para su hijo, iban a pasar la nochebuena en Jaén y el fin de año y reyes en casa. 


    Y ella y su hijo salieron a comprar, se sentaron en el Café Ole y Roberto la vio, sabía que algún día iría al mercadillo artesanal y tuvo suerte esa tarde, la iluminación estaba puesta. Y ella pidió su café y su tarta y el chico un batido y tarta como su madre, se veían animados y riendo y tuvo celos y envidia de no ser parte de ellos, de su familia. 


    Nunca lo perdonaría ella, ahora no lo haría, pero ahora quería él, esos diez años no fueron felices precisamente para él, su madre estuvo enferma tres años y luego su padre, había salido con pocas mujeres y ninguna como Macarena, ahora comprendía que era el amor de su vida y elle le dijo que el amor de su vida había sido su alemán, maldita sea. 


    Sentía envidia de ese hombre que la había tenido diez años y a su hijo por imbécil. Pero había cambiado. Y no iba a dejarla en manos de otro, eso lo tenía más que claro, se ocuparía de su hijo como se llamaba Roberto y de ella. Volvería a tenerla en sus brazos, con o sin citas por Navidad.


    Se acercó a su mesa y la saludo.


    —¡Hola Macarena! ¡Hola Martin!


    —¡Hola Roberto!


    —¿Recuerdas mi nombre?


    —Sí, eres el amigo de mamá de cuando era pequeño.


    —Si es cierto. Tienes una buena memoria. ¿Me puedo sentar con vosotros?


    —Sí, —dijo el chico y él se rio.


    —Siéntate y pide, aprovecha que la camarera está en esa mesa —le dijo Macarena.


    Y pidió café y tarta.


    —¿Qué tal Martin? ¿Cómo te va el colegio?


    —Muy bien, el curso que viene entro al instituto.


    —¡Qué mayor


    —Sí, ¿tú en que trabajas?


    —Soy guardia civil.


    —¿En serio? abrió el niño mucho la boca


    —En serio.


    —¿Y llevas pistola?


    —Llevo, ahora no, pero cuando llevo el uniforme sí. Voy en moto o en coche.


    —¿Llevas una moto?


    —Sí y un coche, depende.


    —Eso mola.


    —Bueno, pronto dejare la moto e iré solo en coche, aunque quizá tenga un puesto de oficina, he subido de categoría. —Y la miraba a ella.


    —¡Mamá es guardia civil!


    —Lo sé hijo.


    —Yo también quiero ser guardia civil con moto —y ella se lo quedó mirando.


    —Creo que eso tendremos que pensarlo.


    —Me gusta mamá.


    —Bueno, aún tienes que estudiar mucho para eso, ir a la universidad… —le dijo Roberto.


    —¿Tú fuiste?


    —Sí, hice criminología y luego las oposiciones.


    —Yo quiero hacer lo mismo.


    —Muy bien, Roberto —le dijo ella.


    —Yo no he hecho nada, si le gusta…


    Y le trajeron el café


    —¿Qué vais a hacer ahora?


    —Mamá va a comprar animalillos en los puestos y cosas, le gusta, venimos todos los años.


    —¡Ah! pues iré con vosotros.


    —Mola.


    Y Roberto se reía.


    —A lo mejor vamos a los libros, también. Me encantan los libros, a mi madre también. Me llevo cuentos de mayores. Todos los años para mi estantería.


    —Cuando vengas otro día a casa, te enseño mi habitación.


    —Estupendo, me encantaría.


    —¿Te quedas en Navidad aquí? —le preguntó a Macarena.


    —El 24 y 25 vamos a Jaén, nos venimos para el 31 y el 1 y los reyes. Le gusta estar aquí para la cabalgata.


    —Pues podemos quedar. Tengo libre.


    —¿Para qué?


    —Para acompañarte, podemos comer fuera ir a la cabalgata, lo que quieras.


    Cuando pagó Roberto, se fueron a los puestos y Martín le dio la mano a Roberto.


    —Ten cuidado hay mucha gente —le dijo a Roberto.


    —Mientras miras.


    —Mi madre siempre tiene miedo de que me pierda.


    —Es normal, hay mucha gente, te quiere.


    —Es muy guapa.


    —¿A que sí?


    —La mujer más guapa que he visto.


    —¿Te gusta?


    —Mucho.


    —Tú también me gustas.


    —Gracias Martín.


    —Mi padre se murió.


    —Lo sé.


    —Y mi mamá no tiene novio.


    —También lo sé.


    —Me gustaría que tuviera uno.


    —¿En serio?


    —Sí.


    —Bueno, tendremos que hacer algo para eso.


    —¿Tú quieres ser su novio?


    —Y casarme con ella?


    Y Martin se reía.


    —No va a querer.


    —¿Por qué?


    —Porque lo dice que no se va a casar más.


    —Esas son cosas que se dicen cuando a uno le duele, pero todo pasa.


    —Ya lo tengo todo… —apareció Macarena con unas bolsitas.


    —¿Qué has comprado?


    —Arbolitos, unas telas, unas tijeritas y algunas figuras y verduras.


    —No te va a caber en la mesa todo el Belén mamá.


    —Tendré que comprar una más grande.


    —¿Dónde vives Roberto?


    —Dónde vivía tu madre cuando la conocí.


    —¿Vives en ese bloque?


    —Sí ya no había cerca del rio nada.


    —Bueno.


    —Quería comprar un piso, pero voy a esperas a casarme.


    —¿Te vas a casar?


    —Sí. ¿Tienes novia?


    —Aún no.


    —Eres la leche. —Y Marín se reía.


    —Cuando nos casemos.


    —Espera sentado.


    —Esperaré, no lo dudes.


    —A mí me gusta —dijo Martín.


    —Martín… 


    —¿Qué? me gusta, ¿no te gusta? 


    —Igual que su padre. —Y solo lo oyó Roberto que se reía.


    —Sí eres muy gracioso —Le decía a Roberto sin que Martín lo oyera—. ¿Te quieres camelar a mi hijo?


    —Claro, pero me gustaría entrar en ti de nuevo, eso es lo que me gustaría.


    —¿Eres tonto?


    —Sí, si se trata de ti, seguro.


    —No eres el Roberto que conocí.


    —Mejor para ti, porque ahora estoy muy seguro de lo que quiero.


    —Quizá sea muy tarde para ti.


    —No me doy fácilmente por vencido.


    —¿Quieres cabrearme?


    —No, quiero hacerte el amor hasta dejarte muerta.


    Y ella se puso colorada.


    —No vas a salir más con nosotros. Te lo advierto.


    —¿Ah no?


    —No.


    —En cuanto vuelvas de Jaén, vamos a salir a ver los fuegos y comemos en tu casa el 31.


    —Tú estás loco.


    —Y me quedaré a dormir allí.


    —Fuera de mi vida.


    —Vamos a comprar libros tonta.


    Y la cogió por los hombros y le dio la mano a Martin que iba tan contento.


    —Mira Roberto, ese me gusta y Roberto le compró al menos seis libros.


    —Te has pasado.


    —Perdona Roberto —dijo el chico.


    —No pasa nada, mientras sean libros…


    —¿Ves mama?


    —Si lo veo.


     


    Cuando acabaron las compras, él quiso invitarlos a cenar en la calle Betis, donde ella vivía.


    —No sé, aunque mañana no tengo trabajo.


    —Mamá yo estoy de vacaciones.


    —Está bien cenamos.


    —¿Dónde se queda en vacaciones?


    —Tengo una chica, ya es mayor para la guardería o dejarlo en el colegio, así que prefiero tener una chica en vacaciones hasta que vengo. Lo cuida y limpia. Hasta que entra de nuevo al cole que lo llevo y lo recojo y la chica viene luego una vez a la semana.


    —¿Y en el verano?


    —Se va un mes con mis padres y las vacaciones conmigo y la chica, un reparto.


    —¿Te interesa mucho?


    —Sí, claro que me interesa y sabes por qué.


    —Lo sé, el problema es que no lo entiendo, desde hace casi doce años que te intereses de repente. ¿No crees?


    —Mis padres han estado enfermos, tres años mi madre y luego casi otros cuatro mi padre. ¿Querías que me viniera? Casi tuve que pedir otro año más. Estaban en cama los dos.


    —Lo siento


    —No pasa nada. Era una prioridad.


    —Por supuesto. 


    —Y estabas casada, te di por perdida Macarena.


    —Está bien, no hablemos de eso. Es que no deberíamos ni hablar de nada.


    —Deberíamos hablar de todo. 


    Cuando acabaron de cenar él los acompañó a casa.


    Y subió con ellos.


    —¿Vas a subir?


    —Martín me va a enseñar su habitación.


    —Sí, ven Roberto.


     


    Y le estuvo enseñando la casa entera.


    —Me gusta esta casa, Macarena, es parecida al apartamento que tenía, pero es una maravilla e inmensamente más grande.


    —Sí, el tuyo está cuatro casas más allá.


    —Antes vivimos con mi padre en otra casa igual, pero con otros muebles y otra pintura.


    —¿Sí? —le preguntó. Roberto


    —Sí, dos casas más arriba, pero mi mamá compró esta.


    —Martín dúchate ya y ponte el pijama anda.


    —Vale mama


    —¿Y por qué te cambiaste?, mientras ella hacía un café para ambos.


    —Porque se me caía la casa, todo en la casa era él y tenía que seguir viviendo y no quería que Marín me viera llorando y triste a todas horas.


    —¿Tanto lo amaste?


    —Sí, tanto, Roberto tiene su apellido, no podía tener hijos por un accidente que tuvo de joven y era su niño mimado, siempre estaban juntos. Y me compre esta que estaba cerca y era igual.


    —¿Puedes permitirte comprarte una casa como esta?


    —Sí, Sebastián me compró la otra para mí y tenía dinero que yo no sabía. Cuando recibí su herencia para nosotros. Pero quise una casa igual que la que me regaló, pero, distinta.


    —Por si te casas otra vez o tienes otro hombre.


    —Puede ser, no pienso dejarlo entrar en una casa que compartimos.


    —¿Sabes Macarena?, he cometido muchos errores contigo.


    —Sí, los has cometido, durante más de dos años, pero he sido feliz, no tienes que preocuparte.


    —¿Me has perdonado?


    —Sí, te he perdonado porque gracias a que me dejaste lo encontré a él. Al principio creía que había tenido mala suerte, la peor del mundo, pero ahora reconozco que hay matrimonios que están 40 años y no se han amado ni uno. Y yo con Sebastián he pasado mueve años maravillosos que valen por cien.


    —Has tenido suerte sí, pero han pasado dos años ya y sé que eres una mujer que te gusta vivir en pareja.


    —De eso hace mucho tiempo, puedo vivir sola perfectamente, ya tengo más de 40 años. 42 para ser exactos.


    —Eres joven y eres guapa.


    —¿Y qué quieres decir con eso?


    —Quiero vivir contigo.


    —¿Qué?


    —Que quiero vivir contigo, no salir, vivir contigo y con nuestro hijo. Nunca he dejado de quererte.


    —Nunca me has dicho que me querías Roberto.


    —Pero lo sabías. 


    —No, soy muy simple, si no me lo dicen con palabras y hechos, no sé nada.


    —¡Joder Macarena! eres dura. Pero te quiero. 


    —No sé si estaré preparada para salir con otro hombre ahora.


    —Llevas ya dos años.


    —Lo sé ¿y qué?


    —Que puedes intentar salir conmigo y con el pequeño.


    —Tengo que pensarlo.


    —Al menos es algo, no me dejes que no conozca a mi hijo por un error que tuve en el pasado.


    —¿Un error?


    —Cientos, miles, como las miles de citas que tuvimos.


    —Nos vamos a pasar la Navidad fuera.


    —Cuando vuelvas, ¿quieres pensarlo?


    —Lo pensaré.


    —Gracias preciosa —y se fue a su lado y la abrazó por detrás y le beso el cuello.


    —Roberto…


    —¿Qué pasa nena?


    —Mi hijo.


    —Nuestro hijo. Te deseo, déjame esta noche.


    —¿No trabajas mañana? 


    —No, es domingo.


    —¿Quieres hacerme la vida imposible?


    —No, quiero hacértela lo mejor posible, sé que no puedo superar el amor que tuviste con él, pero al menos me conformo con estar con vosotros.


    —Tengo miedo lo sabes, hace dos años que no tengo relaciones.


    —Yo hace tiempo también. Desde que viene.


    —No me lo creo.


    —Créelo.


    —Bueno, voy a ver qué hace Martín y tomamos el café.


    Y el pequeño estaba viendo la tele.


    —Vete con Roberto, cuando me tome el café y me ducho ¿quieres?


    —Vale.


    Y en cuanto tomaron el café el chico se fue con Roberto y mientras ella se duchaba, los oía hablar y reír a Martín.


    Se puso un pijama y salió al salón. Ya está, cariño, a la cama.


    —¿Puedo ver un rato la tele?


    —Media hora y la apagas. Da las buenas noches y le dio a su madre un abrazo y a Roberto otro.


    Y este se emocionó.


    —No te emociones, es muy cariñoso.


    —Pero es mi hijo.


    —Vamos Roberto…


    —Lo siento, de verdad, lo siento tanto todo…


    Y ella tuvo que abrazarlo. 


    —Siento que hayas pasado con tus padres ese tiempo.


    —Años que me he perdido con vosotros.


    —Te fuiste antes.


    —Lo sé, pero en el momento en que llegué, te eché de menos y cuando iba a llamarte te habías casado en un año.


    —Si, fue un flechazo para los dos.


    —¿De verdad has sido feliz?


    —Sí, mucho


    —Tan infeliz como lo he sido yo.


    —Bueno, no pienses en eso ahora.


    Y la besó en los labios.


    —Roberto…


    Y él le metió la lengua en su boca y se reconocieron en el tiempo en el que anduvieron juntos por el mundo de las citas.


    Había sido otro hombre importante en su vida y necesitaba, necesitaba amor y sexo y necesitaba calor y los brazos de un hombre y se dio a él, como siempre hizo. No sabía qué tenía Roberto que era superior a ella. 


    —Espera, y se levantó.


    Su hijo se había quedado dormido y le apagó la tele, le dio un beso y él entro detrás y le dio otro, y ella se sorprendió.


    Luego la cogió por la cintura y se la llevó al dormitorio.


     

  


  
     


    CAPÍTULO SIETE


     


     


     


     


    —Estoy temblando


    —No más que yo nena.


    —Mi cuerpo no es el mismo Roberto.


    —Eres preciosa, déjate de tonterías siempre has ido a la piscina y no es lo que me importa ahora.


    —Y sigo yendo, pero…


    —Ven aquí, le dijo, cuando le quitó el pijama.


    —¡Estás preciosa! y él se quitó el jersey, los pantalones los slips y se quedaron desnudos.


    ¡Maldito hombre, siempre había tenido un cuerpo espectacular y no había cambiado! y estaba duro como una piedra y ella lo deseó.


    Él se acercó a ella y la besó y metió una mano en su sexo y ella estaba tan húmeda que le dio la impresión de tener ya un orgasmo y él la tumbó en la cama y se metió en sus nalgas y ella no tardo entre gemidos en tenerlo.


    —¡Ah, Dios, esto es, lo siento…


    —No lo sientas, me encanta que lo tengas tan rápido.


    —Vanidoso, respiraba entrecortadamente. 


    Y él se reía y subió a su cuerpo y entró en ella libre, en el paraíso donde había estado y donde pertenecía y había pertenecido siempre y ella lo recibió con su escarcha blanca y él amó sus pechos y entraba en ella profundamente deseándola y gimiendo y le decía mi amor, te he echado de menos y mordía sus pezones que tanto le gustaban y sabía que a ella eso la mataba como entonces y alcanzaron un clímax poderoso y feroz como siempre había sido entre ellos.


    Se quedó un rato besándola y acariciándola y se echó a un lado y la atrajo hacia él.


    Ella se quedó en silencio.


    —Macarena…


    —¿Qué? —dijo despacito.


    —¿Cómo te encuentras?


    —Como si hubiera sido infiel.


    —Vamos mujer, hace ya tiempo.


    —Sí, pero no lo he hecho con nadie en once años salvo con él.


    —¿Sabes? estoy celoso.


    —Lo sé.


    —Eres muy inteligente.


    —No puedo evitarlo, nunca he podido evitar estar celoso de los hombres con lo que te acostaste.


    —Podría decir lo mismo.


    —No, porque sabes que nunca me han importado, sin embargo, tú has sido distinta, para 


    acostarte tiene que gustarte mucho un hombre,


    —Exacto, por eso los más importantes en mi vida fueron cuatro, y los sabes y sabes que fuiste uno de ellos.


    —Ahora no.


    —Y ella lo miró.


    —Ahora sí, también, por eso me siento culpable e infiel porque el sexo contigo es bueno.


    —No quiero solo sexo contigo.


    —Eso será una novedad.


    —Aunque lo sea, quiero a mi hijo y te quero a ti. Cuando Martín me quiera, podemos contarle la historia.


    —Más adelante.


    —Cuando tú quieras, pero quiero que sepa que soy su padre y me perdone.


    —Se lo diremos, pero no ahora, cuando sea mayor de edad.


    —Macarena eso es mucho tiempo.


    —Cuatro años más o menos. Puedes esperar.


    —Y contigo ¿qué puedo esperar?


    —Ya no estamos para citas.


    Y él se reía.


    —¿Por qué no? tuvimos casi mil citas.


    —¡Qué exagerado!


    —Sí, exagerado —y le cogió la mano y tocó su miembro dispuesto de nuevo para amarla.


    La montó encima de su cuerpo.


    —¿Aún tienes fuerzas?


    —Para ti siempre tendré fuerzas y aguante, nena.


    Y entro en ella como siempre lo hizo, incansable y de todas las formas posibles que la cama se lo permitía.


    —Siempre has sido incansable.


    —Contigo, siempre lo he sido, te he deseado tanto… te he echado de menos de verdad, y he sufrido al saber que te casaste y que eras feliz. Siempre he sido impulsivo, demasiado y me ha costado más diez años de estar contigo, y siento que, aunque estemos así, te he perdido. Ya nada será igual que antes. Antes era tu primer hombre y ahora seré le segundo.


    —Pero estás vivo.


    —Sí, estoy vivo, pero…


    —No te compliques la vida Roberto, siempre te la complicas, sigues siendo complejo y no quiero un hombre inseguro dudando tanto por todo.


    —Pero yo te quiero y no me das ninguna posibilidad.


    —Te la estoy dando o ¿qué haces en mi cama?


    —¿De verdad preciosa?


    —¡Que tonto sigues siendo Madrid!


    —¡Te quiero, nena!


    —Dame tiempo.


    —Lo tendrás.


    —Pero quiero que vivamos juntos. No sé cuánto te costó este piso, pero te daré la mitad. 


    —No ahora no puedes vivir, solo si Martín quiere, pero la casa es mía. Si nos llevamos bien, entonces hablaremos de dinero.


    —Si vivo te daré lo que gasto en el otro.


    —Bueno, eso sí, pero pagarme el piso no.


    —¿Crees que querrá que me venga a vivir con vosotros?


    —Pregúntaselo mañana.


    —¿Le caerá mal que me acueste contigo?


    —Pregúntaselo mañana.


    —Voy a tener que hacer una lista, preciosa.


    —Hazla. Roberto…


    —Sí, ¿Qué pasa? 


    —La pistola.


    —Tengo una caja de seguridad.


    —Y yo una caja fuerte, la metes dentro.


    —Vale. La dejo siempre descargada y las balas en otro lado.


    —¡Está bien!


    —De eso no te preocupes.


    —Entonces ¿de qué tengo que preocuparme?


    —De amarme, de vivir conmigo.


    —Si me dice que sí, me cambio en Navidad y cuando vengáis celebramos final de año.


    —Te daré la llave.


    —Ven aquí.


    —No pensarás más… 


    —Estaba pensando en lo que me hacías.


    —Implacable.


     Y ella bajó a su miembro y le hizo el amor como siempre que a él le gustaba tanto y sentía su boca en su pene cómo lo chupaba y lamía y él se corría como un niño sin tiempo.


    —¡Por Dios nena!, no has cambiado.


    —¿No?


    —Para nada, he cambiado yo, que me corro enseguida. No nos hemos protegido.


    —Tomo pastillas.


    —Y yo me hice una vasectomía.


    —¿Sí? ¿Por qué?


    —Porque no quería más hijos.


    —Tampoco yo quiero más hijos ahora.


    —Pues deja las pastillas, hace tiempo que no lo hacemos con nadie y no necesitas pastillas. 


    —Pues sí, las voy a dejar, tengo ya una edad.


    —Perfecta para mí.


     


    Al final se quedaron abrazados dormidos.


     


    Cuando se levantaron por la mañana, Roberto estaba desayunando cuando Martín se levantó.


    —¿Has venido hoy?


    —No Martín, me he quedado a dormir con tu madre.


    —¿En su cama?


    —Sí, ¿Qué te parece?


    —¿Eres su novio?


    —Sí, quiero serlo, pero quería que me dieras el visto nuevo, solo si tú quieres.


    —Sí quiero que mi madre tenga un novio. 


    —¿Y te gusto yo?


    —Sí.


    —¿Y si me vengo a vivir con vosotros?


    —¿Para siempre?


    —Sí, para siempre.


    —¿Como un padre?


    —Como un padre para ti y un novio para tu mamá, si más adelante las cosas nos van bien quiero casarme con ella.


    —¿En serio?


    —Sí, en serio.


    —¿Y tendré más hermanos?


    —Creo que eso ya será imposible, eres mayor. Y nosotros también y te darían la vara, ser hijo único no es malo. Tu madre lo es, yo también.


    —Y yo.


    —Así todo es para ti. Luego tienes amigos y es mejor, puedes invitarlos a dormir o salir con ellos cuando seas mayor.


    —¿Quieres a mi madre?


    —La quiero, la conocía antes de que se casara con tu padre y siempre estuve enamorado de ella. Pero tuve que irme a Madrid.


    —Sí quiero.


    —¿En serio?


    —Sí.


    —Gracias Martín. Eres un chico estupendo.


    —De nada.


    Y salió corriendo


    —Mamá…


    —Dime Martín, no corras que te vas a caer.


    —Roberto es tu novio y se va a venir a vivir con nosotros.


    —¿Te lo ha pedido? 


    —Sí, claro.


    —¿Y qué le has dicho?


    —Que sí, me gusta, es guardia civil. 


    Y la madre se reía.


    —Vale entonces que se cambie cuando vayamos a Jaén.


    —¿Y no puede ven ir con nosotros?


    —Trabaja, pero la próxima vez vendrá.


    —¿Está bien! Me va a llevar a la cabalgata.


    —Eso es perfecto.


    Y cuando ella salió a la cocina…


    —No te ha resultado difícil con él ni conmigo.


    —Contigo tengo más trabajo, y la abrazó y la besó.


    —¿Que hacemos hoy, salimos a la Navidad?


    —¿Es una cita?


    —Es una cita por Navidad.


    —¿Cuántas llevamos?


    —No llevo la cuenta.


    —Cuando quieres algo, lo consigues.


    —¿Tú crees? —le dijo Roberto.


    —No lo dudo.


    —¿Conseguiré que me quieras como antes?


    —Tendrás que ganártelo.


     


    Y Roberto pensaba ganarse todo lo que había perdido con el tiempo. Ya no tenía a nadie. Sufrió mucho con sus padres. En realidad, irse fue lo mejor que hizo para ellos, pero lo peor que hizo para su vida.


    Pero parecía que las cosas iban por buen camino y aunque para ella no fuera el amor de su vida, se conformaba con ser uno de los amores de su vida. Iba a hacer todo lo posible por recomponer a su familia. A sus padres se lo había dicho y ambos se murieron con la pena de no conocerlo, y eso le dolía y tenía que superarlo. Se arrepentía de no haber hecho lo correcto, pero cuando intentó corregir el error, ella ya estaba casada.


    Y solo lo conocieron por unas fotos que Alba y Javier a escondidas le mandaban.


    No pudo hacer nada más.


    Sabía que pasar la noche con Macarena y que su hijo quisiera que fuese el novio de su madre era un gran paso para él, y debía estar contento, sin embargo, sentía cierta infelicidad egoísta al no ser el primero en la vida de Macarena, que ese hombre alemán fuese un buen hombre y que la quisiera y educara a su hijo, debía ser para él bueno, pero si era bueno, se sentía miserable él mismo.


     


    Debía cambiar el chip como le dijo Alba cuando fue a casa de ellos al volver de Madrid.


    —Debes alegrarte por ella, ha sido feliz. Si aún la quieres piénsalo, han sido felices y ha pasado mucho. Olvídate de todo y hazla igual de feliz al menos que Sebastián. Además, Martín es tu hijo, tuyo. Dale tiempo a que te quiera. Es un niño muy especial.


     


    Y sí que supo que era un niño muy especial, en parte por Macarena y en parte por Sebastián, aunque se le pareciera tanto físicamente a él.


    Estaba orgulloso de su hijo…


     


    Las Navidades, las pasó solo y pidió hacer guardias para no estar en la casa de Macarena. Se había cambiado en dos días y había dejado su piso. Ella le dio la llave y le había dejado espacio en el despacho y en el vestidor, la cómoda y una mesita de noche y le había dado el código de la caja fuerte para el arma.


    Así que intentó trabajar todas las guardias y noches hasta que vinieran para poder estar con ellos.


    El día que venían salió a hacer una compra para que tuviera de todo y debía darles a primeros de mes lo que pagaba por el piso.


    Él tenía ahorrado dinero, no tanto suponía como Macarena, pero vendió el piso de sus padres y lo que llevaba ganado desde que entro en la guardia civil porque cuando se fue a Alcalá, volvió a casa de los padres de nuevo. Cuando necesitaba una chica, se iba a un hotel o a casa de ella.


     


    Nunca dejó de pensar en ella, ni en su hijo, y tenía fotos de cuando iban con Javier y Alba. Ellos le enviaban fotos. Y miraba a su hijo y se emocionaba.


     


    Cuando llegaron de Jaén, estaba en el sofá y oyó la puerta de abajo y salió a ayudarles a subir las maletas.


    —Gracias Roberto —le dijo Macarena.


    —Venga vamos, dame eso Martín, yo lo subo.


    —Pesa.


    —Por eso.


    —Los abuelos son muy exagerados y le dan los Reyes en Papa Noel. Y se pasan.


    —Te voy a enseñar lo que me han regalado, Roberto.


    —Sube primero, anda. Luego se lo enseñas mientras quito las maletas.


    Y su hijo le enseñó todo que le habían regalado y cómo lo pasó con los abuelos, que había nevado ese año. Y lo bien que se lo pasó.


    Mientras, Macarena deshizo las maletas y se dio una buena ducha. Se puso un camisón corto y supo que no llevaba nada debajo. Y salió al salón.


    —¿Te has duchado ya?


    —Sí, vengo muerta, de conducir y del pico del niño este. —Y Roberto se reía.


    —Martín te toca, anda a la ducha que vamos a cenar y luego colocas eso en tu cuarto.


    —¿Y las cajas vacías?


    —Déjalas en las escaleras, mañana las bajamos.


    —Las bajo ahora nena. Me subo algo de comer de paso.


    —Hamburguesas —dijo Martín desde su habitación.


    —¡Que cara tiene este niño!


    —Me subo hamburguesas, he hecho una compra. 


    —No deberías.


    —Sí debería, tonta —besándola. 


    Y cuando el niño se iba a duchar…


    Él, la cogió y la besó y la subió a su sexo caliente.


    —Te he echado de menos, he trabajado todas las noches para trabajarte ahora a ti.


    —¡Tonto!


    —¿Me has echado de menos?


    —Sí, y lo abrazaba por el cuello y lo besaba.


    —¿En serio?


    —Pues claro, ¿por qué dudas? si te lo digo es porque es verdad.


    —¡Ah! Dios, nena.


    —Anda ve y te trae las hamburguesas.


    —¿Te has duchado?


    —Sí, cuando vine.


    —Pues date prisa que éste niño, es un nervioso e impulsivo como su padre.


    Y él supo que lo decía por él.


    Cuando acabaron la cena y Martín terminó de hablar…


    —Los dientes.


    —Sí, mamá, ¿puedo jugar al videojuego nuevo?


    —Claro, pero no te quedes muy tarde estoy cansada y me acostaré pronto.


     


    Quitaron la mesa y se hicieron un café.


    —¿Qué tal en Jaén? —le preguntó Roberto.


    —Lo sabes todo, ¿acaso se ha dejado algo sin decir?


    —Sí, y lo sabes.


    —Se lo he dicho a mis padres, si es eso lo que quieres saber.


    —¿Te han dicho que estabas loca?


    —No, al contrario. Me han dicho que te dé una oportunidad y otra a Martín y quieren verme felices. Ellos saben que siempre te he querido, y que me has hecho daño.


    —¡Joder Macarena!


    —Siempre le cuento todo.


    —¿Las relaciones sexuales también?


    —Eso no, bobo.


    —Espero, porque cuando te coma, no espero que cuentes eso.


    —¡Qué bruto eres!


    —¿Tú crees?


    Y metía las manos entre el pijama pellizcándole los pezones.


    —Estoy desenado meterte mano en todo el cuerpo.


    —Martín…


    —Está jugando y yo también.


    —¿No vas a hacer nada aquí no?


    —No, voy a ponerme el pijama, ahora vengo.


    Y cuando salió no llevaba slips.


    —No llevas nada debajo…


    —Tú tampoco ¿crees que no lo sé?


    —¡Ah, Dios!


    —Lo bueno de estos pijamas es que sacas lo que debes por esta raja. Y el camisón se sube un poco y en el sofá de lado…


    —Loco…


    —Sí, estoy que exploto nena.


    Y entró en ella húmeda y deseosa y se movieron besándose para apagar los gemidos mientras el chico jugaba ajeno en el cuarto. Y la embistió una y otra vez hasta hacerla suya.


    Le bajo el camisón y él metió su miembro dentro del pijama y se quedó abrazado a ella por si llegaba Martín.


    —¡Por Dios, loco!, esto es una locura.


    —¡Que nos encanta!


    —¡Dios! ¡qué ganas tenía!


    —¿Sí? pues nos acostamos dentro de nada.


    —Sí, voy a decirle que deje ya el juego.


    —Me voy lavando los dientes y cierro.


    —Vale.


     


    Y esa noche entró en sus nalgas haciéndole las cosquillas con su barba que a ella la ponían a cien siempre.


    Respiraba a mil por hora hasta que sintió bajar un orgasmo de su cuerpo que necesitaba y lo abrazó fuerte, cuando él subió a su cuerpo.


    Y lo entrelazó con sus piernas.


    —Si me haces eso, ni acabamos, guapa.


    —Me encanta tenerte así.


    —Lo malo de eso es que me aprietas y me pones duro.


    —¿Qué problema tienes?


    —Ninguno y entró en ella de un empujón.


    —¡Ah, Dios! Hombre…


    —¿Eso quieres no?


    —Sí, madre mía, y le besaba sus pechos y sus pezones mordisqueando y lamiendo y se estiraba rozando sus sexos y ellos sabían compenetrarse en el sexo como nadie.


    Él la conocía y ella lo conocía a él.


     


    —Nena, llevo muchas noches sin dormir.


    —¡Estás hecho un viejito!


    —Sí, seguro…


    —Termino con lo que te gusta.


    —¡Ah, Dios Macarena no…


    —Sí, mi niño.


    —Ah nena por Dios —y ella metía su miembro y lo hacía feliz, chupándolo y le encantaba verlo con los ojos cerrados disfrutando y se sentía poderosa ante ese hombre grande y su sexo duro hasta explotar como un cóndor alado y besar su cuello después y abrazarlo.


    —Te quiero nena. Te quiero tanto…


     


    Pasó el tiempo, la navidad, los reyes con su cabalgata, recibió Martín más regalos bajo el árbol y ella también y Roberto.


    Y empezó un año nuevo para ellos.


    La vida era fácil con él en casa y segura, sabía que la amaba y ella sabía que no había dejado de amarlo, pero le costaba decírselo.


     


    Salieron varias veces con Javier, Alba y sus gemelos. A cenar o a tomar tapas.


     


    Y llegó junio y Martín entraba el siguiente curso en el instituto y Macarena eligió un instituto concertado cerca de casa.


    —¿Qué te parece? –le dijo Macarena a Roberto, está cerca de casa y puede comer allí. Aunque nos cueste un poco más, pero tiene buena fama. No sé si le va a gustar el uniforme, pero dan inglés y alemán y tiene comedor y de todo, y puedo recogerlo a las cuatro o antes si no tienes trabajo.


    —Me parece bien, lo hablaremos con él.


    —Lo apagaremos. Además, tenemos que hablar de dinero.


    —Seguimos como siempre.


    —Nada de eso, te daré más por el colegio del pequeño. 


    —A medias.


    —Quiero pagarlo yo, Macarena.


    —A medias.


    —A veces me pones de los nervios, mujer.


    —¿Sí?, ¿cuánto? —Y tocaba su miembro.


    —Mucho.


    —¿Y no te los quito?


    —También, pero estamos hablando en serio.


    —Y yo también.


    —¿Dónde está?


    —En casa de su amigo.


    —¿Cuándo viene?


    —A las siete.


    —Eso son tres horas.


    —Una cita.


    —¡Eres una maldita mujer! —dijo besándola.


    —¿Tú crees? —dijo ella desnudándose.


    —Estoy seguro, pero caeré en tus redes.


    Y la cogió en brazos y se la llevó a la cama, pero antes la subió a horcajadas en el pasillo contra la pared hasta dejarla loca.


    —¿Qué vas a hacer?


    —Tú, ¿qué crees? —y la cogía por detrás y ella se sujetaba en la cama y entraba desde atrás hasta que se corrían de nuevo.


    —¿Estás probando?


    —Nada de eso, eso te lo hago.


    —¿Y ahora cuándo toca?


    —Déjame que descanse mujer…


    —Sí, que está flojita.


    —¿Ah sí?, de lado.


    Y entró en ella de lado.


    —¡Vaya! —decía ella— Hoy nada normalito.


    —Todo es normal nena, —le decía embistiéndola sin parar y tocándole los pechos.


    —¡Ah, por Dios mi amor, que me… 


    Y se corría, pero él oyó mi amor solamente y se corrió con ella.


    Cuando acabó, Macarena se quedó boca arriba y ella se abrazó a su pecho.


    —¡Qué loco eres!, te va a dar un infarto y  a mí también.


    —Quiero saber qué me has dicho.


    —¡Mi amor!


    —Eso, ¿por qué? 


    —Porque lo eres.


    —Siempre has sido el mío, pero tú nunca me lo has dicho hasta ahora.


    —Bueno, es un buen momento, no es Navidad, es julio, nos vamos pronto de vacaciones y te quiero.


    —¿De verdad?


    —Si lo sabes…


    —No, no lo sé, soy muy simple, si no me lo dices…


    —Tonto. Esa frase es mía y se puso encima de él. Besándolo.


    —Te quiero, te quiero, te quiero…


    Y él la abrazaba


    —¿Eres feliz?


    —Mucho. Martín también lo es, eres un buen padre.


    —Soy su padre.


    —Lo sé, se lo diremos cuando termine el instituto.


    —Lo que tú quieras, mientras me quieras…


    —Él también te quiere.


    —Lo sé, pero te advierto desde ya que quiere ser lo que su padre, vete haciendo a la idea.


    —¿Quiere ser un hombre muy sexual?


    —Déjate de tonterías. Quiere ser guardia civil.


    —¡Ah, ya decía!, tendrá que encontrar una chica que le siga el ritmo.


    —Es muy joven.


    —Tú le enseñarás a protegerse.


    —¿Qué haces nena?


    —Estás alborotado.


    —Claro, estás rozándome constantemente.


    —Pues algo hay que hacer, elige, lo que te gusta o te meto dentro.


    —Y dice que soy bruta…


    —Si tengo que elegir las dos cosas, luego te lo hago a ti y ya no nos da más tiempo.


    —No, desde luego.


    Y se afanaron dándose prisa.


    —Nos ha cundido esta cita nena.


    —Voy a ducharme, espera por si viene el niño, o trae el padre.


    —Vale.


    —Después se ducharon padre e hijo y ella hizo la cena y para llevarse al día siguiente.


    —¿Dónde vamos de vacaciones este año?


    —En agosto, nena, no me cambies.


    —En agosto.


    —Mama ¿por qué no vamos a la sierra y a la playa?


    —¿A qué playa?


    —La de Cádiz. 


    —Pero quizá no esté tu amigo de Madrid del año pasado.


    —Dijo que venía todos los años. Tiene una casa.


    —¡Está bien! Iremos.


    —Es un amigo de Madrid que tiene, de todas formas, Conil es precioso.


    —Pues nada, sierra, Jaén y playa.


    Roberto ya había ido a Jaén y había pedido perdón a los padres de ella y las cosas marchaban entre ellos muy bien,


    —Mi padre no lo encuentro muy bien —decía Macarena a la vuelta.


    —Sí, está un poco más pachuco que tu madre.


    —No quiero ni pensarlo. Si le pasa algo…


    —Si le pasa algo nos traemos a tu madre.


    —¿No te importaría?


    —Es tu casa, y no, no me importaría. Tengo las noches para ti.


    —Le buscaremos un dormitorio.


    —Bueno.


    —Si llega el momento, ya son mayores.


    —Lo que importa es que te quiero.


    —Y yo a ti.


    —No te reconozco.


    —Lo sé. 


    —Bueno, en el tema sexual sí te reconozco, pero nunca pensé que me quisieras.


    —Te he querido siempre nena. 


    —No sé, no sé.


    —¿Es que quieres una demostración?


    —Sí


    —Menos mal que Martín lleva cascos si no, pensará que somos dos…


    Martín y ellos pasaron un verano fabuloso, al final vino su amigo de Madrid y se hicieron amigos de sus padres y algunas noches salieron juntos.


     


    A la vuelta entró al instituto, no le hizo mucha gracia lo del uniforme, pero hizo amigos y dejo de importarle.


    Y paso el tiempo y llegó la Navidad de nuevo.


    —Martin —le dijo Roberto.


    —¿Qué pasa?


    —Sí, puedes quedarte con algún amigo tuyo…


    —¿Y eso por qué Roberto?


    —Primero vamos a cogerle a mamá un anillo.


    —¿Le vas a regalar uno de compromiso?


    —¡Qué listo es mi hijo!


    —¿Soy tu hijo?


    —Para mí, sí.


    —¿Y te puedo llamar papá?


    —Por supuesto, aunque tengas 14 años. Eres mi hijo, tienes y tendrás dos padres. 


    —Entonces, te llamo papá.


    —¿Te quiero sabes?


    —Y yo a ti también.


    —Todos tiene un papá en el instituto.


    —Pues tú también y además vamos a comprarle esta tarde a tu madre un anillo precioso.


    Voy a tener una cita de Navidad con ella y se lo doy para casarnos en febrero, el día de los enamorados.


    —¡Qué romántico, papá!


    —Pues venga, dile a tu madre que vamos a comprar algo para el instituto.


     


    —Me lo llevo Macarena. Voy con él.


    —Está bien, no tardéis, voy a hace la cena.


    —Este papá.


    —¿Te gusta este?


    —Sí. 


    —¿No prefieres uno más grande?


    —Mamá tiene la mano pequeña y no le van a gustar los anillos grandes, siempre dice eso


    —Bueno, este no es demasiado pequeño ni muy grande.


    —Es tan bonito, blanco, mira cómo brilla…


    —Pues nos llevamos este, que le gusta a mi hijo.


    Y se lo llevaron.


     


    A los dos días…


    —Tenemos que ir al mercadillo ya tomar café y a lo de los libros.


    —Cuando quieras, pero antes quiero tener una cita a solas.


    —¿Para qué?


    —Para recordar nuestras citas en el café Olé.


    —Martín se queda con Daniel, aprovecharemos otro día para ir con él. Sabes lo que le gustan los libros


    —Bueno, pues damos un paseo y vemos la iluminación y lo recogemos de vuelta.


    —Y tapeamos.


    —Me gusta esa idea. Mañana es sábado y no tengo que cocinar.


    —Ponte guapa.


    —¡Ah! ¿no estoy guapa? siempre, pero más.


    —Vale, pero si vamos al Café Olé… Me pondré guapa si te pones guapo.


    —Hecho.

  


  
     


    CAPÍTULO OCHO


     


     


     


     


    —¡Qué bonita sigues siendo!


    —Y tú qué bueno estás ¿y si nos quedamos?


    —Nada de eso —dijo Roberto.


    —Eso me extraña en ti.


    —He cambiado, te lo dije. Quiero tener esta cita contigo.


    —¿Para cerrar las citas?


    —Para cerrar las citas. Aunque creo que nos quedarán algunas más, mientras exista nuestro café.


    —Ya no tenemos Tinder.


    Ni falta que nos hace.


     


    Cuando llegaron al café y pidieron ella su café y la tarta y él igual, le puso la cajita delante y se la abrió.


    —¡Ay, Dios!, ¿loco!


    Macarena miró el anillo…


    —Es maravilloso, Roberto, es … y se le cayeron dos lágrimas.


    Él la besó.


    —No seas boba que hay mucha gente, es Navidad.


    —¡Es perfecto! ¡Qué bonito!


    Y Roberto se lo puso.


    —Me queda bien,


    —Por supuesto, te robamos un anillo, Martín y yo.


    —Ladrones, seguro que Martín, ha sido cómplice.


    —Él lo ha elegido, sabe tus gustos mejor que yo.


    —Mi niño…


    —Nuestro niño. Aún no tengo respuesta —dijo Roberto.


    —No sé, mi independencia, el silencio de la casa cuando llego, tengo que pensarlo.


    Y lo miró.


    —Claro que sí tonto.


    —Pero ¡qué tonta eres, mujer!


    —¡Te quiero mi amor!


    —Yo también, me habías asustado, loca.


    —Entonces, nos casamos. 


    —¿Quieres casarte?


    —Sí, por la iglesia —dijo Roberto.


    —¿Por la iglesia?


    —Sí, por todo, completo. Toda una boda bonita, como te mereces.


    —¿En serio?


    —Y tan en serio. Siempre has querido una boda así. Y la tendrás.


    —¿Cuándo loco?


    —El 14 de febrero.


    —Pero ¡qué romántico eres!


    —Espera a esta noche.


    —No lo estropees.


    —Ni por un segundo lo haré, esta noche será especial para nosotros.


    Macarena, no dejaba de mirarse el anillo en el paseo que dieron.


    —¡Ay qué bonito!, es precioso…


    Y Roberto se reía. Siempre había tenido su lado infantil, de niña, que le hacía ilusión las cosas que ella consideraba románticas.


    Y se abrazó a él y él la cogía y la subía entre la gente para besarla.


    —No me da vergüenza que nos vean.


    —A mí tampoco, pero soy una autoridad.


    —¡Ay, Dios!


    —Anda vamos a cenar ya.


    —Venga, verás el niño.


    —¿Sabes que me dice papá?


    —¿De verdad? No me lo creo.


    —Bueno, te lo creerás.


    —¿Se lo has dicho?


    —Para nada, pero dice que quiere tenerlo, como los chicos de su instituto.


    —¡Dios mío!


    —Se lo diremos cuando pase la boda y tenga 16 años, no es tonto, ya Macarena.


    —Tienes razón, se lo diremos.


     


    Los dos meses que pasaron hasta la boda, pasaron en un suspiro. Todo era preparaciones para la misma. La iglesia, la ropa, el hotel donde iban a celebrarse todo, las invitaciones…


    Todo, fue un no parar, el viaje de novios. 


    Querían ir, sobre todo él a algún lugar donde no hubiese ido con el alemán, no por nada, también por celos y ella quiso ir a Canadá. Con Sebastián no había ido y era un país que le gustaría conocer. Se irían sus padres a Sevilla para que Martín no perdiera las clases y poder estar ellos dos semanas de vacaciones.


     


    Unos días antes de la boda, Roberto, él dijo…


    —Nena, esta es la cita más importante que vamos a tener. Tampoco es Navidad, pero es la más importante de nuestra vida, bueno, al menos de la mía.


    —Si me lo hubiesen dicho que nos íbamos a casar al final, no me lo hubiese creído, qué pena que tus padres no conocieran a Martín.


    —Lo conocieron.


    —¿Lo conocieron?


    —Por fotos, Alba y Javier me mandaban al móvil de vez en cuando.


    —Pobres…


    —Estaban contentos, aunque no pudiesen verlo, supieron que tuvieron un hijo mío, un nieto.


    —Ahora me alegro de que lo hicieran. Al menos lo conocieron.


    —Sí, fue un palo para mí.


    —Bueno ahora seguro que están contentos, nos quedan dos días para casarnos. ¿Te arrepientes?


    —En absoluto, estoy muy segura. Ya llevamos tiempo juntos y soy feliz, vuelvo a ser feliz y Martín también lo es. Te quiere mucho.


    —Intento dedicarle el tiempo que puedo, el que no le dediqué de pequeño.


    —Lo sé. Te tiene como un Dios cuando te ve de uniforme.


    —Será guardia civil.


    —Me da miedo, uno vale, pero dos…


    —Ve haciéndote a la idea. Es testarudo como tú. Y ahora ven aquí pequeña, vamos a hacer algo interesante. Un par de pruebas ante de casarnos.


     


    La boda fue tan bonita y emotiva como ella siempre soñó con Roberto, la iglesia, los familiares y amigos, el hotel, la noche de bodas, que terminaron muertos, pero que recuperaron la mañana siguiente.


    Después se fueron de luna de miel y esos quince días solos fue maravillosos para ellos, aunque echaban de menos a su pequeño, que ya no era tan pequeño.


     


     Recorrieron la parte este de Canadá, Montreal, Toronto, Quebec, las Islas del este, la del príncipe Eduardo, lo más importante del país. Trajeron regalos para todos.


     


    Comenzaron una nueva vida de casados. Y Roberto, no tuvo miedo.


    

  


  
     


     


    Cuando Martín cumplió los 18 años…


     


     


    Había acabado el instituto unos meses después y solicitado una plaza de criminología en la universidad de Sevilla para el año siguiente.


    Al final seguía los pasos de su padre.


    Ese verano iban de viaje de fin de curso a Roma. Y estuvo quince días con los chicos del Instituto y los profesores.


     


    Y cuando volvió, y pasaron unos días…


    Era sábado. Se había convertido en un chico alto y guapo con los ojos grises de su padre, su cuerpo se iba moldeando porque decía que en verano iba a ir al gym y a nadar a la piscina de su madre.


     


    Tenemos que hablar contigo Martín —le dijo Roberto y Macarena.


    —¿Qué pasa mamá, ¿les ha pasado algo a los abuelos?


    —Afortunadamente no cariño, gracias a Dios, tienen una señora metida en casa para ellos que los cuidan y así estamos tranquilos, aunque ahora vamos más a verlos más pero no es eso de lo que queremos hablarte.


    —¿Entonces?


    —Siéntate —dijo el padre.


     


    —Cuando llegué a Sevilla desde Madrid, conocí a tu madre, por equivocación en una cita.


    —¿En una cita?


    —En el Café Olé, había puesto una aplicación para conocer a chicas y me equivoqué y me senté en la mesa de tu madre. Se ve que le gusté y no me dijo que me había equivocado de chica y de cita. Era tan guapa que no dudé.


    —¿En serio mamá? —y Martín se reía.


    —Sí, estaba muy bueno y me dije que no se iba a ir con otra.


    —Las cosas de tu madre.


    —Nos acostamos y a partir de ahí, yo me enfade, luego no me gustó la chica, ella tuvo otra cita, y así estuvimos luego de cita en cita entre nosotros.


    —¡No me lo puedo creer!


    —Estuvimos enfadados, y luego hicimos un pacto de citas, y nos fuimos de vacaciones a las islas griegas, tu madre iba embarazada de dos meses. Pero yo, era un hombre distinto, no quería hijos.


    —¿Eres mi padre de verdad?


    —Soy tu padre de verdad, hijo.


    —¿Y mi padre Sebastián?


    —También era tu padre, te educó, te crio. Yo tuve miedo, y pedí una excedencia de diez años y me volví a Madrid, con tan mala suerte de que los abuelos se pusieron enfermos uno tras otro y no pude volver y tu madre se casó con Sebastián, tu otro padre.


    —¿En serio?


    —Sí, hijo.


    —Quiero pedirte perdón por todo, pero intento compensar el hombre que fui y el daño que le hice a tu madre. Siempre estuve enamorado de ella, lo que pasa es que era un tío independiente, pero siempre la echaba de menos y la quise, y cuando pasaron esos años vine a por ella y me enteré de que había perdido a tu padre. La esperé dos años. Pero eres mi hijo de verdad.


    —¡Dios mío! ¡qué historia!


    —Yo he perdonado a tu padre, ha sido un buen padre después.


    —Claro que lo ha sido —dijo Martín.


    —Papá, no llores. Te quiero.


    Roberto se había emocionado.


    Y su hijo lo abrazó.


    —Vamos papá.


    —Hijo no fui un buen padre.


    —Pero tuve uno bueno y ahora tengo otro. Te quiero. Lo sabes.


    —No más que yo. Y se abrazaron.


    —Venga, te has portado muy bien, con mamá, es muy feliz y conmigo después, y llevamos muchos años juntos y quiero ser como tú. Cuando haga criminología seré guardia civil como tú.


    —Y yo te ayudaré


    —Dios papá, eres mi padre de verdad.


    —Sí hijo ¿no te das cuenta de que tienes su color de ojos grises?, su altura y te pareces en tantas cosas…


    Roberto tuvo miedo de decirle la verdad, pero la verdad los unió a todos más, sobre todo con su hijo.


     


    Cuando se fue a dar un paseo con los amigos…


    —¿Qué tal te encuentras? —le dijo Macarena.


    —Nunca en mi vida he llorado tanto.


    —¡Qué tonto, te quiero!  y él te quiere. Yo creo que es muy feliz porque te tiene, siempre ha querido ser como tú.


    —Sí, eso es cierto.


    —Vamos Roberto.


    —Mi niña, es que estoy tan emocionado…


    A que vamos a tener que ir a tomarnos un café al café ole


    —Aún no le han cambiado el nombre


    —Aún no, no me gustaría, es parte de nuestra vida. Lo han reformado unas cuantas veces, pero aún conservan el nombre, y el mercadillo navideño y los libros.


    —Eso en Navidad.


    —Quiero decirte una cosa.


    —Dime…


    —Me han nombrado comandante, y me han dado la comandancia dónde trabajo. Se jubila mi comandante.


    —¿En serio?


    —Sí, cuando vengamos en septiembre me quedo en la oficina. Voy a ser el jefecillo y más sueldo. Ya no tienes que sufrir, no saldré ni en moto ni en coche.


    en serio, me alegro de verdad, 


    —Sí pasaré unos años de papeleo hasta que me jubile.


    —No quiero sufrir por la moto.


    —Ahora sufriremos por nuestro hijo.


    —Sí, pero vamos a tomarnos en nuestro café algo.


    —¿Y luego?


    —Un trozo de tarta.


    —¿Y luego?


    —Luego si te quedan fuerzas… ya sabes.


    —¡Qué tonta! para eso siempre tengo fuerzas.


    —Menos mal que aún puedes.


    —Te voy a dar ¿A que no salimos?


    —¡Ay, Roberto!


    —A la cama ahora mismo mujer.


    Y se la llevó y le hizo un par de veces el amor.


    Cuando salieron ya era hora de tomar una tapa.


     


    Otro día irían a tomar café…


    —¿Tendrá novia Martín?


    —No lo sé, creo, que es joven aún, tendrá novietas.

  


  
     


    CAPÍTULO NUEVE


     


     


     


     


    Primero fue la graduación de Martín en la Universidad. Había aprobado su carrera con buena nota y Roberto, llevaba ya unos años de comandante y estaba contento.


    Macarena seguía de Supervisora. Allí pensaba jubilarse. Era feliz con su trabajo.


    Cuando fueron a la graduación de Martín, estaban orgullosos de él. Era un chico tan guapo como su padre. Tenía 22 años y su padre quiso que hiciera un Máster que le sería imprescindible. Aún era muy joven.


    Así que lo terminó al año siguiente y otro año, estuvo en casa preparándose las oposiciones. 


    Tardó un año y medio en sacarlas, porque salieron tarde, pero él ya se las iba preparando. Debía ir al gym todos los días para las pruebas físicas y a una academia y en casa.


    Aprobó a la primera, como su padre.


     


    A los dieciocho ya tenía también el carné de conducir y Roberto le compró un coche.


    Estaban felices y esperaban que le tocara en Sevilla o al menos cerca la plaza para Martín.


    Al final él pidió entre las plazas por la nota que sacó. Entre ellas, no había Sevilla, Cádiz, lo más cerca de casa. 


    Y Pidió Cádiz a una hora y poco de casa. Allí tenía plaza fija y le encantó, fueron dos compañeros de la academia, y se hicieron tan amigos como Roberto se hizo de Javier cuando vino.


    Primero vivieron en un piso ambos, pero Macarena le compró un apartamento de tres dormitorios y se lo amuebló.


    —¡Pero mamá!


    —Es dinero de tu padre que te tenía guardado para esta ocasión. Y es tuyo. Si te gusta Cádiz y vas a quedarte aquí…


    —Me gusta mucho sí. Es pequeño, tiene playa…


    —Si luego te cambias, lo vendes, pero eso y 100.000 euros te lo damos. Para que seas independiente como tu padre.


    —¡Qué guasa tiene tu madre! —decía Roberto— y se reían porque sabían a qué se refería.


    —Mamá eres… ¡Te quiero! A los dos.


    —Gracias, hijo. Nosotros también te queremos.


    —Así solo tendrás tus gastos y mete una chica que te limpie al menos una vez a la semana,


    —Lo haré. ¡Dios mío! esto es una locura, tengo25 años y tengo ya casa, y cerca de la playa


    —Lo que tienes es que tener cuidado en el trabajo, hijo – le decía Roberto.


    —Lo sé papá, lo tendré. Manejo bien la moto y el coche.


    —Por eso. Con cuidado.


    —Dani se ha quedado en el piso alquilado, tenía dos dormitorios y no ha querido cambiarse.


    —Estar solos es mejor, si luego salís con chicas…


     


    —Espero que no tengas citas inútiles como tu madre y yo.


    —¡Ay cómo sois!


    —Nos vamos, nos ha encantado como ha quedado el apartamento, me gusta, es bajo y tiene un porche precioso, se ve el mar.


    —Lo sé.


    —Ten cuidado mi amor nos vamos, nos llamas todas las semanas, por lo menos. Ahora vamos a Jaén la semana que viene, los abuelos están muy mal.


    —Avisadme cualquier cosa.


     


    Cuando llegaron a su casa en Sevilla…


    —Creo que nos vamos a cambiar a Cádiz, nena.


    —¿Y eso?


    —Me ha encantado allí al lado de la playita.


    —Pues tendrás que esperar a que me jubile y tú también.


    —Yo lo haré antes.


    —Así me haces la comida.


    —Pero si Martín se queda en Cádiz podemos comprarnos un apartamento pequeño, pero no vendemos esta casa del río.


    —No, esta no. Podemos permitirnos un apartamento.


    —La verdad es que sí, ya no nos apetece ir tan lejos de vacaciones.


    —Vemos este verano cuando vayamos a ver si nos gusta alguna.


    —Sí, me encantaría.


    —Ven aquí a mi cuerpo, morena.


    —¡Qué bobo eres! viejillo.


    —Qué edad tengo ya.


    —Pues casi 59, todo un viejo.


    —Me puedo jubilar el año que viene.


    —¿En serio?


    —Sí, llevo ya más de 30 años.


    —No me lo creo.


    —Sí, me voy a Cádiz y te espero los fines de semana hablar, a mí me quedan mas


    —Prejubílate.


    —¿Puedes?


    —Sí, pues hazlo, cobraría menos.


    —¿Y qué? si eres una ricachona y tenemos para vivir bien y si nos compramos un apartamento y la casa, tenemos.


    —¡Ay, Dios! lo hacemos.


    —Lo vamos a hacer, pues claro que sí.


    —Voy a ver cuánto gano si me prejubilo.


    —Yo ya lo sé, lo mismo.


    —Pues lo pregunto yo…


     


    —Pero esa primavera murió su padre, y a los cuatro meses su madre.


    —¡Por Dios nena!


    —Estuvo tan triste…


    —Ese año no fueron ni a la semana Santa ni a la Feria.


    Aunque eran mayores lo sintió mucho, se quedaron solos los dos con su hijo lejos, bueno, no tan lejos.


    Tuvo que ir antes del verano a por la herencia, y vendió el piso que tenían sus padres y el dinero que tenían lo recibió también.


    —¿Qué vas a hacer?


    —Vamos a comprar el apartamento en Cádiz con este dinero y lo amueblamos, o reformamos si nos gusta.


    —Una casita al lado de la playa, como Martín.


    —Si nos falta ponemos algo, pero no creo. La casa de mis padres era grande y estaba cerca de la catedral, me han dado un buen dinero por ella.


     


    Y cuando tomaron las vacaciones, se fueron ese año a Cádiz y de dedicaron a buscar una casita para comprar, ya a Macarena le encantó una preciosa de tres dormitorios, no necesitaban más, allí no iban a trabajar sino a relajarse y si tenían algún nieto…


    No estaba muy lejos de la casa de su hijo y la compraron, la reformaron y le metieron muebles nuevos.


    Tuvieron que ir algunos fines de semana tras las vacaciones, pero para Navidad tenían su casita lista.


    —Es maravillosa mi amor.


    —Tenemos una casa en la playa y cerca. A una hora, podemos irnos los fines de semana si no todos al menos unos sí y otros no.


    Y así lo hicieron, eran felices, y al año, macarena se prejubilo con el 75 % de su sueldo y 


    Roberto con el 100%.


     


    —Ahora nos vamos a hacer un viaje y luego vamos a pintar la casa y ponerle muebles nuevos.


    —¿Todo ese gasto?


    —Sí, y una vez hecho, ya vivimos.


    —Sí, siempre haces lo que te gusta…


    —Claro, Roberto, no hemos cambiado los muebles de la casa y aún está el estudio de Martín.


    —Es cierto.


    —Ponemos una habitación por si tenemos nietos.


    —¡Qué ganas tienes mujer! Pero si lo que queremos es vivir…


    —Y vivimos.


    —¿Y lo otro?


    —No paras. La impotencia no puede contigo.


    —Espero que no preciosa. 


     


    —¿Dónde vamos mientras nos reforman la casa?


    —Vamos a las islas canarias.


    —No hemos ido, no estaría mal.


    —Pues nos vamos.


    —Un mes de recorrido.


    —Tenemos dinero, mira nena que tú sabes qué tenemos.


    —Casi un millón.


    —¿En serio?


    —Sí, pues nos vamos del tirón.


    —Cuando volvieron de recorrer las islas tenían su casa de dulce, se la dejaron como a ella la pidió.


    Descansaron unos días y se fueron a Cádiz.


     


    Y así pasaban las Navidades, la Semana Santa, la feria en Sevilla y el verano en Cádiz.


     


    Martín, al cumplir casi treinta años, les presentó a una chica de Cádiz, Sonia, preciosa. Era trabajadora social y él la conoció en una cita.


    Y su madre se reía.


    —No pienso hacer lo que tú papá.


    —Desde luego, es una chica estupenda, nos encanta.


    Era una chica con carácter, graciosa y se veía que amaba a su hijo. Era pequeña, como Macarena, pero su hijo estaba loco por ella.


     


    Se casaron a los dos años en Cádiz y al tercero estaban encargándose de su nieta cuando iban a Cádiz.


    Su nieta se llamaba Macarena y ella se sintió satisfecha de que se llamara como ella.


    —Le han puesto tu nombre, nena.


    —Sí, soy feliz, es tan bonita…, mira tiene los ojos grises como vosotros.


    —A veces invitaban a los padres de Sonia, la mujer se su hijo y pasaban largas veladas en la casa de la playa.


     


    Los cuatro abuelos con la primera nieta estaban como locos. Claro que a su hijo le venía bien porque salían a divertirse si tenía libre.


    Ese día estaban ambos en la playa, sentados en el porche desayunando. Y Roberto le dijo…


    —¿Recuerdas la primera cita? Hace tantos años…


    —Sí, pero te confundiste.


    —Bendita confusión, sigues estando tan guapa como cuando te conocí.


    —¡Qué tonto eres! tengo ya más de 60 años y yo cuatro más que tú, y estamos muy bien, no podemos quejarnos.


    —Eso sí. Nada de quejas.


    —Ahora leemos, paseamos, nadamos y recordamos.


    —Tenemos una buena vida.


    —La vida ha sido buena con nosotros a pesar de que nos faltan algunas personas, Sebastián —y Roberto la miro. Tus padres, los míos…


    —Tampoco tenemos más familia.


    —Pero tenemos a nuestra nieta.


    —Es tan bonita…


    —Sí, pero te prefiero a ti, mi niña.


    —Qué bien se está aquí, hoy daremos un paseo por Cádiz a por flores.


    —Sí, y tomamos pescaito fuera y el café aquí, nos traemos tarta de chocolate.


    —Por supuesto, pero como la del Café Olé ninguna.


    —Hay que esperar a Navidad.


    —Esperaremos a la Navidad.


    —Una cita al año por Navidad.


    —Más de mil citas por Navidad.


    —Te quiero mi niña.


    —Te quiero mi niño.


    Y ella fue a sentarse encima de él.


    —¡Qué pesas!


    —¡Qué tonto!


    —Ven aquí mi amor. He sido feliz contigo a pesar de mis miedos.


    —Y de tu independencia.


    —Ahora soy dependiente, no sé qué haría sin ti mi amor.
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